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SOBRE LOS PRECEDENTES DEL 
VIRREINATO COLOMBINO 


En la cláusula segunda de las capitulaciones de Santa Fe se 
concede a Cristóbal Colón el virreinato y la gobernación general 
“de las islas y tierras firmes que descubriere o ganare en las mares 
océanas. «Precedió así, en el papel, la institución virreinal, al hecho 
mismo del descubrimiento de América (1). 

Se refieren estos cargos, confirmados por los reyes en otros pri- 
vilegios posteriores, al gobierno y administración de los expresa- 
dos territorios, aunque la distinción no aparezca clara entre uno y 
otro. Así se dice en las instrucciones para el segundo viaje, fecha- 
das el 29 de mayo de 1493, que Colón será obedecido «como almi- 
rante de sus Altezas en la mar, y en la tierra como visorey y gober- 
nador de sus Altezas», concepto que se reitera en los privilegios 
de 28 de mayo de 1493 y 23 de abril de 1497. 

Fundamentalmente lo que le interesa al descubridor es «estable- 
cer una completa jurisdicción personal en la esfera de sus futuros 
descubrimientos, tanto en el mar come en la tierra, mediante la 
yuxtaposición de los dos oficios que podían dársela: el almiran- 
tazgo de Castilla y el virreinato o gobernación general aragone- 


sa» (2). 


(1) Ots y Capdequí (J. M.): Manual de Historia del Derecho español en 
las Indias y del Derecho propiamente indiano. Buenos Aires, 1945, pág. 359. 

(2) Vicens Vives (J.): Precedentes mediterráneos del virreinato colom- 
bino, en Anuario de Estudios Americanos, V, 1948, pág. 593. 
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ES 


En todo caso, estos títulos de virrey y gobernador y sus atribu- 
ciones, que fueron objeto de muchas y muy diversas interpretacio- 
nes por parte de Colón y de sus descendientes, carecen de antece- 
dentes precisos y claros en la organización política y administrativa 
de Castilla. 

Así lo advierte García Gallo en uno de sus documentados y ex- 
celentes estudios: «En el régimen político y administrativo de Cas- 
tilla no se conoce el oficio de virrey o gobernador general, o simple- 
mente de virrey o gobernador. Ni las Partidas, mi las Ordenanzas 
Reales de Castilla recogidas por Montalvo, hablan para nada de 
tal oficic, mi puede considerarse como precedente de él el de la go- 
bernación que en las minoridades reales ejercen los tutores del rey 
menor, supliendo la incapacidad de éste, pues en el caso que-exami- 
namos se trata de virreyes y gobernadores puestos precisamente por 
el rey como oficiales suyos. Sólo en la Corona de Aragón, donde 
seis reinos, un principado y diversos señoríos se hallan sometidos 
a la autoridad de un monarca, se encuentran regularmente en la 
Edad Media virreyes y gobernadores. Parece, pues, lógico, a pri- 
mera vista pensar que estos sean los que se toman como modelo de 
la institución creada para las Indias» (3). 

Mas el propio autor, al estudiar el privilegio confirmatorio 
de 1493, advierte que en él se alude «a los nuestros almirantes e 
wisoréyes e gobernadores que han sido e son de los nuestros reynos 
de Castilla e de León» y deduce, en consecuencia, que «es preciso 
buscar en la organización castellana la existencia de tales virreyes 
y gobernadores... aunque desde luego, hoy por hoy, puede afirmar- 
se la no existencia de virreyes en Castilla y León en los tiempos me- 
dievales» (4). : dl: 

Alega, además, una razón de carácter político: la de que «los 


(3) García Gallo (A.): Los orígenes de la administración territorial de las 
Indias españolas. A. H. D. E., t. XV, 1944, pág. 55. 

(4) Ibíd., pág. 58. Tal es también la actitud de Haring en sus Orígenes 
del Gobierno real en Indias. Tampoco el cargo de gobernador tiene preteden- 
tes claros en Castilla, como puede apreciarse en los datos que sobre el mismo 
aporta García Gallo, ya que ni siquiera aparece este nombre más que en una 
Pragmática de 9 de junio de 1500. Ibíd., págs. 59-63. Sobre los comisionados 
que fueron a pacificar Galicia, sus títulos y atribuciones. "véanse las págs. 61 
y 62 con sus motas. EY : 
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Reyes Católicos, al extenderle el nombramiento, no quisieron tras- 
plantar a las Indias las instituciones aragonesas, ni siquiera, como en 
este caso, cuando se trataba de órganos de gobierno incondiciona- 
les de la monarquía», e insiste en que «el privilegio confirmatorio 
de 1493, señala claramente la organización castellana como meode- 
lo no sólo del almirentazgo, sino también del virreinato y zober- 
nación». Esta razón de carácter político sirve también de base prin- 
cipal a Manzano para justificar la incorporación de las Indias a la 
Corona de Castilla (5). 

La inexistencia de estos cargos en la legislación castellana con- 
duce a otros autores a buscar sus precedentes en el reino aragonés. 
Vicens Vives señala la posibilidad de que los «virreinatos ameri- 
canos, que durante casi tres siglos fueron la columna vertebral del 
régimen administrativo de España en Indias, hallasen sus lógicos 
y directos antecesores en las instituciones similares creadas en la 
Corona de Aragón por el doble motivo de su peculiar constitución 
interna y de su notoria expansión mediterránea». No es pos:ble. 
indica, «que un cargo de tanta jerarquía y responsabilidad como 
el de virrey pudiese nacer de un modo imprevisto ni ser creado de 
una sola pieza, tanto más cuanto la novedad de la colonización 
hispánica en América y la rapidez de la conquista de las tierras 
de aquel continente no permitían ni el remedo de prácticas de go- 
bierno similares de otros países, ni el surgir evolutivo de tal ins- 
titución. Allí estaban, en la propia monarquía hispana, unos ins- 
trumentos de gobierno ultramarinos, que gozaban del prestigio de 
una tradición histórica y de un perfecto funcionamiento: los vi- 
rreinatos aragoneses y catalanes» (6). 

«Ningún inconveniente hay en admitir que antes de su llega- 
da a Portugal, Cristóbal Colón tuviese un conocimiento más o 
menos aproximado de la institución virreinal aragonesa. Incluso 


(5) García Gallo: Los orígenes, pág. 58; y La unión política de los Re- 
yes Católicos y la incorporación de las Indias, en Rev. de Estudios Políticos, 
1950, núm. 50, págs. 179-193. Consúltese también Manzano (J.): La incorpo- 
ración de las Indias 'a la Corona de Castilla. Madrid, 1948. pág. 338 y sigs. 

(6) Vicens Vives (J.): Precedentes mediterráneos del virreinato colom- 
bino, en An. de Estudios Americanos, V, 1948, págs. 571 y sigs. La tesis arago- 
esa parece ser también de la preferencia de L. E. Fisher, Viceregal Adminis- 
- tration in the Spanish American Colonies. Berkeley. 1926, cap. I, pág. 1. 
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podemos insinuar que los títulos de virreyes y los gobernadores 
generales de Cerdeña podrían haber impresionado más que nada 
su imaginación de nauta mediterráneo» (7). En lo cual coincide 
Vicens con la hipótesis ya formulada por García Gallo en su ci- 
tado estudio, respecto de un posible conocimiento de la organi- 
zación de la Corona de Aragón, «que en sus correrías por las islas 
y costas del Mediterráneo pudo conocer sobradamente» (8). 

Con posterioridad a estos trabajos, Juan Manzano, de acuerdo 
con Vicens y basándose en ei privilegio de 30 de abril de 1492, 
expresa su Opinión de que así como el cargo de almirante tiene 
como modelo el de los «Reinos de Castilla», en cambio el de vi- 
rrey y gobernador no se circunscribe al patrón castellano, sino que 
se refiere, en general, a «los visorreyes e gobernadores de los di- 
chos nuestros Reinos», y éstos, a juzgar por el encabezamiento del 
documento, son tanto los de Castilla como los de Aragón, de todo 
lo cual infiere «que en las Indias no se trasplantan integramente 
las instituciones castellanas, sino que se implanta un régimen es- 
pecial, a base de instituciones castellanas (almirantazgo), castella- 
noaragonesas (virreinato) y aragonesa (lugartenencia)». Según Man- 
zanmo, esta interpretación concuerda con el enfoque dado por él 
al problema de la adquisición de las Indias. «Como estas las ad- 
quieren los reyes de Castilla y Aragón, y no los de Castilla 'y León 
exclusivamente, pueden perfectamente Fernando. e Isabel esta- 
blecer el régimen que les plazca, en la seguridad de no lesionar 
los intereses de ningún reino determinado (Castilla), pues se tra- 
taba de una conquista nueva de la exclusiva pertenencia de los so- 
beranos» (9). 

Pero en todo caso siempre queda vigente el texto, alegado por 
García Gallo, de la confirmación de los privilegios colombinos en 
28 de mayo de 1493, por el que los Reyes conceden a Colón el car- 
zo de virrey-gobernador «con las facultades e preeminencias e pre- 
rrogativas de los visorreyes e gobernadores que han sido e son de 


(7) Vicens, art. cit., pág. 590, 

(8) García Gallo: Los orígenes, pág. 58. 

(9) La adquisición de las Indias por los Reyes Católicos y su incorpo- 
ración a los Reinos Castellanos, en An. de Hist, del Derecho español, t. XXI, 
páginas 86-88 y 89 de la tirada aparte. 


ii 
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los nuestros Reinos de Castilla e de León». Y este texto es perfec- 
tamente claro y decisorio (10). 

No así el de 30 de abril de 1492, muy sagazmente comentado 
por Manzano en apoyo de su tesis, ya que los dichos nuestros rei- 
nos parecen ser los de Castilla, a los que hace referencia el mis- 
mo párrafo al ocuparse de las facultades y derechos del Almirante. 
y no a los que figuran en el encabezamiento del privilegio que son 
todos los de los Reyes Católicos : 

«... usedes de los dichos oficios de Almirantazao e Visorrey e 
Gobernador, vos e los dichos vuestros Lugartenientes, en todo lo a 
los dichos oficios, e a cada uno dellos anejo e concerniente; e que 
hayades e llevedes los derechos e salarios a los dichos oficios e 
a cada uno de ellos anejos e pertenecientes, según e como los lle- 
van e acostumbran llevar el nuestro Almirante mayor en el Al- 
mirantazgo de los nuestros Reinos de Castilla, e los visorreyes e 
gobernadores de los dichos nuestros Reinos...» 

Más convincente es el argumento que extrae de la Instrucción 
de los Reyes Católicos para el almirante, fechada el 29 de mayo 
de 1493, en la que se ordena a éste «poner Alcaldes e Alguaciles 
en las islas e tierra donde él estoviere... para que oigan los p!eitos.. 
como lo acostumbran poner los otros visorreyes e gobernadores 


donde quiera que sus Áltezas los tienen; e el dicho visorrey e go- 


bernador oiga e conozca de las apelaciones o de primera instancia. 
como entendiere que más conviene, e según lo acostumbran hacer 


(10) En la expresada confirmación se insiste repetidamente en referir es- 
tos derechos y atribuciones a Castilla y a León: «con todas aquellas faculta- 
des e prerrogativas de que han gozado e gozan los nuestros almirantes e viso- 
rreyes e gouernadores que han seydo e son de los dichos muestros rreynos de 
Castilla e de Leon» (fol. 13 r., líneas 11 a 13): «con las prerrogativas e prehe- 
minencias e derechos e salarios segund e como lo vsaron e vsan, gozaron e 
zozan los nuestros almirantes de las mares de Castilla e de Leon» (fol. 13 r.. lí- 
neas 6-9); «vos damos tal poder e facultad para que podades como nuestro 
visorrey e goueruador vsar, por vos e por vuestros lugartenientes... e aver e 
llenar los derechos de salarios acostumbrados en nuestros rreynos de Casti- 
lla e de Leon a los dichos oficios anexos y pertenecientes...» (fol. 13 y.. líneas 
12 a 21). Libro de los Privilegios de Colón. cuya publicación preparamos por 
encargo de la Real Academia de la Historia. págs. 45 a 47. Los folios y líneas 
se refieren al códice de Veragua. que se conserva en el Archivo General de 
Indias. 
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los otros visorreyes e gobernadores de sus Altezas», y el capítulo 13, 
siguiente, reza: ltem, que todas las provisiones e mandamientos 
patentes que el dicho Aímirante, Visorrey e Gobernador hobiere 
de dar, vayan escritas por D. Fernando e Doña Isabel, Rey e 
Reina «€, e firmadas del dicho D. Cristóbal Colón, como Viso- 
rrey, e sobre escriptas e firmadas del Escribano que toviere, en 
la forma que lo acostumbran los otros Escrivanos que firman car- 
tas de los otros Visorreyes, e selladas en las espaldas con el sello 
de sus Altezas, como lo acostumbran facer los otros visorreyes que 
ponen sus Áltezas en sus Reinos» (11). 

Es decir, que si se acepta la tesis de Vicens y de Manzano, los 
precedentes del virreinato hay que buscarlos en el reino aragonés. 
que es donde se encuentran más claros y definidos, aunque toda- 
vía se halle este cargo, como observa el primero de estos autores. 
en una fase no consolidada, sino formativa e inicial. En cambio. 
si nos atenemos a la opinión predominante en el estudio de Gar- 
cía Gallo, que tampoco excluye, sino que apunta la anterior. los 
antecedentes deben buscarse en Castilla. 

Hay, además, un precedente castellano de facto que pudo ser- 
vir de base para la pretensión de Colón, y este precedente lo en- 
cuentra Muro Orejón en una cédula real fechada en Tarazona ei 
dia 20 de marzo de 1484, por la que los Reyes Católicos nom- 
bran dos virreyes «que a modo de una sola persona ejerzan el go- 
bierno real desde el Guadarrama al Norte, incluído en este terri- 
torio el reino de León, durante todo el tiempo de la campaña 
contra el moro y asistencia de los reyes a la misma. Su autoridad 
debía ser absoluta, quiere decirse, comprender en toda su exten- 
sión toda la personal de los monarcas» (12). 

Y es curioso advertir que uno de los dos virreyes nombrados 
por los monareas es don Alfonso Enriquez, en cuyos privilegios como 
almirante de Castilla se fundan los que se conceden a Cristóbal 
Colón en las Indias en la primera cláusula de las Capitulaciones 
de Santa Fe. No es difícil, por lo tanto, que Colón conociese esta 


(11) Manzano: La adquisición... pág. 88. 

(12) Serrano (L.): Los Reyes Católicos y la ciudad de Burgos. Madrid, 
1943, pág. 222. Las opiniones de Muro Orejón las recoge Sánchez Pedrote (E.), 
en su artículo «Los prelados virreyes», en 4n. Estudios Americanos, 1951, pá- 
zinas 211-213. e 
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disposición de 1484, muy próxima a la época en que se firman las 
Capitulaciones, y que a ella se refieren los reyes al tomar como 
modelo del virreinato este reciente patrón castellano. Por ello es- 
tima Muro que resulta más lógico que tomasen los reyes como 
modelo una institución próxima y castellana que otra alejada y 
perteneciente al reino aragonés. : 

Es cierto, en cambio, y ya lo sugiere también Manzano. que 
este cargo sólo aparece excepcionalmente en la época de los Reyes 
Católicos y para algún caso que hoy llamaríamos de «emergencia». 
En el que comentamos se trata de una sustitución personal limita- 
da al tiempo de la campaña de Granada y a través no de uno, sino 
de dos virreyes. La cautela de don Fernando toma todas las pre- 
cauciones necesarias para evitar las extralimitaciones de cualquier 
personaje investido de amplios poderes, y establece en precario una 
diarquía, menos expuesta, por lo general, a estos peligros. 

Por otra parte, tampoco puede deducirse del documento que 

- publicamos que dichos personajes llevaran el título de virreyes (13). 
De la lectura de diversos documentos del Archivo de Simancas pa- 
rece inferirse que debían ostentarlo, pero hasta que no se encuen- 
tre o publique alguno que de manera taxativa así los mencione, no 
puede afirmarse nada en forma absoluta. El tomo III del Registro 
General del Sello, que se prepara en el expresado archivo bajo la 
dirección de su doctísimo jefe, don Ricardo Magdaleno, acaso nos 
pueda proporcionar noticias aclaratorias sobre el particular, 
El escaso arraigo de esta institución lo demuestra la actitud de 
la ciudad de Burgos, que puso todo género de dificultades al con- 
destable de Castilla, don Pedro Fernández de Velasco, para su 
alojamiento, lo que le obligó a trasladarse a Valladolid, actitud se- 
guida tiempo adelante por el cabildo en orden a su enterramien- 
to en la capilla mayor de la catedral, mientras se terminaba la 
construcción de «la que lleva su nombre. Falleció el condestable +! 
día 7 de enero de 1492 y todavía continuaba ejerciendo el cargo de 
virrey, que desempeñó, por consiguiente, durante siete años (14). 
Colón tuvo que conocer forzosamente este precedente castellano, 


(13) Debemos su copia a la abiasa del competente archivero del Ayun- 
tamiento de Burgos, don Gonzalo Díez de la Lastra. 
(14) P. L. Serrano, ob. cit., págs. 223. 255, 256. 
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cuya vigencia coincide casi exactamente con los años de su estancia 
en España. 

De todas maneras y sea cual fuere la solución que en el futuro 
se dé al problema, merecen alabanzas las interesantes aportaciones 
mencionadas, no sólo por el minucioso análisis de los textos legales 
y de la documentación colombina, sino por la preocupación que re- 
velan y sobre todo porque señalan la presencia de una eficaz es- 
cuela de historiadores del Derecho y de las instituciones, que con 
profundo conocimiento de lo medieval, raíz y fundamento de todo 
lo moderno, se aprestan a revisar cuidadosamente los múltiples y 
desconocidos aspectos que todavía plantea la obra de España en 
América. 

C. PérEz-BUSTAMANTE 


AYUNTAMIENTO DE 11 DE MAYO DE 1484 


En este Ayuntamiento fué presentada la siguiente carta: 
EL REY E LA REINA 


Concejo. corregidor, alcaldes. merinos, regidores, caballeros, escuderos, 
oficiales e omes buenos de la muy noble e muy leal cibdad de Burgos, cabe- 
za de Castilla nuestra cámara: Sabed que por algunas cosas conplidoras a nues 
tro seruicio nos abemos acordado que don Pero Fernández de Velasco nues- 
tro condestable de Castilla e don Alonso Enriques nuestro Almirante mayor' 
de la mar, ayan de estar y estén en los nuestros reinos de Castilla e León en 
la parte de allende los puertos nuestros poderes bastantes para que provean en 
todas las cosas que en los dichos nuestros reimos ocurrieren bien así e'a tan 
complidamente como nos proveeríamos, según vereis por los traslados de los 
dichos poderes que vos serán mostrados, lo qual acordamos de vos faser saber 
para que quando qualquiera cosa de aquí adelante ocurriere sepais que aveys 
de recurrir a los dichos condestable e almirante para que ellos provean en 
cilas como nos en persona las proveeríamos, e otrosí para qualesquier cosas 
que ellos o qualquier de ellos de muestra parte vos enviaren mándar las fa- 
gays e eumplays como si nos en persona vos lo dixiésemos e mandásemos e 
esteys en toda paz e sosiego comformando vos con la justicia de esa dicha 
cibdad e dándolos todo favor e ayuda para la execución de aquello en lo 
qual mucho seruicio nos fareys. De Tarazoma a veynte días de marzo de 
LXXXIMM años. Yo el Rey.—Yo la Reina. Por mandado de la Reyna Ferrand 
Alvares. 

(Libro de actas del Excmo. Ayuntamiento de Burgos, año 1484. folio 39.) 


MODALITES ET METHODES DU COM- 
MERCE COLONIAL DANS T'EMPIRE 
ESPAGNOL AU XVI” SIECLE 


LA QUESTION DES INFLUENCES ITALIENNES 


Dans une étude récente sur les influences médiévales dans la vo- 
lonisation de 1'Amérique, j'ai cru devoir attirer l'atention sur la 
nécessité de distinger des phénoménes de préparation, de filiation et 
d'adaptation. Parmi les phénomeénes de préparation un des plus im- 
portants —et des moins connus jusq'a présent— est celui de lorigi- 
ne et des premiers développements de la navigation et du commer- 
ce le long des rivages atlantiques de 1”Europe. Ce qu'il faut surtout 
essayer de savoir c'est, je crois, comment se présentaient les moyens 
maritimes de toute nature dont disposaient les Étai de l1”Europe 
occientale, au moment. Le but que l'on se propose ainsi doit étre, 
a mon avis, de répondre a la question: quelle était alors le rap- 
port, en ce qui concerne la navigation et le commerce maritime, en- 
tre la puissance et les possibilités dont disposaient les différents pays 
occidentaux? 

Et ici se pose inmédiatement le probleme capital de l'antério- 
rité du róle colonial de 1"Espagne et du Portugal. Chacun voit que 
ce probléme est avant tout un probléme d”histoire économique mé- 
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dievale. Telle qu'elle se présente aujourd'hui dans la littérature 
scientifique internationale, l'histoire des deux pays ibériques donne 
encore trop souvent l'impression que le commerce maritime et, a 
sa suite, la colonisation y ont surgi tout á coup et presque par géné- 
ration spontanée au début des temps modernes. Qu'il n'en est pas 
ainsi, ni pour l'Espagne, ni pour le Portugal, c'est ce que je crois 
avoir prouvé, dans les grandes lignes et aussi pour certaines régions 
et certains courants commerciaux particuliers, dams une série de 
travaux antérieurs. 

Dans la conférence que j'ai l'honneur de vous faire, je voudrais 
fournir une esquisse de certains aspects de l'un des principaux phé- 
noménes de la seconde catégorie que je pense devoir distinger dans 
létude des origines de la colonisation moderne et spécialement de 
celle de 1'Amérique. ll s'agit ici d'un phénomene de filiation et no- 
tamment de celui des influences italiennes. 

T'Italie, on le sait, a été, depuis le début des croisades et pen- 
dant longtemps, le seul pays réellement colonisatenr du moyen áge. 
Venise, Pise, Génes, plus tard aussi Florence et lP'Italie méridio- 
nale, tant sous les Angevins que sous les Aragonais, s'intéressent 
au Levant et aux possibilités économiques et coloniales qu'y offre 
le démembrement progressif de l'empire byzantin. L'économie ceo- 
loniale qui est ainsi crée a subsisté, avec des fortunes diverses, pen- 
dant tout le moyen áge et méme, dans le cas de Venise, bien 
au dela. 

On sait, d'autre part, qu'a l'époque de Henri le Navigateur de 
Colomb et de Vasco de Gama, les Italiens, et surtout les Génois. 
étaient particuligrement nombreux et influents, tant a Séville qu'a 
Lisbonne. De la a admettre qu'ils ont exercé une influence sur la 
colonisation ibérique, et spécialement sur les méthodes commer- 
ciales suivies par celle-ci, il n'y a qu'un pas et celui-ci a été aisé- 
ment franchi bien des fois. 1 suffit, pour s'en convaincre, de son- 
ger aux études de Peragallo, d'Almagia, de Gribaudi, de Sayous, 
de Girard, de López et, plus pres de nous, a celles de lun des 
vótres, H. Sancho de Sopranis. On peut se demander, cependant, 
si, d'une part, nous avons la jusqu'a beaucoup plus que de mem- 
bra disjecta et si, d'autre part, le sens des perspectives historiques 
d'ensemble a toujours eté suffisamment gardé. A-t-on réellement 
distingué avec clarté ce que les Italiens ont apporté de ce qui 
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était ibérique et autochtone? Et surtout, a-t-on apprécié a sa juste 
valeur le composé nouveau qui s'était progressivement élaboré? 

En ce qui concerne les méthodes et la technique des relations 
commerciales avec les colonies, l'auteur qui jusqu'a présent a été 
le plus loin dans l'analyse des modalités juridiques et économiques 
et, sans doute, le Francais A. E. Sayous. Or, la facon dont il a 
posé le probléme des influences étrangéres dans l'élaboration des 
méthodes commerciales coloniales espagnoles mérite d'étre revu 
de prés. 

Dans un article, en langue espagnole, publié en 1928, sous le 
titre de «Origen de las instituciones económicas en la América es- 
pañola» dans le Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas 
de Buenos Aires, il s'exprime de la maniére suivante: «Por de 
pronto, no hay ninguna obra, concebida de acuerdo a las ideas 
actuales, sobre las sociedades y los cambios que han existido en 
España al finalizar la edad media y al comenzar la era moderna. 
Y luego, la influencia extranjera ha sido demasiado importante 
para que pueda pasársela en silencio. El régimen y las prácticas 
de las «compañías» en España serían completamente incomprensi- 
bles sin la comenda y las societas italiana de la Edad Media.» Et 
plus loin, il continue: «Lo que más llama la atención... es que 
nada hay que sea particular a España, nada hay de novedoso: los 
castellanos mo eran grandes hombres de negocios; los catalanes, 
por su parte, habían vivido demasiado bajo la influencia extran- 
jera para poder innovar sensiblemente.» Et encore: «Si el si- 
glo XVII será en Holanda una era de renovación, en España, en 
cambio, nada germinará, y la decadencia se acentuará bajo un ré- 
gimen y en una atmósfera que-la llevarán rápidamente a la deca- 
dencia.» 

Voila un verdict négatif bien vite prononcé. Certes, il est exact 
que le droit commercial espagnol et spécialemeunt le régime des 
sociétés et la technique des changes pendant le bas moyen áge ne 
nous sont pas encore suffisamment connus. Mais, justement, s'il en 
est ainsi, comment mesurer exactement ce qui est espagnol et ce 
quí est étranger, en l'occurence italien et surtout génois. D'autre 
part, il est pour le moins singulier de prétendre que les castillans 
ne jouaient pas un róle important dans le commerce international 
des le bas moyen áge. Quand on songe que, comme je 1'ai montré 
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récemment dans un article a paraítre dans la revue Hispania, leurs 
relations commerciales avec Bruges sont, sous Philippe le Bon. par- 
mi les plus intenses qui caractérisent l'activité de ce marché mon- 
dial, on hésite a déclarer, comme Sayous, qu'ils n'étaient pas de 
grands hommes d'affaires. 

Cependant n'insistons pas sur cet aspect pour le moment, et 
bornons nous a voir quelles sont réellement les influences italiennes 
qu'envisage Sayous et sans lesquelles il croit a bon droit, ne pou- 
voir comprendre les contrats de société de l'époque des découvertes. 
Dans le passage cité de son article de 1928 il mentionne la commen- 
da et la societas maris. En 1932, ¡il est revenu sur lá question dans 
son article. Le róle des Génois lors des premiers mouvements régu- 
liers d'affaires entre 1'Espagne et le Nouveau-Monde d'apres des ac- 
tes inédits des archives notariales de Seville, peru dans le Bulletin 
de l Académie des Inscriptions et Belles Lettres de Paris. La con» 
cluson, a nouveau, est extrémement défavorable et négative. «La 
technique de Séville dans son cómmerce avec 1l'Amérique pendant 
le premier quart du XVI" siecle, dit-il, était identique a celle des 
Génois dans leurs rapports avec le Levant au XIII" siéecle, et com- 
parativement a la derniére plutót en recul qu'en progres.» 

Ce. jugement péremptoire s'appui on pas sur l'inspection et 
Pétude des documents de 1”Archivo de protocolos de Séville lui- 
méme, mais sur le catalogue! En ce qui concerne les précédents ita- 
liens, on est enclin a ce méfier quelque peu de la rigueur des com- 
paraisons instituées par Sayous entre les contrats génois du XIII* 
siecle et les contrats sévillans du XVI" lorsqu'a un autre endroit de 
son article, a propos de contrats passés en 1516 a Séville par les Gé- 
nois Giovanni Francesco Grimaldi et Gaspar Centurione avec des 
marchands espagnols allant en Amérique, d'une part, Juan de Her- 
vez, et de l'autre, Pedro de Aguilar, il conclut a une analogie avec 
la «commenda» vénitienne du XIV? siécle. Quiconque connaít quel- 
que peu l”histoire des institutions commerciales italiennes voit évi- 
demment que c'est de la colleganza et non de la commenda qu'il 
s'agit ici, puisque d'une part la commenda est une forme d'associa- 
tion qui ne se pratique pas a Venise au XIV* siécle et que, d'autre 
_part, les modalités de ce contrat comportent une participation fi- 
nanciére du marchand- voyageur que Sayous nie précisément dans 
les contrats de 1516 qui nous occupent. On se demande aussi com- 
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ment les méthodes sévillanes du XVI" siécle peuvent étre en recul 
sur les pratiques du commerce colonial génois au XIII", si elles pré- 
sentent en méme temps des analogies avec le droit des contrats pas- 
sés au XIV siecle. 

Tout ceci n'empéche pas Sayous de maintenir son point de vue 
quant au caractere rétrograde des méthodes suivies a Séville, et 
méme d'exprimer des opinions encore plus défavorables dans son 
article sur: Les débuts du commerce de l"Espagne avec 1'Améri- 
que, paru dans la Revue historique en 1934. Ici, ce n'est méme 
plus au XIII" siecle génois qu” il songe, mais au XII". Il insiste, de 
plus, sur l'absence d'assurances maritimes dans le commerce avec 
1” Amérique, mais en se contredisant. D'une part, il assure qu'il n'a 
trouvé qu” un seul contrat d'assunance —dans le catalogue bien en- 
tendu —et, d'autre part, il affirme que des Géncis pratiquent l'assu- 
rance maritime a Séville. 

Enfin, la commende telle qu'elle se pratique a Séville, tout en 
étant qualifiée de classique par Sayous, lui apparaít a présent com- 
me contenant, en Espagne et au XVI* siécle, des causes beaucoup 
plus détaillées qu'a Génes au XIII”. Les marchandises spécifiées 
dans les contrats relatifs au nouveau monde sont trés nombreuses, 
recomnaít-il lui-méme, alors que la commenda classique ne porte 
que sur quelques articles. C'est qu'entre temps Sayous s'était tour- 
né vers l'Italie et avait commencé á en étudier le droit commercial. 
1l apercevait maintenant des différences lá ou il n'avait jusqu'alors 
vu que des analogies. Si, apres les années qu'il passa á rédiger sur- 
tout des articles sur le droit commercial italien, la vie lui avait lais- 
sé le temps de revenir aux actes sévillans, il en aurait peut-étre re- 
pris létude avec plus de méthode, et, sans doute, serait-il arrivé A 
des conclusions plus justes. Mais, il reste que son avis, édifié ce- 
pendant sur des bases dont je vous ai fait voir la fragilité, continue 
a faire autorité et est reproduit encore dans le livre récent de Ha- 
ring: The Spanish empire in Ameriéa (New York, 1947). 

Une mise au point s'avere done nécessaire et, sans doute, n'est- 
il pas sans intérét d'examiner ici comment le probléme des influen- 
ces italiennes dans les méthodes du commerce colonial espagnol pou- 
rrait étre abordé d'une facon plus méthodique qu'il ne la été 
jusqu'a présent. ] 


Je crois que l'une des premiéres vérités qu'il importe de ne 
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pas perdre de vue, c'est que les méthodes du commerce avec les co- 
lonies ont été élaborées d'abord dans la pratique du commerce 
européen. Du point de vue qui nous occupe, deux questions doivent 
donc d'abord étre tirées au clair, sans lesquelles la réponse a toutes 
les autres demeurera toujours imprécise: 1. Nous devons avoir une 
histoire du commerce extérieur et surtout maritime de l”"Espagne 
pendant le bas moyen áge, mettons du XIT' a la fin du XV* siecle; 
2.” Nous devons connaítre de pres, pendant la méme période, l'ac- 
tivité des marchands italiens en Espagne. Nous pourrons ainsi mieux 
savoir sur quelles assises on a báti a l'époque des découvertes et pen- 
dant l'ére coloniale. 

Aucune de ces deux táches ne peut étre réalisée sur la base d'une 
documentation strictement nationale. Elles nécessitent la collabora- 
tion internationale et une vaste enquéte, que je m'efforce d'organi- 
ser, et pour laquelle je serais heureux de trouver également ici des 
forces nouvelles. 

Je ne reviendrai pas sur la facon dont, á mon sens, doit se con- 
cevoir l'étude de l'expansion commerciale ibérique pendant le 
moyen áge. Je me permets de renvoyer á ces propos á mon article 
paru dans l'Economic History Review de Londres en 1940. 

Pour ce qui est des influences économiques italiennes, je ne 
m'attarderai guere sur la période des débuts, déja assez bien décrite 
autrefois par Schaube dans sa Handelsgeschichte der Romanischen 
Vólker des Mittelmeergebietes, que 1'on peut compléter maintenant, 
á partir de la seconde moitié du XII* siécle, par l'étude des nom- 
breux actes notariés italiens publiés surtout dans la collection des 
Documenti e studi per la storia del commercio e del diritto com- 
merciale. 

Pour le XIII? siecle, il serait d'un intérét capital, non seulement 
pour l'histoire économique médievale, mais aussi, et peut-étre sur- 
tout, pour celle de l'époque des découvertes, que l'on interroge 
beaucoup plus systematiquement que cela ne s'est fait jusqu'ici 
d'une part, les archives sévillanes et, de l'autre, celles de Génes. 
Et ce sont, surtout, de part et d'autre, les documents de la prati- 
que commerciale et administrative qu'il faut rechercher et anlay- 
ser. Certes, il y a quelques indications précieuses dans les livres de 
N. Tenorio: El Consejo de Sevilla (1901), et de A. Ballesteros : 
Sevilla en el siglo XIII (1913), de méme que dans l'article novateur 
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de R. Carande: «Sevilla, fortaleza y mercado», paru dans 1”4nua- 
rio de Historia del Derecho Español en 1925. Mais les archives mu- 
nicipales et celles de la cathédrale récéelent encore bien des trésors. 
Et les archives notariales ont-elles été sérieusement explorées pour 
les périodes les plus anciennes? En tout cas a ce dernier point de 
vue, rien n'a passé jusqu'á présent dans la littérature scientifique 
internationale. 

ll faut que l'on connaisse beaucoup mieux que jusqu'áa ce jour 
la colonie génoise de Séville. L'étude de ses privileges doit étre re- 
prise et élangie et il faut établir constamment la connexion avec la 
documentation génoise, non seulement avec les documents políti- 
ques du fonds des Materie politiche, comme la signalé Carande, 
mais bien plus encore avec les inépuisables archives notariales, Ce 
D'est qu'ainsi qu'on connaítra la technique des opérations commer- 
ciales et financiéres qui nous importe gurtout pour la comprehen- 
sión de ce qui s'est passé plus tard a l'époque des découvertes et 
pendant l'ére coloniale. Pour le XIII" siécle, R. López vient d'en 
donner un bref mais excellent exemple a propos des relations 
d'Ugo Vento avec Alphonse X, dans son article «Alfonso el Sabio 
y el primer almirante genovés de Castilla», paru en 1950 dans les 
Cuadernos de Historia de España a Buenos Aires, 

Le quartier génois de Séville est, a partir du XII” siécle, le prin- 
cipal centre d'activité des Génois dans la péninsule ibérique. C'est 
de lá que les sujets de la république ligure jouent leur róle de bai- 
lléurs de fonds, tant dans les finances royales que dans celles des 
communes. Il faudrait que nous connaissions mieux leurs procédés 
pendant tout le bas moyen áge, puisqu'aussi bien c'est alors qu'ils 
$e préparent —tout comme certaims Placentins et Florentins dont 
Vinfluence est plus passagére— á dominer les finances publiques, 
fonction qu'ils n'abandonneront plus qu'au milieu du XVII" siécle. 

Un autre aspect de l'influence exercée par les Italiens qu'il im- 
porte d'étudier de pres, c'est celui, évident surtout á partir du 
XIV* siécle, du contact suivi de leurs convois commerciaux avec 
la Péninsule Ibérique. Les convois génois, vénitiens et, plus tard, 
également florentins et napolitains qui se rendent en Angleterre et 
en Flandre, suivent régulierement, á partir du début du XIV* sié- 
ele, les cótes de l1Espagne et du Portugal, abordent dans une 
série de ports et s”ylivrent á un trafic dont les modalités et la tech- 


256 COMMERCE COLONIAL DANS L”EMPIRE ESPAGNOL 


nique sont rigoureusement réglementées par 1'Etat. Qu'il suffise de 
mentionner les escales prévues en Espagne et au Portugal par la 
réglamentation établie par les consuls florentins de la Mer en 1447. 
Les ports suivants sont régulicrement abordés: San Feliu de Gui- 
xols en Catalogne, Palma de Majorque, Valence, puis, toujours vers 
le sud Javea, Villajoyosa, Denie, Alicante, Almería, Málaga, et, au 
dela du détroit de Gibraltar, Cadix, Lisbonne et La Corogne. Les 
autres convois italiens relachent aux mémes endroits ou en d'autres 
lieux. Tous ces convois ne peuvent avoir manqué d'exercer sur l'or- 
ganisation et la technique commerciale des convois ultérieurement 
organisés par l'Espagne et le Portugal vers leurs colonies, tant dans 
l'Océan Atlantique, que dans l'Océan Indien, une influence qui a 
jusqu'a présent completement échappé á la recherche. IF y a la 
un probleme a creuser, mais á aborder, une fois de plus, sous l'an- 
gle de la collaboration internationale. 

Au XV? siécle, les italiens et surtout les génois deviennent de plus 
en plus nombreux dans tout le Sud de l”Espagne. C'est que, en ce 
qui concerne Génes, la situation de son empire colonial levantin 
est de plus en plus compromise par l'avance des turcs. Aussi se 
prépare-t-elle a participer par ses capitaux et ses hommes, a la co- 
lonisation hispanique, tant espagnole que portugaise, qui est en 
plein essor des le XV* siécle sur les cótes et dans les archipels de 
Afrique du Nord-Ouest. Au fur et a mesure qu'ils perdront leurs 
propres colonies, les génois se mettront a coloniser en quelque sorte 
sous souveraineté étrangere. 

Pour l'Espagne, la pénétration italienne dans cette espece de 
Cap de Bonne Espérance entre la Mediterranée et 1'Atlantique que 
constitue, au XV" et au XVI" siecles, le sud de la péninsule Ibéri- 
que, peut étre quelque peu mieux comprise a présent gráce a l'étu- 
de de H. Sancho: «Los genoveses en Cádiz antes de 1600» (1939), 
et surtout gráce a son article: «Los genoveses en la región gadita- 
no-xericiense de 1460 a 1500, paru dans la revue Hispania en 1948. 

Les actes d'un notaire de Jerez du XV*.siecle, Hernando de Car- 
mona, qui ont été un peu utilisés par Sancho de Sopranis, deyraient 
étre publiés intégralement parce qu'ils nous montrent non seule- 
ment les hommes, mais aussi les méthodes utilisées par eux. Mal- 
heureusement, ce dernier aspect, capital pourtant, a été négligé par 
Pérudit espagnol. 
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Les Spinola et les di Negro jouent dans cette région un róle de 
tout premier plan. Les derniers surtout ont occupé a la Casa di 
S. Giorgio de Génes des fonctions importantes, et l'on sait que cet 
organisme a eu en main, pendant longtemps, la haute direction des 
colonies génoises du Levant. On voit done quelles influences de pa- 
reils hommes ont pu exercer sur lorganisation ultérieure de l'appa- 
reil administratif espagnol en matiére coloniale. 

Tous ces génois de Cádiz, Jerez, Puerto Santa María ont fait 
beaucoup de commerce avec les presidios portugais d”Afrique, avec 
les Acores, avec Madere, avec les Canaries. Beaucoup, d'ailleurs, 
n'étainent que des facteurs des Nigro, Centurioni, Cibo, Franchi ou 
d'autres grandes firmes génoises. Ces hommes sont extrémement 
mobiles et se déplacent beaucoup. Cela les différencie de leurs 
compatriotes qui, apres la prise de pouvoir des Doria, se fixeront a 
Cadix et a San Lucar de Barrameda pour s'intéresser au commer- 
ce des Indés. Néanmoins, bien des hommes ou des firmes génois, 
qui ont poué plus tarde un róle dans le commerce avec les Indes 
d'Amérique, se sont d'abord fait la main dans le trafic avec 1'Afri- 
que continentale et insulaire espagnole et portugaise. Voiláa pour- 
quoi il importe tant de publier et d'étudier techniquement un do- 
cument comme le registre de ce notaire Hernando de Carmona de 
Jerez, dont je vous ai déja parlé. On verra la, dans un notaire es- 
pagnol, le reflet des pratiques génoises. C'est-a-dice que l'on pou- 
rra finalement se rendre compte des modalités de l'amalgame qui 
s'est opéré et éviter le jugements péremptoires qu'un Sayous a cru 
encore pouvoir prononcer sur la base d'une documentation abso- 
lument insuffisante. 

Pour lPextréme fin du XV* siecle et au début du XVI", nous 
pouvons aussi a présent saisir déja quelque peu la téchnique ita- 
lienne dans la colonisation de cette zone africaine insulaire dont 
il a déja été plusieurs fois question. Du point de vue espagnol, ce 
sont surtout les Canaries qui présentent ici un grand intérét, et on 
salt —comme cela a déja été souligné d upoint de vue institution- 
nel dans certains travaux et notamment dans ceux de S. Zavala— 
que les Canaries ont constitué une sorte de laboratoire d'essai a 
Vépoque oú commencaient á se poser les problemes coloniaux 
d'Amérique. 

Une éléeve du professeur Serra Rafols, de l"Université de La 
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Laguna, mademoiselle Manuela Marrero, a publié, en 1950, dans 
la Revista de Historia de Tenerife, une excellente étude intitulée: 
«Los genoveses en la colonización de Tenerife». La période envi- 
sagée est comprise entre 1496 et 1509. On sait qu'en 1496. Alonso 
de Lugo a fondé une véritable société, avec l'autorisation du pou- 
voir royal espagnol, et la participation de capitalistes italiens, sur- 
tout génois, pour la conquéte de l'ile de la Palma. Woólfel a attiré 
Vattention sur ce poin des 1934. Ces capitalistes, dont plusieurs 
étaient déja établis dans d'autres ¡les de lParchiquiel, sont rem- 
boursés souvent par des concessions de terres qu'ils irrigueront et 
sur lesquelles ils établiront des plantatioms de canne a sucre. Par- 
fois ces entreprises sont exploitées en société. Voila un aspect tech- 
nique sur lequel nous aimerionms savoir davantage, d'autant plus 
que des pratiques analogues sont fréquentes dans les íles italien- 
nes du Levant. Une analyse détaillée et des comparaisons avec la 
documentation italienne s'imposent de toute évidence. 

La main d'oeuvre est en partie fournie par le commerce des 
esclaves guanches auquel se livrent italiens comme espagnols, con- 
tinuant ainsi les pratiques qui existaient des le moyen áge dans 
tous les pays méditerranéens en contact avec les régions hétérodo- 
xes de l'Islam, pratiques auxquelles j'ai consacré une série déja 
longue de travaux. 

Les conditions du commerce colonial aux Canaries sont au dé- 
but assez primitives, comme elles le seront pendant longtemps en 
Amérique, faute de numéraire. On voit, par exemple, les génois 
s'intéresser tres vivement au trafic des céréales des que celles-ci 
ont été reconnues comme moyen de paiement par une ordonnan- 
ce municipale de Ténérife en 1498. Tls prétent également á toutes 
les classes de la population. Tls sont aussi, nous l'avons vu, a la 
téte de vastes exploitations fonciéres dans lesquelles ¡ls investissent 
d'importants capitaux. A cóté des génois, il y a a Ténérife quel- 
quels romains, lombards et vénitiens, beaucoup moins nombreux 
il est vrai. Tous, ou presque tous, ont apporté des capitaux qui ont 
favorisé lessor rapide de J'agriculture, de l'industrie et du com- 
merce canarien. Sans l'apport italien, la mise en valeur aurait été 
certainement plus lente. : 

Cela ressort excellement du travail de mademoiselle Marrero, 
mais, une fois de plus, on aimerait étre mieux renseigné sur les 
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modalités et les techniques. Pour cela il n'y a qu'un moyen. Il 
faut publier et étudier du point de vue économique et juridique 
les actes notariés sur lesquels elle s'est appuyée. Les archives no- 
tariales des Canaries, á peine exploitées et dont presque rien n'a 
été publié, renseignent avec précision sur les conditions économi- 


ques, des le début du XVI" siécle. Le dépót de Ténérife semble par- 


ticulicrement précieux, mais peut-étre en est-il de méme ailleurs. 
Permettez-moi de me faire ici l'interpréte de l'érudition interna- 
tionale toute entiére et d'insister sur l'importance extraordinaire 
de cette source documentaire unique, qui devrait étre mise a la dis- 
position de la recherche. . 

Nous arrivons a présent a la période des grandes découvertes 
proprement dite et au début de la colonisation de 1”Amérique. 

On. sait que le Catálogo de los fondos americanos del Archivo 
de protocolos de Sevilla a été peu exploité, outre par Sayous, dont 
j'ai déja parlé, par R. Almagia et P. Gribaudi dans des articles 
parus respectivament dans les Rendiconti de | Academia dei Lin» 
ces en 1935 et dans le Bolletino della Societa Geografica Italiana 
en 1936. Tous deux se sont placés spécialement sur le terrain de 
lhistoire de la géographie et se sont intéressés surtout aux génois 
quí sont en rapport avec Colomb. Une fois de plus les méthodes 
et les techniques n'ont pas été suffisamment analysées. Le motif? 
Toujours le méme; la documentation n'est pas suffisamment acces- 
sible. Le catalogue ne suffit plus, ce qu'il mous faut maintenant 
c'est la publication des documents. Certes, je sais que c'est une 
masse énorme et que pareille publication ne s'improvise pas. Mais 
le Consejo Superior de Investigaciones, qui a déja tant de magni- 


'fiques réalisations a son actif, l'Instituto Fernando González de 


Oviedo de Madrid et la Escuela de Estudios Hispanoamericanos 
de Séville ne peuvent manquer de réussir s'ils s”átelent a une táche 
pareille. En attendant, quelques publications partielles et quel- 
ques études bien choisies seraient hautement souhaitables. Je son- 
ge, par exemple, aux actes concernant Gaspar Centurioni, génois 
de toute premiére importance, qualifié tantót de mercader, tan- 
tót de banquero. Pour les dix ans entre 1508 et 1518, le catalogue 
mentionne quelque 12 Oactes oú il intervient d'abord généralment 
seul, puis, á partir de 1513, de plus en plus en association avec 
Giovainni Francesco Grimaldi. 1l est intéressé de tant de manieres 
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au commerce des Indes, que la seule étude approfondie des con- 
trats oú il intervient nous apprendrait déja énormément sur les 
méthodes appliquées par les génois, et nous permettrait d'aller 
beaucoup plus moin que na pu le faire Sayous. 

De méme un certain nombre d'études. chaque fois centrées sur 
des personnages ou des groupes particuliers et accompagnées de 
la publication intégzrale des documents utilisés, seraient extréme- 
ment utiles. On pourrait étudier ainsi le róle des Spinola, des Sal- 
vago, des Castellione et de bien d'autres. Certains pénetrent en 
Amérique et y résident comme représentants de ceux qui sont res- 
tés en Europe. lls ont done également fait pénétrer leurs métho- 
des dans le Nouveau Monde et pour les problemes relatifs aux 
changes et a la technique des paiements, par exemple, cela est 
absolument capital. 1 importerait de consacrer une étude précise 
et, j'y insiste, accompagnée des documents, aux représentants des 
Centurioni a San Domingo ou á des hommes comme ces freres Cat- 
taneo qui, en 1538, malerés le décret d'expulsion de 1520, résident 
toujours au Mexique, sans doute a l'abri d'une naturalisation qui 
ne trompe personne. 

Pour étudier de pareils cas, il importe assurément de bien con- 
naitre lPhistoire du droit commercial italien du bas moyen áge, 
mais la documentation proprement espagnole peut en général suf- 
fire. Par contre le rapprochement constant de la documentation 
espagnole et de la documentation italienne est absolument indis- 
pensable pour d'autres questions. 

Ainsi le génois Francesco Pinelli —ou Pinelo dans les docu- 
ments espagnols— est connu comme official de la Casa de Contra- 
tación. Il meurt a Séville en 1509. Combien il serait intéressant de 
savoir si cet ami de Colomb a été, a Génes, a méme de connaítre 
de pres et par l'intérieur la Casa di San Giorgio et ses divers offi- 
ces coloniaux, ou encore les mahone génoises dont l'organisation 
juridique et économique a été si originale, et a marqué d'une em- 
preinte extrémement moderne la technique -coloniale génoise á par- 
tir du XIV* siécle, tout en exercant, via le Portugal, une influen- 
ce. dont les modalités demandent encore a étre démeélées. sur les 
compagnies coloniales des pavs du Nord de l”Europe. Il serait 
d'autant plus précieux de savoir, gráce aux archives génoises, ce 
que Pinelo a pu réellement connaítre de tout cela, qu” Ernst Schae-- 
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fer, dans son livre sur le Conseil des Indes et la Casa de Contrata- 


ción, a été amené á supposer que le projet de reglement rédigé pour 


la Casa en 1502 pourrait bien étre l'oeuvre de Pinelo. Cette question, 
on le voit est de tres grande importance et il faudrait la reprendre et 
Vexaminer de prés en confrontant les documentations sévillane et 
génoise. La colaboration, une fcis de plus, s'impose. 

Mais, bien entendu, il n”y a pas que des Génois parmi les Italiens 
qui ont été actifs a Seville ou ailleurs pendant la période initiale de 
la colonisation espagnole de 1”Amérique. Sauf une exception illustre, 
celle de Sébastien Cabotto, qui fut piloto mayor de la Casa de Con- 
tratación, il y eut trés peu de Vanitiens, contrairement aux Génois, 
ont gardé des colonies au Levant jusque bien avant dans le XVIle 
siecle et n'ont pas, comme les Génois, cherché a trouver en Espagne 
et en Amérique ce que leur domaine colonial traditionnel pouvait 
toujours leur donne. Ils n'ont pas éprouvé le besoin de faire de la co- 
lonisation, de participer, a léconomie coloniale par personne inter- 
posée. De plus, la conjoncture politique n'y aurait pas été aussi 
constamment favorable que pour Génes, surtout depuis le moment 
oú André Doria lia définitivement le sort de la République ligure a 
celui de la monarchie espagnole. 

Par contre, il y a eu, pendant une période sur la longueur de la- 
quelle on aimerait étre mieux informe, una importante activité flo- 
rentine en Espagne et particuliérement a Séville. Voici, par exem- 
ple, un Piero Rondinelli de Florence qui est en relations fréquentes 
avec la Casa de Contratación. Ou encore son compatriote Giovanni 
Fantoni et des Ricasoli, des Ridolfi, des Boti, dont l'un est souvent 
en rapports avec la Universidad de los Mercaderes y Tratantes en las 
Indias, tandis qu” un autre réside a Lagos au Portugal, port dont on 
salt toute l'importance dans léconomie coloniale de ce pays. De pa- 
reils hommes peuvent avoir exerce des influences décisives sur les 
procédés du Consulado de Séville ou sur la Casa da India portugaise. 
Il faut leur consacrer des monographies; il faut publier les docu- 
ments ou on les voit agir et les étudier du point de vue de la techni- 
que commerciale et financiére. Sans eux, il semble bien que le com- 
merce des Indes aurait, du moins a ses débuts, végété. 

S'ils ont contribué a lancer ce commerce, les Italiens ont aussi 
prétendu en vivre et, du moins financierement, ils ont voulu le con- 
tróler. On sait que cela les a amenés a administrer peu a peu une 
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part importante des finances de la monarchie. Je crois qu'il importe 
d'éclairer constamment leur róle dans l'économie coloniale par celui 
qu'ils ont joué dans l'economie de la monarchie habsbourgeoise en 
Europe. lls font de gros profits, pendant tout un temps, en vendant 
aux Espagnols les produits fabriqués dans des pays ou les salaires 
étaient encore plus bas qu'en Espagne, parce que l'effet de l'impor- 
tation massive de l'or et de l'argent du Nouveau Monde ne s”y était 
pas encore Ou pas autant fait sentir. Qui ne voit qu'il y a ici des 
liens évidents avec les études relatives á 1'histoire des prix, pour les 
quelles votre pays a la bonne fortune de pouvoir disposer du résul- 
tat des recherches d*Earl Hamilton. Malheureusement sur ce point, 
les enquétes concernant les prix et salaires en Italie d'une part, et 
en Flandre de l'autre, les deux régions qui, du point de vue qui nous 
occupe, entrent surtout en ligne de compte, son jusq'a présent moins 
avancées. En ce qui concerne spécialement la Flandre, ce n'est que 
depuis l'année passée que les toutes premiéres courbes de prix ont 
été dessinées pour le XVle siecle dans mon séminaire. 

D”autre part, il y a des connexions constantes avec la technique 
du crédit. Et il convient de ne pas oublier, comme la montré encore 
récement R. Carende, que las Italiens, et surtout les Génois, sont, 
par de nombreux assientos, maítres d'une large fraction des revenus 
publics et qu'ils écoulent les juros ou titres de la rente publique. Ils 
sont ainsi les régulateurs du crédit et les maítres de la fiscalité. Un 
Agostino Spinola, par exemple, n'ést-il pas déja en 1507 recaudador 
mayor de la renta de los almojarifazgos de las Indias? 

Ces quelques considérations suffisent a souligner, s'il en était 
besoin encore, que le róle des Italiens et surtout des Génois en Es- 
pagne et au Portugal mériterait, pour le XVle siecle et méme pour 
le XVle, l'ample étude que réclamait Alb.Girard en 1933 et qui 
n'existe toujours pas. Mais qu'il me soit permis d'insister sur la né- 
cessité de composer, avant d'entreprendre pareille synthese, des mo- 
nographies accompagnées de documents dans le genre de celles que 
j'ai préconisées anterieurement. Ce n'est qu'aimsi que, dans le do- 
maine du commerce colonial surtout, on arrivera á une réelle préci- 
sión. A force de vouloir donner d'emblée des études d'ensemble, nos 
connaissances risqueraient de progresser beaucuop plus lentement. 
Mais, d'autre part, si, a mon sens, il ne faut pas des maintenant viser 
á la composition d'études d'ensemble, le coup d'oeil de celui qui 
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rédige des monographies doit étre constamment synthétique. Ce n'est 
pas simplement de la besogne d'archiviste qu'on lui demandera, Join 
de la. 

Au surplus, ce n'est pas non plus de l”historiographie dans le ca- 
dre strictement national, ni du point de vue sentimental, ni du point 
de vue documentaire. L'Italie, en général, et Génes en particulier, 
ont joué dans l'éveil de l'Espagne et du Portugal a l'économie colo- 
niale, un róle capital, mais qu'il importe de ne pas étudier unilaté- 
ralement. comme cela s'est toujours fait jusqu'a présent. Il "y a 
pas d histoire portugaise, ou italienne, ou espagnole de pareils faits, 
il n'y a qu'une histoire vraie, c'esta-dire, par certaims aspects du 
moins, supranationale ou occidentale. 

Et d'ailleurs, finalement, dans une pareille histoire, préparée 
par una large enquéte internationale et organisée sur la base d'une 
collaboration bien comprise, chaque nation finira par trouver lar- 
gement son compte. Dans la question qui nous occupe, il ne será 
plus possible de prétendre que les origines du commerce colonial es- 
pagnol se caracterisent par des méthodes qui ne sont pas plus avan- 
cées que celles des génois au XIII" siécle, lorsque, d'une part, on 
aura véritablement mis en rapport les précédents espagnols et ita- 
liens et lorsque, de l'autre, on aura publié et étudié techniquement, 
c'est-a-adire surtout avec toutes les connaissances générales nécessal- 
res, la documentation concernant le trafic avec les colonies. 

La recherche des influences médiévales dans la colonisation de 
l”Amérique qui retient depuis quelque temps mon attention parti- 
culierement fécond pour la compréhension en profondeur de la co- 
lonisation pendant l'époque moderne, surtout au XVI" siecle, et, 
peut-étre plus que partout ailleurs, dans l'empire colonial espa- 
gnol. Cette compréhension en profondeur de la pénétration euro- 
péenne en Amérique, je m'efforce de la préparer en réunissant une 
collaboration international d'abord en Europe, ensuite en Améri- 
que ou j'aurai tres prochainement l'occasion d'aborder la question 
devant 1”American Historical Association et comme visiting profes- 
sor a 1'Université de Madison. Mon désir le plus cher est que, dans 
cette collaboration, 1'Espagne, et particulierement l'Instituto Gon- 
zalo Fernández de Oviedo, consente á occuper une place que je 
souhaite aussi large que possible. Puisse cet exposé avoir contribué 
á en jeter les bases. 
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PAIEMENTS ET MONNAIE EN ÁMÉRIQUE ESPAGNOLE 


Dans les deux conférences que j'ai eu l'honneur de vous faire 
précédemment, j'ai attiré chaque fois l”attention sur les continui- 
tés existant en matiére d'histoire coloniale entre le bas moyen áge 
et le début des temps modernes. Il semble évident, en ce qui con- 
cerne spécialement les méthodes commerciales, que la transition en- 
tre la technique usitée a la fin du moyen áge et celle de l'ére mo- 
derne a été plus tardive dans les relations de 1"Europe avec les pays 
récemment découverts et situés á une distance considérable, que dans 
les relations des pays européens entre eux. 

Au cours de l'exposé que j'ai consacré aux influences italien- 
nes, j'ai cru nécessaire, toutefois, de souligner qu'il faut se gar- 
der des raisonnements simplistes et des affirmations péremptoires. 
Si Pinfluence des italiens sur la pratique des relations commer- 
ciales de espagnols avec leurs colonies est certaine, il importe, ce- 
pendant, d'en préciser les modalités et notamment de voir sur 
quelles bases autochtones se sontgreffées les importations étran- 
geres. 11 faut aussi savoir exactement quel était, au moment pré- 
cis oú se manifeste l'interaction de deux techniques commerciales, 
Vétat exact des institutions économiques, susceptibles d'étre trans- 
mises du dehors, ceci afin d'éviter des comparaisons péjoratives 
avec des situations devenues archaiques. Je crois avoir montré que 
c'est un danger auquel on n'a pas toujours échappé. 

Pour ce qui regarde les paiements et le róle de la monnaie en 
Amérique espagnole au début de l'ére coloniale, sujet dont je dé- 
sire examiner á présent quelques aspects, lun des premiers faits 
qu'il faut retenir c'est qu'il s'est écoulé plus de quarante ans entre 
le début de la découverte et la création d'un hótel des monnaies 
a Mexico. Pendant toute cette période on aura donc essayé de se 
tirer d'affaire tant bien que mal, en faisant largement appel á tous 
les précédents, á toutes les expériences acquises dont on pouvait 
s'inspirer. 
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La premiere difficulté que devait envisager tout commercant 
trafiquant sur 1”Amérique, était le fait de la rareté de la monnaie 
dans le Nouveau Monde. 1l semble bien que les commercants cas- 
tillans aient d'abord emporté des marchandises lesquelles ils ga- 
gnaient évidemment largement et qu'ils aient rapporté simple- 
ment des métaux précieux ou des produits q'ils espáraient códer 
avec de nouveaux bénéfices. Ce n'est que plus tard que des crédits 
en monnaie encaissables outre-océan auront pu leur étre consentis, 
grace a Vusage de la lettre change, lorsque celle-ci aura pu étre in- 
troduite dans la technique du trafic colonial, par suite de la dis- 
ponibilté de quantités plus considérables de monnaie dans les co- 
lonies. De plus, le commerce des foires, qui apparurent á cóté des 
principaux ports servant de tétes de lignes maritimes, ne peut se 
concevoir que dans le cadre d'une économie coloniale oú les titres 
de crédit tiennent une place importante. On connaít suffisamment 
le développement de la technique des paiements en foire pendant 
le moyen áge en Europe pour pouvoir d'affirmer, méme a priori. 

Le commerce aux colonies a d'abord été pour les européens 
presque exclusivement un commerce avec les indigenes. Ce n'est 
qu'aprés avoir franchi ce premier stade que l'on a pu envisager 
des opérations commerciales entre européens, amenant des mar- 
chandises d'Europe, et des coolns, donnant en échange des métaux 
précieux ou des marchandises américaines produites surtout par le 
travai d'indigénes dirigés par eux, gráce adivers systémes d'organi- 
sation du travail dont l'un des plus importants est évidemment ce- 
lui du repartimiento ou de l'encomienda. 

Ainsi, lors du premier voyage de Colomb, il ne pouvait guere 
y avoir que des opérations de troc et nous savons effectivement 
qu'il en a été ainsi. Ici également il y a des précédents. On a con- 
tinué en Amérique la technique du rescate, du commerce de troc, 
que Pon avait pratiqué déja dans ce que j'appellerais volontiers le 
premier empire colonial ibérique, celui que "Espagne et le Portu- 
gal ont possédé, des le XV? siécle, sur les cótes et sur les archipels 
du nord-ouest de 1'Afrique. 1l y aurait intérét d'ailleurs á ce que 
les procédés suivis daus les deux régions coloniales, a quelques dé- 
cades d'intervalle, soient comparées de pres dans une étude bien 
documentée. + 

Dés le 10 avril 1945, une ordonnance royale regle le commer- 
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ce entre européens en Amérique. Les paiements se feront en mar- 
chandises ou en or extrait du sol colonial. Le 23 avril 1947, Isabe- 
lle va un peu plus avant. L?or que l'on trouvera aux Indes devra 
servir a faire des monnaies du type nouveau des excelentes de la 
granada, telles que vient de les introduire la pragmatique de Me- 
dina del Campo. L'ordonnance prévoit méme la création d'un 
hótel des monnaies colonial, mais, ce n'est qu'un pium votum, 
puisque, comme je l'ai rappelé déja, il faudra attendre encore qua- 
rante ans avant que la volonté royale ne prenne corps par la créa- 
tion de la Monnaie de Mexico. Dans la réalité d'ailleurs, les espe- 
ces devaient rester bien rares, puisque l'ordonnance traitant des 
modalités des paiements lors du troisiéme voyage de Colomb pré- 
voit continuellement le paiement en marchandises. 

Le trafic entre européens, c'est-a-dire entre hommes habitués 
á vivre dans les cadres d'une économie monétaire, s'élargissant, 
on dut se décider a envoyer en vrac dans les colonies des espéces 
mounayées. On injecta alors dans le systéeme économique assez pri- 
mitif qui était e ntrain de se développer aux Antilles, une dose 
massive d'un demi-million de maravedis d'argent et d'un demi- 
million de billon. Le réal d'argent devait circuler a la valeur de 
44 maravédis, alors qu'en Espagne il n'en faisait que 34. 

Encore une fois ce procédé n'était pas neuf. et, en ce qui con- 
cerne l'empire espagnol, nous savons que l'on avait usé d'une tac- 
tique analogue aux Canaries, oú le réal circulait a 38 maravédis. 
L'explication que l'on donne souvent de cette différence de cours 
est que le gouvernement se serait ainsi couvert des frais de trans- 
port et du risque de celui-ci. On oublie, cependant, que dans ce 
but, la différence ne pouvait jouer qu'une fois et qu'a peine arri- 
vé aux colonies l'argent expédié de la métropole entrait dans l'éco- 
nomie privée qui n'en restituait plus qu'une faible part a 1'Etat, 
sous forme de droits fiscaux divers. Ce qui est beaucoup plus im- 
portant et ce qui n'a pas été remarqué parce que on n'a pas tenu 
compte des précédents médiévaux, c'est qu'en agissant aimsi 1”Etat 
créait les conditions nécessaires. au financement du commerce co- 
lonial par la finance privée. En effet, si 1l”on voulait faire fonction- 
nre dans les colonies une économie de crédit par l'intermédiaire 
de la lettre de change et d'effets commerciaux apparentés, il con- 
venait de ne pas oublier que la lettre de change médiévale, tou- 
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jours en usage au début de l'économie coloniale, n'était pas es- 
comptable et que le bénéfice qu'elle pouvait procurer ne pouvait 
provenir que de la différence des changes. Assurer celle-ci, c'était 
créer une prime a l'importation du capital privé. Les firmes natio- 
nales o uitaliennes de Séville avaient, en effet, leurs facteurs aux 
colonies auxquels des capitaux étaient confiées et sur lesquels on 
pouvait tirer, par exemple, pour 34.000 maravedis une lettre de 
change qui en valait 44.000 en Amérique. Le retour pouvait s'opé- 
rer soit en marchandises dont la vente permettait d'encaisser le 
bénéfice de change, augmenté «du gain commercial dans la métro- 
pole, soit encore en tirant á nouveau sur la métropole qui répon- 
dait en marchandises. Le jeu une fois lancé pouvait continuer 
aisément. 

L'effet que je viens de signaler ne fut bien entendu pas atteint 
du premier coup et le gouvernement dút réimporter plus d'une 
fois des montants importants. En 1505 déja lopération eut lieu au 
moins deux fois. D'autre part, en 1510, a Hispanola la monnaie est 
encore suffisamment rare pour qu'on essasye d'en limiter l'usage 
a des opérations de compensation et pour que l'on songe á confier 
la frappe a des particuliers. 

A Panama, plus tard, des situations analogues se presenterent, 
compliquées encore par le fait que Por, qui était d'abord en cir- 
culation sous forme de petites quantités de métal non monnayé, 
était souvent altéré, comme le remarque, par exemple, Gonzalo 
Fernández de Oviedo, qui s'y entendait puisqu'il avait été contró- 
leur de la fusion de lor en Tierra Firme. 

L'ensemble de circonstances qui vient d'étre décrit se maintint 
dans ses traits principaux jusqu'a ce que fut créé en 1535 le pre- 
mier hótel des monnaies pour tout le Nord de empire colonial es- 
pagnol, celui de Mexico. A partir de ce moment le real ne devait 
plus valoir que 34 maravédis comme en Espagne-méme. Qu'on me 
permette á ce propos d'attirer l'attention sur l'ntérét considérable 
que présentent pour la connaissance de l'économie financiére colo- 
niale certains documents des débuts de l”administration locale qui 
n'ont pas été, je crois, suffisamment interrogés jusqu'a présent. Tel 
est, par exemple, ce livre de comptabilité, ouvert en 1531 par Ro- 
drigo de Albornoz, le premier contador de la Nouvelle Espagne, 
que possede la Biblioteca Nacional de México. Il mériterait lar- 
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gement une étude qui ne manquerait pas de nous apprendre énor- 
mément sur la situation monétaire avant la création de la Mon- 
naie de Mexico. 

Tout aussi importante pour la compréhension de ce qui s'est 
passé dans le Nouveau Monde serait une analyse approfondie de 
la situation aux Canaries. Une fois de plus, la comparaison entre 
les régions africaine et américaine de l'empire espagnol ne pou- 
rrait qu'étre révélatrice. 

En 1948 une ordonnance du cabildo de Tenerife preserit que le 
froment et lorge pourront étre employés comme moyens de paie- 
ment, ce qui eut lieu plus tard également pour le sucre. Lorsque 
lon se souvient qu'Alonso de Lugo n'a commencé la colonisation 
de La Palma que deux ans plus tót, on voit immédiatement qu'ici 
également l'économie coloniale manquait de numéraire. La me- 
sure d'ailleurs fut reprirse plusieurs fois par P'administration mu- 
nicipale. On a eru récemment que ces ordonnances ont dú rester 
lettre morte dans une large mesure parce que, pense-t-on, il fallait 
ue licence spéciale pour pouvoir exporter des céréales et que, gé- 
nérement, cette licence n'était pas accordée. C'est oublier que les 
reglements en nature prévus concernaient le commerce a l'intérieur 
de VPíle. La différence de change que j'ai déja signalée aura ici, 
comme en Amérique ,attiré peu a peu les capitaux privés. Toute- 
fois, la documentation canarienne nous place devant un cas excep- 
tionnellement favorable pour Vétude de la période pendant laque- 
le les reglements en nature durent suppléer a Pinsuffisance de nu- 
méraire. Nous avons, en effet, a Tenerife, des archives notariales 
d'un intérét d'autant plus grand qu'elles commencent fort peu de 
temps aprés la conquéte. 1l serait d'un grand intérét de les inte- 
rroger systématiquement du point de vue de l'histoire des paie- 
ments et de la monnaie. 

Quelques observations me semblent l'imposer ici sur le róle 
du prét maritime dans l'économie, encore assez peu monéttaire, du 
début de liépoque coloniale. A. E. Sayous, dont j'ai eritiqué dans 
ma conférence précédent plusieurs appréciations défavorables sur 
Pétat prétendúment rétrograde de la technique du commerce co- 
lonial espagnol, soutient que le prét maritime fut utilisé dans le 
commerce d'Amérique, parce que l'assurance n'était guére connue 
en Espagne á lépoque des découvertes. L'Espagne en serait done 
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restée á une technique depuis longtemps dépassée par les italiens. 

Tout d'abord, il est surprenant que l'érudit francais ait pu eroi- 
re que l'Espagne ne connaissait pas l'assurance maritime, quand 
on sait toute l'importance que, des le moyen áge, le Livre du Con- 
sulat de la Mer me Barcelone attache aux assurances, et quand on 
se rappelle que le code d'assurances de Burgos, né d'une pratique 
bien antérieure, est promulgué précisément a Pépoque oú le com- 
merce colonial est en plein développement. Et il serait aisé d'allon- 
ger la liste de sarguments prouvant que l'assurance maritime était 
depuis longtémps en usage dans l'économie ibérique. Je ne veux 
en ajouter qu'un seul: non seulement l'assurance se pratiquait, 
mais l'organisation en était déja si poussée que le droit maritime 
espagnol en matiere d'assurances a connu une véritable expansion 
au dehors. J?ai étudié et publié il y a quelques années un volumi- 
neux code d'assurances maritimes promulgué par le Consulat es- 
pagnol de Bruges en 1569. Bien que lP'influence de la coutume ma- 
ritime d'Anvers y soit tres importante, celle de la pratique et des 
formules de polices espagnoles y est tout aussi évidente. Bien plus, 
c'est le duc d'Albe qui, par une ordonnance de 1571, largement 
influencée par les usages espagnols, a fixé pour tout le reste de 
Pancien régime le droit maritime anversois en la matiére. 

Si donc, malgré l'existence d'un droit d'assurance espagnol déja 
fort avanee, le prét maritime s'est néanmoins pratiqué dans le com- 
merce avec les colonies, il doit y avoir pour cela une raison autre 
qu'un prétendu archaisme des institutions économiques ibériques. 
D”autant plus que les italiens eux-mémes y ont continuellement re- 
cours dans leurs relations avec les colonies. 

Un de mes collaborateurs italiens, le docteur Domenico Giofre,. 
de VArchivio di Stato de Génes publiera prochainement, dans les: 
Travaux du Convegno Internazionale di Studi Colombiani, un ar-- 
tible intitué «Genova e Madera nel primo decennio del seco-- 
lo XVI", en annexe duquel sont édités une série d'actes notariés 
génois, dont plusieurs montrent la fréquence du prét maritime. Or, 
ces contrats sont passés a Génes, c”est-a-dice dans un milieu qu'il 
est impossible de taxer d'archaisme économique. C'est done qu'on 
en attendait une fonction économique particuliére qu'on ne man- 
_quera pas de retrouver ailleurs lorqu'on aura publié et étudié des 
actes notariés sévillans analogues. Le prét maritime de l!ére colo- 
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niale, tout comme son précédent médieval, se combine d'habitu- 
de intimement avec ce que les contrats latins des notaires italiens 
du moyen áge appellent le cambium trajecticium, lequel compor- 
te le transfert de fonds tout en couvrant le risque du transport. 
C "était donc une combinaison qui pouvait injecter a l'écomomie co- 
loniale naissante les fonds privés dont elle avait un si grand be- 
soin, tout en permettant á ceux-ci d'obtenir une rémunération im- 
médiate par suite de la différence de change dont j'ai déja parlé. 
De plus, nulle organisation de la liquidation des assurances dans 
les colonies, qui aurait nécessité des relations suivies avec la mé- 
tropole, n'était ainsi exigée. Au lieu de voir dans l'emploi du prét 
maritime une preuve d'archaisme, il convient de souligner le sens 
aigu des réalités de ceux qui y eurent recours an début de lépoque 
coloniale, alors que la technique de l'assurance, qu'ils connais- 
saient parfaitement, aurait été plus difficile, sinon impossible a 
pratiquer. 

On me permettra de souligner une fois de plus, que pareille in- 
terprétation dont, j'en suis súr, la correction ne pourra étre que 
confirmée par des études ultérieures sur les contrats sévillans. n'est 
possible que si l'on compare la technique de l'époque des décou- 
vertes avec celle du moyen áge. Preuve de plus, s'il en était encore 
besoin, de lPefficacité de la méthode que je ne cesse de préconiser 
et pour laquelle les précédents médiévaux sont indispensables á la 
compréhension en profondeur des phénoménes coloniaux quels 
qu'ils soient. 

Cw'on ne me fasse pas dire, cependant, que le moyen áge seul 
est la clé qui ouvre toutes les serrures. Il est certain, par exemple, 
que la littérature économique espagnole du XVle siécle n'a pas 
eté suffisamment mise en raport jusqu'a présent avec l'évolution 
du commerce colonial. Des traités comme le Provechoso tratado de 
cambios y contrataciones publié a Valladolid en 1542 par Cristobal 
de Villalon, ou l'Instruccion de Mercaderés de Serravia de la Calle 
de 1544, le Tratado de prestamos, édité a Tolede en 1546 par Luis 
de Alcalá, et, surtout, la Summa de Tratos y contratos de Thomas 
de Mercado, qui a vu le jour a Séville en 1571, mériteraient de nou- 
velles éditions critiques et commentées, qui en feraient sentir toute 
la portée a lPérudition internationale, laquelle, sauf de rares ex- 
ceptions, n'accorde pas, jusqu'ici, aux anciens économistes espag- 
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nols, l'importance qui leur revient. N”est-il pas étonnant de consta- 
ter que la presque totalité des traités espagnols que je viens de men- 
tionner est plus ancienne que les ouvrages italiens de Fabia- 
no (1561), Davanzati (1580) et Buoninsegni (1588) que l'on trouve 
pourtant cités bien plus couramment. Et les économistes espagnols 
ne se recommandent pas seulement par leur date, mais aussi par 
leur qualité. Villalon, par exemple, a exposé les pratiques des 
foires de Castille d'une facon bien plus vivante et détaillée que 
Buoninsegni ne la fait, plus tard, pour les foires de Lyon. Quant a 
Thomas de Mercado, c'est sans doute le théoricien le lus pénétrant, 
tant pour l'Espagne que pour 1'Amérique espagnole, pendant la 
seconde moitié du XVle siécle. 

Sa summa est véritablement le reflet constant de la pratique de 
Séville, comme on le voit des sa préface ou il s"exprime de la facon 
suivante: Residiendo los annos passados en essa ciudad (= Seville) 
Angelo Bruengo, hombre cursado desde su mocedad en los negocios 
dessas gradas, me compelio con buenas razones, a poner en orden y 
estilo claro, muchas deciziones de casos tocantes a mercaderes, que 
en diversos tiempos y lugares avia dado quasi en todas materias de 
sus tratos, assí viviendo en Nueva España como en esta Universi- 
dad». Voilá vraiment une synthese: tant la métropole que les co- 
lonies y sont envisagées; la pratique de la Universidad de los Mer- 
caderes de Séville est a l'avant-plan, mais influence étrangére ne 
semble pas absente, car l'inspirateur de Mercado, cet Angelo Bruen- 
go qui a résidé a Séville, a toutes les chances d'étre italien. 

Mercado a fort bien vu combien la situation monétaire et la 
technique des paiements est, endant la seconde moitié du XVle 
siécle, différente de ce qu'elle a été avant la création de la Monnaie 
de Mexico et l'égalisation du cours du réal entre la métropole et 
les colonies. L”Espagne et les Indes Occidentales ont désormais la 
méme monnaie, le réal de 34 maravédis. Cependant, di: Mercado, 
le réal permet d'acheter beaucoup plus en Espagne qu'aux Indes. 
Son estimation, note-t-il, sa puissance d'achat donc est différente. 
D”autre part il constate aussi que la puissance d'achat est plus gran- 
de en Flandre et en Italie qu'en Espagne. C'est évidemment la pro- 
duction accrue du métal précieux et sa diffusion progressive sous 
Vaspect d'espéces monnayées qui est ici en jeu et qui explique la 
différence des niveaux des prix. 


272 COMMERCE COLONIAL DANS L?EMPIRE ESPAGNOL 


Mercado reléve ézgalement vers 1570 des différences entre ce 
qw'il appelle les «pertes des changes» sur les différentes parties de 
l'Amérique espagnole. Le change sur Hispaniola faisait a Séville 
quelque 10 % de perte, dit-il, celui sur le Mexique 15 %, celui sur 
le Pérou 25% et sur le Chilia 35 %. D'apres ce que nous savons du 
cours de la monnaie, il ne peut s'agir ici de différences de changes 
réelles, mais seulement de pouvoirs d'achat différents. combinés 
peut-étre avec la perception par le banquier sévillan d'une espece 
d'escompte assez élevé destiné á le couvrir. Á cette époque le réal 
vaut partout le méme nombre de maravédis que dans la métropele. 
du moins en théorie et lezalement. On ne comprendrait done pas 
une veritable difference de change ni pour les Antilles, ni pour le 
Mexique qui sont du ressort monétaire de la Monnaie de Mexico. 
ni pour le Pérou ou il y a un hótel des monnaies a Lima depuis 
1568. Ces institutions jouent évidemment un róle régulateur. Peut- 
étre la situation est-elle quelque peu différente au Chili. région fort 
éloignée et isolée pour laquelle d'ailleurs le phénomene que Mer- 
cado nomme perte de change est le plus sensible puisqu' il y at- 
teint une proportion de 35 %. La situation en matiere de paiements 
et de monnaie s'est. en effet, moins rapidement normalisée dans les 
diverses parties de l' Amérique du Sud qu'aux Antilles ou au Mexr- 
que, conquis et organisés bien au paravant. Fes 

Dans la troisieme décade du XVle siecle. le Pérou presente, du 
point de vue qui nous oceupe, un spectacle aussi primitif que celui 
que nous avons précédemment relevé aux Antilles. tout au début de 
la colonisation. Ici ézalement il faudrait faire une étude soigneuse 
de la période des débuis, en utilisant des documenis comme le Li- 
bro primero de cabildo de Lima, publié des 1888 par l'historien 
péruvien. E. Torres Saldamanda et couvrant la période de 1535 a 
1539. A ma eonnaissance on n'a pas, pour cette région et pour cette 
période, interrogé de pareils documents du point de vue de la tech- 
nique des paiements, car M. Moreyra dans son livre de 1941 sur les 
Antecedentes españoles y el circulante durante la conquista e ini- 
ciación del virreinato. s'est surtout intéressé aux questions pure- 
ment monétaires. 

Au début, des métaux précieux furent présentés par les Espaz- 
nols á la Casa de Fundición de Cuzco et on les employa a prayer les 
marchandises importées de Castille. Avant la création de l'hótel 
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des monnaies de Lima en 1568, nous avons toute raison de croire 
que le réal a circulé a un taux différentiel, dont la valeur m'est 
inconnue. Á ce moment la différence de change pouvait jouer 
mais, comme nous l'avons vu, a l'avantage du gouvernement ou des 
particuliers qui importaient des espéces d”Europe. Il ne pouvait 
done étre question alors de perte de change. 

Pendant cette période, certainms documents parlent de sommes 
payéés partie en argent, partie «de contado». On a fourni de ces 
termes des explicatioms parfois peu satisfaisantes. L*«argent cou- 
rant» ne peut étre que de la monnaie a usage local, constituée par 
des lingots marqués ou pa le monnayage privé, tandis que la mon- 
naie de «contado» semble devoir étre de la monnaie importée au 
taux fixé par la loi et qui, par sa rareté, faisait sans doute fonction 
de monnaie de compte, d'oú son nom. 

On voit'inmédiatement que l'usage simultané de deux moyens 
de paiement ne pouvait que compliquer les relations économiques. 
Mais il y a loin de la a affirmer qu'«au début de lPoccupation «du 
Perou et méme par la suite, lors de la découverte de nouveaux gi- 
sements fort riches, les personnes les plus fortunées payaient les 
marchandises de Castille le prix qu'on leur en demandait». C'est 
la négation méme des conceptions les plus élémentaires en matiére 
de formation des prix. On trouve pourtant cette affirmation extra- 
ordinaire sous la plume d'A. E. Sayous dans son article. La circula- 
tion de métaux et de monnaies au Pérou pendant le XVle siecle, 
paru en 1928 dans la Revue d”Economie politique de Paris. A elle 
seule, pareille opinión suffit á souligner combien les questions rela- 
tives aux paiements sont encore peu connues, et plus encore, com- 
me on peut le voir, pour le Pérou que pour la Nouvelle-Espagne. 

Qwil y ait eu effectivement en circulation au Pérou une mon- 
naie réelle, mais différente de la monnaie légale importée, on peut 
d'ailleurs le savoir aisément en consultant le Gobierno del Peru de 
Juan Matienzo, qui dit bien que pendant la période de 1560 a 1570 
la principale monnaie consistait en barres d'argent d'une valeur de 
250 castellanos, mais ajoúte qw'il circulait aussi du petit argent, 
plata pequeña, c'est-a-dire des pieces de tres bas titre, mais dont 
un million et plus était en usage. Ce doit étre la Vargent courant 
dont il a été question. Il résulte d'ailleurs des incertitudes que rég- 
nent encore en la matiére, qu'il serait urgent d'entreprendre une 
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étude parallele de ce qui s'est passé dans plusieurs régions différen- 
tes du domaine colonial espagnol au moment oú l'économie moné- 
taire commence á y jouer son róle. Qu'on interroge d'abord la do- 
cumentation particulierement riche concernant les Canaries. et 
qw'on la compare ensuite avec ce qu'on peut savoir pour les An- 
tilles et pour la Nouvelle Espagne, tout en ayant soin d'élargir 
notre information. Ce n'est qu'ainsi qu'on pourra aborder avec 
fruit l'étude de la zone particulierement obscure que constituent 
le Pérou et plus encore le Chili au début de leur colonisation. Je 
erois qu'ici aussi l'emploi, de la méthode des précédents et l'étude 
des. filiations est d'importance capitale; mais ces précédents, en 
Voccurence, c'est dans la pratique méme de Vere coloniale et non 
plus au moyen áge qu'il faut á présent les chercher. 


Un probleme extrémement important en matiere de paiements 
me semble également celui de la diffusion des monnaies dans 
Pensemble du domaine colonial espagnol d'Amérique. Jusqu'a quel 
point, par exemple, la monnaie pénétra-t-elle dans l'économie in- 
digene pendant les périodes initiales? Chacun sait qu'au Mexique 
les indigenes, au témoignage de Bernal Diaz, ont employé de Por 
en poudre ou de petites pépites comme moyens de paiement. D'au- 
tres instruments d'échange primitifs furent également en usage, no- 
tamment de petites pieces de cotonnade. D'autre part, encore au 
X Ville siécle, on voit les indigénes payer en cacao. Il y avait alors 
en Nouvelle-Espagne un cours du réal en grosses amandes de cacao 
et en plus petites. Nous saisissons ici un passage de l'économie de 
Véconomie de troc vers l'économie monétaire dans la société indi- 
gene, le produit naturel qui sert aux échanges étant considéré lui- 
méme comme un étalon de valeurs apprécié en monnaie frappée, 
servant de momnaie de compte. Il faudrait réunir un grand nombre 
de pareils témoignages et les dater et les localiser avec la plus gran- 
de précision possible. On pourrait arriver aimsi a dessiner peu a 
peu une carte, ou mieux des cartes, différentes selon les périodes, 
de la diffusion de la monnaie dans les sociétés indigenes. Un texte 
publié 4 Mexico en 1556, le Sumario compendioso de las quentas de 
plata y oro rédigé par Juan Diez Freyle me semble mériter, en vue 
de pareilles recherches, une attention particuliére. Il s'agit d'un 
baréme permettant de calculer les équivalences en monnaie d'un 
grand nombre de produits naturels, depuis les métaux du Pérou 
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jusqu'aux charges de cacao en usage entre Índiens, et parfois entre 
Indiens et Européens, au Mexique. 

Ill semble bien que la monnaie péruvienne émise par 1'Hótel 
des Monnaies de Lima, ou plus tard par celui de Potosi, ne circula 
de facon réguliere que dans une région assez restreinte et voisine 
du centre de fabrication. Elle était en usage aussi le long de la rou- 
te que suivaient, d'une part, les marchandises venant d "Espagne et, 
de autre, les métaux servant á les payer. 

Il y avait également des aires de diffusion locales. Ainsi dans 
le nord de la vice-royauté de Lima, a Quito et dans les environs, 
région productrice d'or, il semble bien n'y avoir eu, pendant tout 
une période, qu'assez peu de monnaie d'argent. Il y a circulé alors 
de petits lingots d'or estimés par un essayeur. 

La monnaie monnayée ne triomphe que lentement et gráce a 
Vinterpénétration des marchés, c'est-a-dire gráce au contact géo- 
graphique établi progressivement entre les diverses aires économi- 
ques et naturelles de l"Empire espagnol. 

La monnaie mexicaine semble avoir eu une diffusion beaucoup 
plus large, tant dans la société indigene qu'au dehors, que la mon- 
naie péruvienne. Les indigenes venaient en chercher d'assez loin 
Mexico en échange notamment de cacao des terres chaudes. D'autre 
part, on en pourvoyait les Philippines par l'intermédiaire de la lig- 
ne de navigation qui reliait Acapulco a Manille. La monnaie péru- 
vienne fut, au contraire, plus limitée dans sa diffusion. Elle parait 
surtout en usage sur les hauts plateaux du Charcas et le long de 
la route d'Europe qui suit la cóte occidentale de 1'Amérique du 
Sud et atteint, a l'isthme de Panama, la zone de diffusion de la 
monnaie mexicaine. De méme la cadence de la diffusion de la mon- 


_naie das les modalités des paiements parait plus rapide dans la 


zone méxicaine que dans la zone péruvienne. 
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En terminant cet exposé, consacré a quelques aspects de l'his- 
toire des procédés de paiement dans l'Empire espagnol au XVIe 
siecle, je voudrais imsister une fois encore sur les points de vues 
méthodologiques auxquels je me suis placé. 

J'espere qu'il vous sera devenu évident qu'en ce qui concerne 
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la technique des rapports économiques entre l'Europe et les colo- 
nies d'Amérique, il est impossible d'en comprendre le mécanisme 
si l'on ne tient pas compte des précédents médiévaux. On pourrait 
aisement démontrer la méme chose pour bien des institutions ad- 
ministratives et judiciaires ou pour un terrain ou cela est particu- 
lierement évident, celui de Jorganisation ecclésiastique. Si j'ai 
choisi le domaine économique et commercial, c'est parce que la, 
plus qu'ailleurs, on serait tenté de croire que tout doit étre nou- 
veau. 

D'autre part, si les précédents médiévaux sont d'une importan- 
ce capitale, ils ne peuvent évidemment tout expliquer et je crois 
qu'il faut, par exemple, plus que cela ne s'esta encore fait, deman- 
der constamment a la littérature économique espagnole du XVle 

_siécle des renseignements sur les modalités du trafic colonial. Il 
faut interroger aussi plus largement certaines catégories de docu- 
ments provenant de l'administration coloniale locale. Et, enfin, 
il faut je crois, attacher une tres grande importance a l'existence 
de zones économiques fortement différenciées et qui ne s'nterpé- 
nétrent que tres partiellement et tres lentement. 

Les facteurs distance et relief ont, en effet, dans la diffusion de 
la culture coloniale sous tous ses aspects, dans ses contacts aussi 
avec les sociétés indigenes, une importance dont je ne suis pas súr 
qu'elle se soit toujours réflétée suffisamment das les recherches 
d histoire coloniale. Mais c"est la une autre question. Pour le mo- 
ment il me suffira d'avoir attiré surtout l'attention, dans les trois 
conférences que j'ai eu lPhonneur de vousfaire, sur l'observation 
attentive des précédents médiévaux et sur leur intégration indis- 
pensable dans toute explication réellement valable des origines des 
sociétés coloniales d'Amérique. 

Puisse cette idée faire son chemin parmi vous et puisse-t-elle 
donner naissance ici également á une collaboration scientifique in- 
ternationale qui ne peut manquer d'étre féconde. 


CHARLES VERLINDEN 


LA IDEOLOGÍA DE SAN MARTÍN" 


A las tres de la tarde del 17 de agosto de 1850 la «fatiga de la 
muerte», anunciada por él momentos antes, dejó sin vida al gene- 
ral José de San Martín. Tenía setenta y dos años y seis meses, y 
podemos evocar su figura tal como con poca antelación fuera re- 
tratado en París al daguerrotipo en efigie de universal reproduc- 
ción: el cabello, corto y liso, con cierto aire de bisoñé, rimando 
con la blancura del alto cuello, que, cubriendo la mandíbula, se 
ve oprimido por ancha corbata negra; hundidas y arrugadas, las 
mejillas resaltan la saliente angularidad de los pómulos, sobre los 
cuales los ojos, que ya no pueden entregarse a la pasión de la lec- 
tura, están fijos, quietos y como aprisionados por esa «mortaja de 
la visión», que es —en el decir de Mitre— la catarata; y todo el 
busto envuelto en cierta vaga tristeza, aumentada por el silencio 
del corazón, cuyas palpitaciones ha ido amortiguando, apresura- 
damente, el aneurisma que llevó siempre latente en su interior. 
Afuera, lejos, el neblinoso horizonte marino del canal de la Mancha 
—oscura consonante de la tiniebla interior del hombre— recogía la 
postrera luz, casi extinguida, de la mirada del héroe, a cuya puer- 
ta fué a llamar la muerte en la recién nacida tarde estival. 


(*) El presente trabajó es el texto de la conferencia que pronuncié en la 
cátedra «Ramiro de Maeztu» el día 14 de diciembre de 1950, Al publicarlo aho- 
ra no he introducido, de intento, ninguna modificación. 
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Acaban de transcurrir cien años desde entonces, y la conme- 
moración del luctuoso acontecimiento no podía pasar inadvertida 
u olvidada en España. La figura de San Martín es digna de recue»- 
do, no sólo entre los hispanoamericanos, sino también entre nos- 
otros, españoles de aquende el Atlántico. Y esto es así por dos ra- 
zones: la una positiva, y negativa —desde el punto de vista de 
la España europea— la otra. Porque José de San Martín nació, 
se educó y sirvió —razón positiva— dentro del ambiente hispáni- 
co e incluso español; y porque —a esta he llamado razón negati- 
va— él fué uno de los que con mayor empuje y talento contribu- 
yeron a la separación del antiguo imperio español, de los nuevos 
Estados soberanos que nacieron con la llamada independencia his- 
panoamericana. 

Es, por tanto, oportuno señalar, entre las diversas conmemora- 
ciones centenarias, ésta de la muerte de San Martín. Y me ocurre 
pensar, al mismo tiempo, que el modo más pertinente de dedicarle 
este recuerdo no debe ser el de relatar, en más o menos afortunada 
síntesis, su biografía, sino el de insistir en las facetas esenciales de 
su personalidad y en las ideas que fundamentaron su «integración 
doctrinaria», como el peruano José Agustín de la Puente ha dicho 
con acierto. 

Porque, ciertamente, la mayor parte de los historiadores que 
nos han precedido incurrió en notables errores y, no pocas veces, 
en malintencionadas interpretaciones al juzgar la ideología y el sen- 
tido general de la obra de los llamados Libertadores hispanoameri- 
canos. Circunstanciales pasiones políticas y determinados afectos oca- 
sionales de índoles diversas han inspirado, con excesiva y lamen- 
table frecuencia, la interpretación histórica. Durante más de un 
siglo, en Hispanoamérica y en España han venido repitiéndose, con 
enojosa insistencia, disparatados conceptos solamente útiles para 
acentuar la incomprensión y el alejamiento entre los que un día 
fueron reinos —españoles y americanos— de la corona hispana, o 
para alimentar infantiles querellas —ya anacrónicas— entre los 
diversos Estados hispanoamericanos. Y todavía hoy —lo que es 
más grave— existen mentes que no conciben, por ejemplo, a Bo- 
lívar y San Martín compartiendo juntos la gloria de América, como 
si la inmensa anchura de aquel continente tuviera algo que ver con 
la angostura y mezquindad cerebrales de esos irresponsables bió- 
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grafos y comentaristas. Y todavía hoy se oye hablar también, in- 
cluso a profesores universitarios, de la ambición de Iturbide como 
mágica clave explicatoria de la personalidad del libertador de Mé- 
xico; o se da el caso —a todas luces peregrino— de que doctas 
corporaciones se nieguen a estudiar o recordar a determinados 
próceres de la Independencia por ver en ellos pretendidas trai- 
ciones. 

Frente a estas actitudes, hora es ya —pienso— de sustraernos a 
la opresión intelectual de la historiografía del liberalismo. Ha lle- 
gado el tiempo, para nosotros españoles, de comprender definiti- 
vamente la emancipación hispanoamericana, y, para los hispano- 
americanos todavía reticentes, de entender de una vez la acción 
y el gobierno de España en el Nuevo Mundo. Porque sólo esta com- 
prensión mutua nos conducirá, con la liquidación de las minúscu- 
las y absurdas rencillas familiares, a la formación de la Comuni- 
dad que nuestros pueblos, y el mundo todo, necesitan. 

En vía hacia esa meta he pensado, pues, que nada sería tan 
útil ni se hallaría tan potenciado de fructíferas consecuencias, como 
el estudio y revisión de la ideología sanmartiniana. Y como yo, 
según ha dicho alguien —y perdónese la insoslayable pedantería—- 
he iniciado ya en este aspecto el mea culpa de España, quisiera em- 
pezar este trabajo con la adición de un nuevo golpe de pecho. Fn 
virtud del cual puede afirmarse —y no lo considero excesiva au- 
dacia— que aún existen bastantes españoles para quienes resulta 
extraño, sorprendente e incluso cómico, escuchar que los grandes 
emancipadores hispanoamericanos fueron hombres de una contex- 
tura moral semejante a la de aquellos españoles que, en asombro- 
sa epopeya, descubrieron, conquistaron, colonizaron y evangeli- 
zaron —en una palabra, incorporaron la Cultura— a América. Pa- 
ralelamente, hispanoamericanos hay que acogen con más o menos 
velado especticismo la afirmación de la neta raíz hispánica de aque- 
Jlos próceres. Pero en ambos casos, como en tantos otros, las incré- 
-_dulas sonrisas nos dan la medida de las respectivas ignorancias. 

Ciñéndome al caso de San Martín, es pertinente recordar a este 
respecto un texto de Mitre, en el que, aludiendo a la vida española 
del libertador argentino, dice de él que «su carácter se templa en 
un medio que debía inocularle la pasión absorbente que él conver- 
tiría a su tiempo en fuerza eficiente». Signifícase con esto, en pri- 
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mer lugar, que el futuro generalísimo se forma en España, donde 
recibe las enseñanzas teóricas y prácticas que después habrían de 
serle tan útiles en todos los aspectos, y donde —en definitiva— se 
hace hombre. Aquí y en Africa, en efecto, encuentra inestimable 
escuela militar, cuyos grados va alcanzando sucesivamente, desde 
el de cadete del regimiento de Murcia hasta el de teniente coronel, 
adquiriendo así un carácter que le hizo ser —como el mismo Mitre 
anota— más soldado que hombre especulativo. 

Pero, por otra parte, el citado texto del ilustre historiador ar- 
vgentino muestra cómo el propio ambiente español vivido por San 
Martín incita a éste a salir de España y regresar a América para 
trabajar por la separación del nueve continente. Sin entrar ahora 
en el examen de la pretendida traición sanmartiniana —actitud 
que requiere muy hondo estudio y que, por de pronto, parece har- 
to dudosa, pues ya se ha esclarecido que abandonó la Península con 
autorización del Consejo de Regencia—, es justo observar — y he 
coincidido en esto con José Agustín de la Puente— que la inde- 
pendencia hispanoamericana se produce en un momento de des- 
integración espiritual de España. Cuyos gobernantes, «sin el hori- 
zonte del concepto espiritual del Imperio —escribe Puente—, cie- 
gos a todo lo que no fuera lo estrictamente político, no advierten 
que la Emancipación es algo necesario, fatal, y que es misión de 
ellos el asumir un hecho resultante de la obra de España y no tra- 
tar de detenerlo con medios de fuerza, que no sirven sino de estí- 
mulo en la obra espiritual de nuestra autonomía política». El 
vobierno español, en efecto, quizá por ser ajeno a la auténtica tra- 
dición hispánica, no comprendió el problema hispanoamericano; y 
no lo comprendieron ni liberales ni absolutistas, como me parece 
haber demostrado claramente en ocasiones anteriores a ésta. Ahota 
bien: esta tesis no implica, ciertamente —pese a lo que haya podi- 
do afirmar, sin un riguroso estudio previo, algún recién llegado a 
estos temas—, un adbandonismo de España —la expresión no es 
mía— ante los problemas americanos. Porque abandonar algo sig- 
nifica tan sólo —y así lo define el diccionario de la lengua españo- 
la— dejar, desamparar a una persona o cosa, no hacer caso de ella 
o, en sentido figurado, descuidar uno sus intereses u obligaciones. 
Y en verdad que España no dejó ni desamparó, mi descuidó los 
problemas americanos en el siglo XIX —al menos en toda su pri- 
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mera mitad—, sino que se los planteó y los atendió errónea y des- 
acertadamente. 

Así, pues, volviendo al tema propio de este estudio, he de afir- 
mar que San Martín, español americano e hijo de españoles, recibe 
su formación y comienza su actividad pública en el suelo de España, 
cuyo ambiente y clima le disponen a entregarse de lleno, con su ta- 
lento, su pasión y sus fuerzas, a la obra separatista. Y sólo porque él 
tiene —al igual que los otros grandes emancipadores— esa contextu- 
ra moral hispánica y está a mayor altura que la mayor parte de los 
españoles peninsulares contemporáneos, puede llevar a cabo la in- 
dependencia de las que hoy son tres grandes repúblicas surameri- 
Canas. E 

¿Cuál fué la ideología, la doctrina sanmartiniana que dió senti- 
do a esa obra? La respuesta a esta interrogante constituye, preci- 


_samente, el contenido del presente trabajo. Vamos, pues, a des- 


arrollarlo examinando sucesivamente los aspectos más importantes 
—sobre todo en el plano político— de esa «integración doctri- 
naria». - 


. EL PROBLEMA POLÍTICO DE AMÉRICA 


La independencia hispanoamericana presenta una indudable 
unidad en-su origen, móviles, acción e ideas fundamentales —«la 
unidad ideal de un poema, y la precisión de una solución mecáni- 
ca», que dijo Mitre— cualquiera que haya sido la interpretación 
dada a aquel acontecimiento histórico. Es sabido que la historiogra- 
fía decimonónica lo definió como un movimiento liberal, de raíz 
francesa, principalmente, que dió a América la libertad negada por 
la «tiranía» española. Esta tesis, carente de base científica, fué com- 
batida ya en el mismo siglo XIX por eminentes historiadores, como 


. Alamán y el limeño Herrera, cuyos escritos encabezaron la serie 
“ale estudios que con posterioridad ha ido clarificando el sentido, las 


causas y los caracteres verdaderos de la Independencia, hasta dar- 
nos hoy la visión más aproximada a la realidad. Según esta reali- 
dad, al quedar acéfala la Monarquía española tras la prisión de 
Fernando VII, los hispancamericanos constituyercn Juntas de Go- 
bierno, basándose en las doctrinas suarezianas de la soberanía; Jun- 
tas salidas, por otra parte, de los cabildos y semejantes a las forma- 


4 
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das en España. Esto sucedió, con variaciones no demasiado apre- 
ciables para una síntesis, en toda la América española, la cual llegó 
a la autonomía política de un modo unitario. Por otra parte, exis- 
tía también en aquel continente ese ambiente de unidad, como ejem- 
plifica el hecho de que las diferentes nacionalidades surgidas con- 
siderasen comunes a los distintos libertadores de cada uma. De este 
modo, si Argentina, Perú y Chile coricedieron a San Martín, más o 
menos pronto, todo linaje de honores, agradecimientos y pensiones, 
Colombia y México, en cuyas respectivas independencias —permí- 
taseme hablar así— no intervino directamente, le nombraron tam- 
bién ciudadano de sus Estados respectivos. 

Pero al día siguiente —y aun antes— de realizada la separación, 
las nuevas Repúblicas vieron asolados sus territorios por las con- 
vulsiones políticas y la anarquía originada por la lucha de los par- 
tidos, y esto hasta el extremo de perseguir, desterrar o dar muerte 
—como en México— a los verdaderos héroes y autores de la eman- 
cipación. Parece, pues, como si el ideario original y primero de 
la Independencia, que suponía ya la separación de España y no 
sólo un ansia de reformas, hubiera sido olvidado o traicionado, 
antes de morir los distintos Alejandros, por los Diadocos y Epigo- 
nos de la Emancipación. ¿Qué había pasado? ¿Cuál fué, a juicio 
del general San Martín, la causa de esta verdadera revolución? He 
aquí la primera idea sanmartiniana que interesa a mi examen. 


Ya en enero de 1816, San Martín —en carta escrita a Guido, 
exhumada no hace mucho por José Agustín de la Puente— decía : 
«yo creo que estamos en una verdadera anarquía, o por lo menos 
una cosa muy parecida a esto... Toma liberalidad, y con ella vamos 
al sepulero». Es que, para él, los países hispanoamericanos no es- 
taban preparados entonces para asimilar el liberalismo. «No somos 
capaces —repetía al mismo Guido un año después— de constituir- 
nos en nación por nuestros vicios e ignorancia.» Estos estallaron, 
en efecto, aun antes de terminar la guerra por la Independencia; 
momento para el cual San Martín había previsto la crisis, como 
les recuerda a Guido y al general Miller el 6 y el 27 de enero de 
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1827, respectivamente. Aquellos males hubieran podido conjurar- 
se, sin embargo, si los hombres influyentes hubiesen tenido menos 
ambición y más moderación, y hubieran conocido que «para defen- 
der la Libertad se necesitan ciudadanos, no de café, sino de instruc- 
ción y elevación de alma, capaces de sentir el intrínseco (y no 
adrictario [sic]) valor de los bienes que proporciona un Gobierno 
representativo». Pero no habiéndolo prevenido con oportunidad, 
resultaba muy difícil calcular la duración de las turbulencias y des- 
aciertos, cuya consecuencia primordial había sido, ya desde su co- 
mienzo, «la desilusión de los regímenes democráticos» y el deseo de 
disfrutar de la tranquilidad bajo cualquier forma de gobierno. 

De aquí se desprende, en primer lugar —y así lo observa Puente 
con agudeza— la radical separación que existe entre el ideal eman- 
cipador y la forma de gobierno de los nuevos Estados; nociones 
ambas que casi todos los tratadistas —los liberales décimonónicos 
preferentemente— presentaban unidas, vinculando al régimen re- 
publicano democrático la idea independentista. 

Sin entrar ahora en la debatida cuestión del monarquismo san- 
martiniano, el libertador argentino es explícito a ese respecto: 
«Las agitaciones de doce años de ensayo —dice a Guido en 6 de 
abril de 1829, repitiendo ya algo escrito a O”Higgins el día ante- 
rior— en busca de una libertad que no ha existido, y más que todo 
las difíciles circunstancias en que se halla en el día nuestro país, 
hacen clamar a lo general de los hombres..., no por un cambio en 
los principios que nos rigen (y que en mi opinión es donde. está el 
verdadero mal), sino por un Gobierno vigoroso; en una palabra, 


militar, porque el que se ahoga no repara en lo que se agarra.» 


Pero si el ideal independiente no es vinculable a ninguna forma 
específica de gobierno, y si —como pensaba San Martín— el «ver- 
dadero mal» estaba en los principios vigentes entonces en América; 
al unirse aquel ideal con la democracia republicana se estaba fal- * 
seando el verdadero sentido de la Independencia. Por eso San Mar- 
tín pudo escribir a Miller, en marzo de 1841, estas palabras: «Nada 
me sorprende el que usted haya sido borrado de la lista militar del 
Perú; desgraciadamente, los nuevos Estados de América no saben 
apreciar los hombres que, como usted, han derramado su sangre 
por su independencia y libertad, sin mezclarse en sus disensiones 
y sólo obedeciendo a la autoridad constituída por la Ley.» 
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Y por eso también pudo decir a Joaquín Prieto, en agosto «e 
1842, que «los trabajos empleados y la sangre que se ha vertido 
por la: Independencia de América han sido, si no perdidos, por lo 
menos malogrados en la mayor parte de los nuevos Estados». 

Existía, pues, una situación anormal en las recientes Repúblicas 
de Hispanoamérica, como resultado de un defecto de principio. 
Ahora bien, ¿a qué se debía esa anormalidad? ¿A quién cabría ha- 
cer responsable del mal? San Martín presenta en este punto una 
constante ideológica sencilla y clara: la distinción entre los hom- 
bres y las instituciones que rigen a América. Ásí, en carta a Guido, 
del 1 de febrero de 1833, se pregunta si el mal está en las personas 
o en las instituciones, y tajantemente contesta, en otra carta del 
mismo año: «Yolestoy firmemente convencido de que los males que 
afligen a los nuevos Estados de América no dependen tanto de sus 
habitantes como de las constituciones que los rigen. Si los que se 
llaman legisladores en América hubieran tenido presente que alos 
pueblos no se les debe dar las mejores leyes, pero sí las mejores 
que sean apropiadas a su carácter, la situación de nuestro país sería 
diferente.» Pero ya tres años antes, el 12 de mayo de 1830, había 
desarrollado su idea haciéndola extensiva a toda la América his- 
pana: «Son justísimas las observaciones que usted —escribe a Vi- 
cente López— me hace en la suya, y convengo con usted en que el 
incremento que han tomado las discordias en Buenos Aires tiene 
su base en la revolución y contrarrevolución; mas si se extiende la 
vista a mayor distancia, es decir, a todas las antiguas colonias es- 
pañolas, se abre un campo mucho más extenso al observador. Por 
todas partes los nuevos Estados presentan los mismos síntomas, el 
mismo cuadro de desorden y la misma inestabilidad. Si sus relacio- 
nes políticas o comerciales los uniesen entre sí como al Viejo Con- 
tinente, tanto por la facilidad de sus diarias comunicaciones, como 
por el encadenamiento de sus recíprocos intereses y el rápido con- 
tacto de las ideas, podría asegurarse que la república era dada a la 
América per un sentimiento general; mas los nuevos Estados, aisla- 
dos entre sí mucho más que lo están con la Europa, no permiten 
creer que la simultánea y exacta igualdad que se nota en veinte 
años de no interrumpidas agitaciones, sea el efecto de una impul- 
sión moral que los arrastra, sino, al contrario, que la causa o el 
agente que los dirige no pende tanto de los hombres como de las 
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institaciones —en una palabra—, las cuales no ofrecen a los Go- 
biernos las garantías necesarias.», 

Porque el sistema constitucional e institucional de los Estados 
hispanoamericanos se había hecho sin tener en cuenta el ambiente, 
las cireunstancias y la idiosincrasia de los pueblos a que iba desti- 
nado. Sobre dos bases podía reposar, según San Martín, la esta- 
bilidad de los gobiernos: en la observancia de las leyes, los repre- 
sentativos; en la fuerza armada, los absolutos. Pero de ambas ga- 
rantías se hallaban faltos los Gobiernos hispanoamericanos, y esto 
producía la revolución. ¿Cómo solucionar el problema? San Martín, 
en afanosa y constante búsqueda de la razón del desgobierno, no 
halla más solución que la de armonizar las constituciones con las 
necesidades de los pueblos. Porque «el mejor Gobierno —escribía 
al general Pinto en 1846— no es el más liberal en sus principios, 
sino aquel que hace la felicidad de los que obedecen». La idea 
se halla repetida insistentemente en la correspondencia del liberta- 
dor argentino, y demuestra, en definitiva, que su autor tuvo siem- 
pre una visión realista y exacta, desde la lejanía de su destierro eu- 
ropeo, de la situación y el ambiente políticos del Nuevo Mundo. 


LA UNIDAD HISPANOAMERICANA 


Pero es imprescindible, para terminar con la anarquía de las 
luchas intestinas, imponer la unidad. La posición de San Martín es, 
a este respecto, definida y clara también, y revela en él —como se- 
ñala Puente— una formación profunda y desinteresada. Hombre de 
mediana instrucción intelectual y no dotado de extensos conoci- 
mientos, San Martín está muy lejos de ser un teórico de la ciencia 
política. No obstante, su saber práctico y su acertado sentido de 

la realidad se revelan en la nitidez de su pensamiento y en su exac- 
. ta idea de la jerarquía de los valores. Así, toda la acción sanmarti- 
niana tiene una meta muy bien determinada: lograr la indepen- 
dencia política del continente hispanoamericano con la unión 
armónica de todos sus habitantes. El mismo lo afirmó así con ro- 
tundidad a los rioplatenses, desde su Cuartel General de Valparaíso, 
en junio de 1820: «No, el General San Martín jamás derramará la 
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sangre de sus compatriotas, y sólo desenvainará la espada contra 
los enemigos de la independencia de Sur América.» Y tres años des- 
pués, confesando a don Vicente Chilavert sus más ardientes deseos, 
escribe: «Que no exista la anarquía en nuestro territorio y que los 
españoles no vuelvan a dominarlo, es cuanto necesito saber; de lo 
demás, poco me importa». 

La idea se repite lo bastante para que, sin abrumar con dema- 
siadas citas la lectura, puedan consignarse aquí, a guisa de ejemplo, 
algunos párrafos doctrinales de la correspondencia sanmartiniana. 
Desde el aislamiento de su chacra mendocina o desde su destierro 
en Bélgica o en Francia, el libertador argentino vive constantemen- 
te preocupado por los problemas de su tierra americana. El 20 de 
noviembre de 1823 ha llegado hasta Mendoza el eco de las agita- 
ciones peruanas. San Martín toma ese día la pluma y escribe a 
Luis José de Orbegoso: «El Perú se pierde, sí, se pierde irreme- 
diablemente y tal vez la causa general de América: un solo arbitrio 
hay de salvarlo, y éste está en manos de usted, de Guisse, de Soyer, 
de Santa Cruz y Portocarrero, y está dicho: estos solos individuos 
son o los redentores de la América, o sus verdugos; no hay que du- 
darlo; repito, ustedes van a decidir de sus nombres. Así, sin perder 
un' solo momento, cedan de las quejas o resentimientos que puedan 
tener; reconózcase la autoridad del Congreso, malo, bueno o como 
sea, pues los pueblos lo han jurado; únanse como es necesario, y 
con este paso desaparezcan los españoles del Perú». Es el mismo 
sentimiento que aparece ya en sus conversaciones con Las Heras, 
en 1815, y que en 1829 le mueve a decir al General Lavalle que «una 
“sola víctima que pueda economizar a su país, le servirá de un con- 
suelo inalterable»; el mismo que le hace afirmar, en carta a O”Hig- 
gins del 1.2 de marzo de 1831, que no teme al poder europeo lan- 
zado contra América si los hispanoamericanos están unidos; y el 
mismo, en fin, que manifiesta explícitamente al General Ramón 
Castilla, cuando —en 1848, ya al final de su vida— le resume su 
actuación: «En el período de diez años de mi oscura carrera pú- 
blica, en diferentes mandos y estados, la política que me propuse 
seguir fué invariable en dos solos puntos, y que la suerte y circuns- 
tancias, más que el cálculo, favorecieron mis miras, especialmente 
en la primera, a saber: no mezclarme en los partidos que alterna- 
Hvamente dominaron en aquella época en Buenos Aires, a lo que 
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contribuyó mi ausencia de aquella capital por el espacio de nueve 
años. El segundo punto fué el de mirar a todos los Estados ameri- 
canos, en que las fuerzas de mi mando penetraron, como Estados 
hermanos, interesados todos en un santo y mismo fin, y así, conse- 
cuente a este justísimo principio, mi primer paso fué hacer decla- 
rar su independencia y crearles una fuerza militar propia que la 
asegurase». 

Para San Martín era, por tanto, fundamental e imprescindible 
la unión de todos los hispanoamericanos, y de ahí la ansiedad con 
que dice a Miller, en agosto de 1828, que le avise la noticia de la 
paz rioplatense en cuanto la conozca. Pero la repugnancia sanmar- 
tiniana por la anarquía se manifiesta de un modo ' más radical y 
tajante en su negativa a regresar a la Argentina y a América mien- 
tras durasen las convulsiones políticas que agitaban a aquellos te- 
rritorios. Así, cuando el 6 de febrero de 1829, después de llegar al 
Plata, encuentra a su país sumido en las banderías, resuelve pasar 
a Montevideo, sin pisar la tierra de su patria, para emprender el 
inmediato regreso a Europa. Es que él no podría vivir allí sin mez- 
clarse en las contiendas interiores, porque, habiendo figurado mu- 
cho en la vida pública, su presencia serviría siempre como preten- 
. dido apoyo para los partidos. Y tampoco en este caso la correspon- 
dencia «del libertador argentino es oscura: «Hablo a usted con 
franqueza —escribe a O”Higgins el 1.2 de marzo de 1832—; por 
mucho que amo a mi patria, si hubiese cómo vivir en Europa, esté 
seguro no volvería a América hasta tanto no viese su tranquilidad 
establecida de un modo sólido y permanente». Y en diciembre del 
mismo año, le añade: «Yo protesto a usted que cada vez que pien- 
so que al volver a Buenos Aires puedo ser envuelto en una guerra 
civil, a pesar de mis propósitos firmes de no tomar la menor parte 
en sus disensiones, mis bilis se exaltan y me pongo de un humor in- 
soportable». 

No cabe, en verdad, mayor contundencia en una afirmación. 
«Es incomprensible —le dice a Riva-Agiero— su osadía grosera al 
hacerme la propuesta de emplear mi sable con una guerra civil». 
Era absolutamente necesario, pues, conseguir la unidad interna de 
los nuevos Estados para lograr la verdadera libertad y no desvirtuar 
la independencia. Pero también, por otra parte, la unión se hacía 
precisa para salvar a América de las ingerencias europeas, cuya 
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amenaza iba a estar viva y presente, no muchos años después, en el 
Río de la Plata. 


Las INTERVENCIONES EXTRANJERAS 


De la idea sanmartiniana de la unidad de Hispanoamérica po- 
dría desprenderse, quizá, la posición de San Martín ante el extran- 
jero, ante las intervenciones europeas en el nuevo continente. Por- 
que esa idea unitaria no excluía, en verdad, ni podía excluir, el con- 
cepto jurídico de la libre determinación de los pueblos a gober- 
narse con arreglo a su propia voluntad. Es éste, por otra parte 
—como todo el mundo ha podido comprobar en las conferencias 
internacionales de nuestros días—, un principio hispanoamericano 
de Derecho Internacional, al que San Martín rindió culto oportu- 
namente. Así, en la proclama que el libertador argentino publicó 
en Pisco el 8 de setiembre de 1820 —recordada muy recientemen- 
te por Alberto Ulloa—, tal concepto se halla expresado con elari- 
dad: «Ya hemos llegado al lugar de nuestro destino, y sólo falta 
que el valor consume la obra de la constancia. Acordaos que vues- 
tro gran deber es consolar a la América y que no venís a hacer con- 
quistas, sino a libertar pueblos. Los peruanos son nuestros herma- 
nos: abrazadlos, y respetad sus derechos como respetásteis los de 
los chilenos después de Chacabuco». 

He aquí, pues, consagrado ya el principio de la no interven- 
ción en la política interna de los Estados, que San Martín sostuvo 
con ejemplar constancia a lo largo de su vida. Para él independen- 
cia y soberanía fueron conceptos inseparables, y así lo puso de re- 
lieve en diversas ocasiones, cuando extraños y violentos poderes 
pretendieron ingerirse en la libre voluntad de la patria. Corría fe- 
brero de 1824 con un rumor inquietante de intervención europea 
en América. El general va a partir hacia el viejo mundo, donde ha 
decidido educar a su hija. Sólo falta una.hora para emprender *l 
viaje, pero es el tiempo suficiente para mostrar su resolución: re- 
gresará a Buenos Aires —escribe al coronel Federico Brandsen— 
«en todo el presente año, o antes si los soberanos de Europa inten- 
tan disponer de nuestra suerte». Después —1838— cuando ya las 
cercanías de París le han dado sede para su destierro y la escuadra 
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francesa ha "bloqueado a Buenos Aires, pide a Rosas que valore la 
utilidad de sus servicios para, en caso de ser necesarios, ponerse 
en camino inmediatamente. Aún no sabe San Martín la causa de Jas 
desavenencias, mas intuye el peligro y no duda en ofrecer su apor- 
tación para conjurarlo. Y cuando el propio Rosas le informe, la 
palabra del emancipador argentino brindará también su apoyo mo- 
ral: «Confieso a usted, apreciable general —escribe a Rosas el 10 
de julio de 1839, desde Grand Bourg—, que es menester no tener 
el menor sentimiento de justicia, para mirar con indiferencia un 
tan violento abuso del poder; por otra parte, la conducta de les 
agentes de este gobierno [el francés], tanto en este país [Francia] 
como en la Banda Oriental, no puede calificarse sino dándole el 
nombre de verdaderos revolucionarios; ella no pertenece a un go- 
bierno fuerte y civilizado; pero es que ni en la Cámara de los 
Pares, ni en la de Representantes, no ha habido un solo individuo 
que haya exigido del Ministerio la correspondencia que ha media- 
do con nuestro gobierno, para proceder de un modo tan violento 
como injusto». Tal conducta, empero, podría hallar explicación 


- para Francia en su orgullo nacional y en su «ligereza proverbial», 


«pero lo que no puedo concebir —concluye— es el que haya ame- 
ricanos que por un indigno espíritu de partido se unan al extranje- 
ro para humillar su patria»; porque «una tal felonía ni el sepulcro' 
la puede hacer desaparecer». 

La claridad es suficiente para hacer ocioso todo comentario. Por 
otra parte, el mismo texto explica también el sentido de la relación 
que unió a San Martín con Rosas en una sincera amistad y admi- 
ración mutuas, que ojos no muy limpios y almas quizá algo turbias 
han tratado siempre —hasta en nuestros días— de oscurecer y des- 
virtuar. San Martín vió en Rosas —y de ello hay claros testimonios 
en su correspondencia— al salvador de la patria Argentina, al hom- 
bre que, —verdadero libertador— refrendó la independencia con 
una firmeza de carácter, un tesón y un heroísmo parejos a los que 
evidenciaron los primeros libertadores. Por eso, su sable, aquel sa- 
ble que no empleará nunca en una guerra civil, se lo legó a Rosas 
«como una prueba —son palabras del testamento sanmartiniano— 
de la satisfacción que como argentino he tenido al ver la firmeza 
con que ha sostenido el honor de la República contra las injustas 
pretensiones de los extranjeros que trataban de humillarla». Por 
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otra parte, ya había expresamente tributado su admiráción al jefe 
argentino: «General —le dijo en carta del 20 de mayo de 1847—-: 
no hay un verdadero argentino, un americano que, al oír el nombre 
ilustre de usted, y saber lo que usted hace todavía por su patria y 
por la causa americana, no sienta redoblar su ardor y su confianza. 
La influencia moral de los votos patrióticos americanos de usted, en 
las presentes circunstancias, como en el anterior bloqueo francés, 
importa un distinguido servicio a la independencia de nuestra pa- 
tria y del continente americano, a la que ústed consagró con tan 
glorioso honor sus florecientes días». 

¿Y no es este celo por la independencia, casi xenófobo, una irre- 
futable herencia española? Por si alguna duda cupiera en la afir- 
mación, el propio San Martín se encargó de aclararla cuando, al 
asegurar a Vederico Dickson, Cónsul General de la Confederacion 
Argentina en Londres, el triunfo de Rosas, en carta del 28 de di- 
ciembre de 1845 le decía: «Bien sabida es la firmeza de carácter 
del jefe que preside la República Argentina; nadie ignora el as- 
cendiente muy marcado que posee, sobre todo en la vasta campaña 
de Buenos Aires y resto de las demás provincias; y aunque no dudo 
que en la capital tenga un número de enemigos personales, estoy 
convencido que bien sea por orgullo nacional, temor, o bien por la 
prevención heredada de los españoles contra el extranjero, ello es 
que la totalidad se le unirán y tomarán una parte activa en la ac- 
tual contienda.» Y San Martín, esencial y constitutivamente argenti- 
no y español americano, participó con ejemplaridad de esos senti- 
mientos, como una alta virtud de su personalidad netamente his- 
pánica. 


SAN MARTÍN Y LOS ESPAÑOLES 


sta personalidad y carácter hispánicos pueden verse también, 
por otra parte, en una idea sanmartiniana que interesa recoger aquí 
y que ha señalado, con claridad y acierto, José Agustín de la Puen- 
te. Tal idea, ampliamente comentada y debatida, se refiere al con- 
vepto de San Martín sobre la defensa de la persona humana y, más 
concretamente, al trato dado por el Protector del Perú a los espa- 
ñoles europeos de aquel territorio. Bartolomé Mitre, siempre ex- 
haustivo en los datos, mas equivocado.a veces en su interpretación, 
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alude en este punto al rigor y violencia de los bandos sanmartinia- 
nos contra los españoles, pero atribuyendo a Monteagudo escs arre- 
batos y señalando en San Martín «instintos de criollo americano y 
de enemigo de raza», puestos al servicio de un «plan financiero» 
para apoderarse de las fortunas españolas y sufragar con ellas, en 
parte al menos, los gastos de la guerra. Todo lo cual explica —en 
el pensar de Mitre— el incumplimiento de las promesas anteriores 
de respetar a las personas y las fortunas de los mismos españoles. 

La explicación del ilustre historiador argentino no es, sin em- 
bargo, todo lo convincente y lógica que en un principio pudiera 
parecer. Ocurré pensar, en efecto, que si San Martín perseguía sa- 
quear a los españoles para, en buena ley de guerra, cargarles los 
gastos de la contienda, se hubiera limitado a señalarles sus deberes 

- y las penas correspondientes a su posible indisciplina, pero sin con- 
cederles —como lo hizo— derechos ni seguridades, ya que esto no 
era imprescindible ni necesario para la victoria definitiva. ¿Cómo 
explicar entonces la actitud de San Martín? 

Mitre, sin poder sustraerse a la opresión de los afectos propios 
de su época, no supo ver —como Marius André vió— el carácter de 
guerra civil que tuvo la lucha emancipadora. Por eso hablaba de 
instinto criollo y oposición de razas. Pero es lo cierto que la con- 
tienda planteada se dirime entre españoles de ambos continentes, a 
quienes separa una determinación política fundamental —la de la 
unión o separación de la Corona—, mas a quienes une, en definiti- 
va, un triple vínculo de doctrina, espíritu y cultura. Así, en efecto, 
San Martín pudo ofrecer toda especie de garantías a los españoles 
europeos y decir —en su proclama de Supe, el 20 de noviembre 
de 1820— que «todo español europeo que no emigre de su domici- 
lio donde quiera que lleguen armas de mi mando, será inviolable- 
mente respetado en su persona y bienes, sin hacer mérito de su po- 
sición privada ni de su conducta anterior». 

No quiere decir esto, sin embargo, que no hubiera persecución 
ni confiscaciones en algunos casos. Por el contrario, es sabido que 
todo conflicto armado tiene sus inexcusables exigencias y necesida- 
des, compatibles en un todo con las normas del derecho de gentes 
e incluso —como en el caso de San Martín— con la idea de defen- 
sa y protección de las personas. Estas, empero, pueden someterse o 
no a las leyes dictadas por el vencedor, y en este último caso, la in- 
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seguridad del que triunfa —y otras diversas contingencias— deter- 
mina en éste una actitud exigente —en ocasiones injusta o cruel — 
con el vencido. Y he aquí, en definitiva, la actitud de San Martín. 
Porque es preciso concluir —con Puente— que «en tesis, lo deter- 
minado por San Martín respecto a la persona de los españoles es 
perfectamente aceptable, pues la protección es el principio, y la 
expulsión se da cuando lo exigen los inalienables derechos y urgen- 
tes necesidades de la guerra». 

Y no podía ser de otra manera. Porque esta postura armoniza 
perfectamente con el indicado carácter hispánico de San Martín. 
Recuérdese a este efecto la entrevista de Punchauca y las palabras 
con que. el generalísimo argentino inició las conferencias: «Pasó ya 
el tiempo —dijo a La Serna— en que el sistema colonial pueda ser 
sostenido por España. Sus ejércitos se batirán con la bravura tradi- 
cional de su brillante historia militar. Pero los bravos que Vuestra 
Excelencia manda comprenden que aunque pudiera prolongarse la 
contienda, el éxito no pude ser dudoso para millones de hombres 
resueltos a ser independientes, ya que servirían mejor a la humani- 
dad y a su país si en vez de ventajas efímeras pueden ofrecerles 
emporios de comercio, relaciones fundadas en la concordia perma- 
nente entre hombres de la misma raza, que hablan la misma len- 
gua y sienten con igual entusiasmo el generoso deseo de ser libres.» 
Tales palabras, elocuentes y significativas, demuestran hasta la sa- 
ciedad el carácter de San Martín. ¿Y cómo, en fin, un hombre de 
esta nobleza y que tan sagazmente previó la solución iba a proceder 
luego sin justicia y a ensañarse con los españoles? 


RELIGIOSIDAD Y FRANCMASONERÍA 


Ha podido verse, por lo expuesto hasta ahora, cómo va emer- 
giendo de las fuentes históricas una nueva y verdadera figura del 
general San Martín, como resultado de uri recto examen y una he- 
nesta interpretación de los datos existentes, cuya enorme abundan- 
cia y generosa elocuencia, si hacen difícil la aportación de noticias 
inéditas, no alcanzan a impedir la reconstrucción de la auténtica 
personalidad del ilustre caudillo. La cual ha ido configurándose ya 
en su contenido y contorno mediante las varias aristas dibujadas 
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hasta ahora. Sin embargo, aún quedan en vagarosa y oscura sombra 
algunos rasgos fundamentales; entre ellos, en primer lugar, los de 
la religiosidad y la francmasonería sanmartinianas. 

Para estudiarlos, es preciso señalar, con inexcusable insistencia, 
la perfecta adecuación de la doctrina y la obra de San Martín con la 
naturaleza, el sentimiento y las auténticas tradiciones de los pueblos 
en que ejerció su gobierno. Y es imprescindible recordar que estos 
pueblos no iban naciendo, en su idiosincrasia y carácter, al peso de 
los soldados emancipadores, sino que ya tenían, en lo esencial, una 
vida más de dos veces centenaria, durante la cual su ser había po- 
dido adquirir los irrenunciables fundamentos para un futuro des- 
arrollo plenamente autónomo. Pues bien: uno, el principal, de 
esos fundamentos esenciales es la religión Católica. 

San Martín no dejó, ciertamente, en su correspondencia dema- 
siados testimonios explícitos de sus convicciones religiosas, y en su 
testamento, que otorga «en el nombre de Dios Todopoderoso», tan 
sólo declara reconocer a Este como «Hacedor del Universo». Por 
otra parte, en algunas cartas de sus últimos años puede observarse 

-como anota Puente Candamo— ciertas alusiones a la religión he- 
chas en un tono no enteramente correcto. Y si a esto se une la au- 
sencia, en la biblioteca sanmartiniana —cuyo inventario publicó 
Otero y que ha estudiado recientemente Alberto Tauro—, de obras 
sobre religión, todas estas circunstancias han dado pie a distintas 
y aun contradictorias interpretaciones, en las que la confusión no 
es siempre la nóta menos característica. 

Sin embargo, queda incólume el valor probativo de otras docn- 
mentos fehacientes, que pueden probar el sentido religioso. que 
norma siempre los actos de San Martín. No es necesario, para de- 
mostrarlo, recurrir a su educación ni apelar a la moralidad de su 
vida íntima —en la que las relaciones con la Campuzano pueden 
contar tan sólo como anécdota histórica—, sino a la verdad que 
revelan, con varios documentos personales, testigos tan veraces 
como los reglamentos de la tropa, el Estatuto Provisional, el mismo 
espíritu de su testamento y numerosas disposiciones legales dicta- 
das en el Perú, sin contar con la definitiva prueba general que su- 
ministra la conscnancia —ya señalada— entre la obra sanmarti- 
niana y la esencia tradicional de los pueblos que gobernó. Por otra 
parte, mi la protección concedida al protestante Thompson ni las 
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indebidas alusiones halladas en su correspondencia son más que con-, 
cesiones al ambiente del siglo, nunca expresivas de una concreta o 
definida antirreligiosidad, 

Así, el Estatuto Provisional —fechado a 1 de octubre de 1821— 
declara como Religión del Estado la Católica, Apostólica y Ro- 
mana, y señala al gobierno el deber de respetarla y conservarla, de- 
terminando las penas en que incurrirán los infractores y reclaman- 
do su profesión como requisito indispensable para ejercer cualquier 
clase de funciones públicas. Por otra parte, el decreto regulador de 
la libertad de imprenta —dado el 13 de octubre— limita esa liber- 
tad al prohibir la publicación de los escritos que ataquen a los dog- 
mas católicos, y el día 31 de dicho mes, al autorizar la entrada en 
Perú de toda clase de libros, se excluye de éstos los que sean con- 
traríos a la moral. Por último, en el mismo Estatuto, que admite la 
libertad de cultos, también se restringe esta concesión a los que sean 
cristianos, previa consulta al Consejo de Estado y siempre que sus 
manifestaciones no afecten al orden público. 

Hay, pues, en San Martín y en su obra, un sentido claramente 
religioso católico, conforme con el carácter de los pueblos sudame-' 
rícanos. Y no podía ser de otra manera, porque —«como observa 
Paz Soldán y recuerda Puente — no convenía a los independientes 
manifestarse contra la religión, ya que los españoles e hispanoame- 
ricanos fidelistas les calificaron de impíos y herejes para combatir 
la influencia de su doctrina, y porque no cabía, dentro del pensa- 
miento sanmartiniano, hacer la emancipación en contra de la esen- 
cía más íntima de aquellos pueblos. ( 

Mas he aquí que un punto aparentemente oscuro parece alzarse 
frente a este razonamiento. Porque es indudable que José de. San 
Martín, como muchos otros hombres de su época y como ño pocos 
próceres de la Emancipación, estuvo afiliado a la francmasonería. 
¿Cómo conciliar, pues, este hecho —rigurosamente cierto— con la 
religiosidad sanmartiniana? La dificultad del problema enunciado 
ha producido entre historiadores y biógrafos tantas interpretaciones 
como respuestas cabe dar a esta pregunta cuando un atento examen 
de la cuestión no da fundamento previo a las posibles conclusiones ; 
y de ahí que las más de las veces hayan sido éstas torcidas o equi- 
vocadas. Pero el problema no es, como se muestra en apariencia, 
insoluble, 
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Debe reconocerse, sin embargo, la dificultad que representa ante 
todo, para su dilucidación, el carácter secreto de las logias. Asi, 
el mismo San Martín, en earta dirigida a Miller desde Bruselas el 
19 de abril de 1827, dice textualmente: «No creo conveniente que 
hable usted lo más mínimo de la Logia de Buenos Aires: estos son 
asuntos enteramente privados y que, aunque han tenido y tienen 
una gran influencia en los acaecimientos de la revolución de aque- 
lla parte de América, no podrán manifestarse sin faltar por mi par- 
te a los más sagrados compromisos». Falta, pues, por de pronto, 
el testimonio personal del protagonista de los acontecimientos, el 
cual, por otra parte, manifiesta implícitamente sus relaciones con 
las Logias. Ahora bien: es pertinente observar la inutilidad de todo 
planteamiento que no se haga cuestión, antes que nada, del conte- 
nido esencial del problema. Y éste radica, precisamente, en la na- 
turaleza del concepto francmasonería, tal como se entendía y sig- 
nificaba en la circunstancia histórica de la Independencia hispano- 
americana. ¿Qué sentido ha de darse, pues, a aquellas logias sud- 
americanas y, más concretamente, a la de Buenos Aires? 

Pocos autores, en verdad, han seguido este acertado criterio en 
sus estudios. Mas entre ellos es justo recordar aquí los nombres de 
Tonelli, lgenacio B. Anzoátegui y José Agustín de la Puente, cuyos 
respectivos trabajos resuelven satisfactoriamente la importante y 
ardua cuestión planteada. Al hilo, pues, de sus acertados análisis, 
debe anotarse en seguida la radical diferencia existente entre el 
contenido doctrinario de las logias masónicas propiamente tales y 


los principios sustentados por los organismos secretos -—como la 
Logía Lautaro— de Buenos Aires. Porque si aquéllas postulaban y 


postulan, como es sabido, el ateísmo, el anticlericalismo y el anti- 
monarquismo, éstas últimas no participaron en general de esas 
tres fobias, y así lo demuestra el hecho de pertenecer a ellas hom- 
bres, como San Martín y Belgrano, partidarios decididos —según se 
verá, respecto al primero, más adelante-— de la motarquía. Es 
que, en definitiva, las logias bonaerenses tuvieron —como señala 
Puente— un sentido «esencialmente circunstancial y político», aje- 
no por'completo a toda idea confesional religiosa, aunque no dejen 
de vincularse con las demás por el espíritu afrancesado, enciclope- 
dista y liberal que a todas caracterizaba. 

La idea es, por lo tanto, clara y armoniza sin dificultad el sen- 
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tido religioso de San Martín con su filiación masónica, ya que ésta 
no pasó de constituir una eventual postura política para, a favor 
del secreto, propagar las ideas y organizar los planes independentis- 
tas. Por otra parte, este criterio está abonado por el carácter de 
transitoriedad que tuvo el contacto del inmortal caudillo con aque- 
llas instituciones; carácter que él mismo revela al decir a Miller, 
en la citada carta y refiriéndose a las logias: «Sé, a mo dudar, que 
estas sociedades se han' multiplicáido en el Perú de un modo extra- 
ordinario. Esta es una guerra de zapa que difícilmente se podrá 
contener y que hará cambiar los planes más bien combinados». 
Para entonces —1827— quizá el sentido y la naturaleza de las lo- 
gias había cambiado. Pero ya el general San Martín vivía retirado 
y era ajeno a sus oscuras maguinaciones. Y antes —como ha escrito 
Anzoátegui— las logias habían sido para él tan sólo títeres: me- 
dios para servir a la causa de la Independencia por encima de la 
masonería y contra la masonería, 


EL IDEARIO POLÍTICO. EL MONARQUISMO 


Aclarado así el fundamental aspecto que en el pensamiento de 
todo hombre forman sus ideas religiosas, sólo queda ya, para ter- 
minar el dibujo de la ideología sanmartiniana, un último y defini- 
tivo trazo: el de su ideario político. Y es oportuno advertir, aun- 
que sin pretensión alguna de traca o apoteosis final, que esta par- 
cela ideológica de San Martín es quizá la más importante dentro del' 
conjunto de sus concepciones. Así, al menos, parece indicarlo el 
hecho de ser la que ha movido los más apasionados debates; pues 
no en balde incluye en su recinto la muy discutida cuestión del mo- 
narquismo sanmartiniano. ¿Qué ideas políticas, pues, postuló José 
de San Martín? Y, concretamente, ¿fué republicano o monárquico 
el ilustre emancipador? 

Tarea ociosa, por inservible, sería la de intentar aquí una ex- 
posición, no ya exhaustiva, sino más o menos completa, de las 
opiniones que los historiadores —y los que no lo son— han ido ver- 
tiendo para contestar a la segunda interrogante planteada. Mi ca- 
pacidad, por otra parte, es mucho más modesta, y creo —aunque 
muera la humildad— que ha de resultar más util. De esta manera, 
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<oncretaré mi tentativa al examen general de los escritos sanmarti- * 
nianos para desprender de ellos la concepción política general de 
San Martín y exponerla sintéticamente. 

Más atrás quedó mostrada la certera visión que San Martín tuvo 
de la realidad americana, su escepticismo ante la democracia y su 
sentido del orden y de la unidad de Hispanoamérica. Sobre este úl- 
timo punto hay dos elocuentes textos, que confirman nuevamente la 
posición de San Martín. En uno de ellos, aludiendo al conflicto exis- 
tente entre Perú, Chile y Buenos Aires, el general escribe a O”Hig- 
gins, desde París el 3 de diciembre de 1837, que la paz jamás debió 
alterarse, «porque los resultados de esta guerra no serán otros que el 
de contraer nuevos empeños, en lugar de dedicarse a hacer desapa- 
recer los males causados por la guerra de la independencia, afir- 
mando el orden y prosperidad de cada Estado». Por otra parte, a 
propósito de las teorías políticas, San Martín —en carta fechada en 
Gran Bourg a 30 de agosto de 1842— cuenta a Joaquín Prieto la 
siguiente anécdota: poco antes de salir de Mendoza la expedición 
destinada a Chile, esperaba el general la llegada, desde Buenos Ai- 
res, de una tropa de carretas puesta al mando de Pedro de Sosa ; 
éste se había comprometido a cubrir tal distancia en treinta días, 
pero sólo tardó veintiuno, ante la sorpresa del jefe, quien preguntó 
cómo había podido realizar la proeza; «Matando bueyes y dando 
azotes», contestó Sosa y explicó en seguida que a cada peón que se 
«lormía le condenaba a veinticinco flagelos, porque, independiente- 
mente de la seguridad personal declarada por la Constitución —que 
el caudillo había alegado—, aquel sistema era el único para que los 
«troperos» ganaran para comer y obedecieran. Pues bien: San Mar- 
tín, sacando la moraleja de este relato, escribe: «Como usted debe 
suponer, yo no soy de los que creen que es necesario dar azotes 
¡para gobernar; pero sí el que las constituciones que se dan a los 
pueblos estén en aptitudes, género de vida, etc. Por fortuna de 
Chile, sus habitantes han tenido el buen juicio de mantener las ba- 


rreras que separaban las diferentes clases de la sociedad, conservan- 


do la preponderancia de la clase instruída y que tiene que perder; 
y esto, unido a su situación geográfica, lo ha salvado». 

La cita vale para confirmar irrefutablemente la también indica- 
dla idea sanmartiniana acerca de las instituciones inadecuadas a su 
medio y costumbres que América se había dado, y a la urgente ne- 
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cesidad, para arreglar los males, de un «brazo vigoroso». Esta idea 
es clara, definida y constante en el pensamiento político de San Mar- 
tín. El —«político por instinto», como dijo Mitre— observa los he- 
chos y acontecimientos concretos que se suceden y, alejándose de 
toda teoría, se propone resolver las cuestiones prácticas más inme- 
diatas, atento, sobre todo, a esta fundamental: conseguir la felici- 
dad de los pueblos. «Los hombres —dice— no viven de ilusiones 
sino de hechos; si en lugar de ser libre estoy oprimido, ¡libertad! 
Dele usted a un niño de dos años, para que juegue, un estuche de 
navajas de afeitar, y usted me contará los resultados. ¡Libertad! 
para que todos los hombres honrados se vean atacados por una pren- 
sa licenciosa, sin que haya leyes que los protejan, y si existen, se 
hacen ilusorias. ¡Libertad! para que, si me dedico a cualquier gé- 
nero de industria venga una revolución que me destruya el trabajo 
de muchos años y la esperanza fundada de dejar un bocado de pan 
a mis hijos. ¡Libertad! para que me carguen de contribuciones, a 
fin de pagar los inmensos gastos originados, porque a cuatro ambi- 
ciosos se les aritoja, por vía de especulación, hacer una o más revo- 
luciones. ¡Libertad! para que sacrifique mis hijos a guerras civi- 
les. ¡Libertad! para verme expoliado el día menos pensado, sin 
forma de juicio, y tal vez, por una mera divergencia de opiniones. 
¡Maldita una y mil veces la tal libertad!» ¿Para qué, pues, la li- 
bertad? He aquí —como señala Puente— la angustiosa pregunta del 
San Martín político. Y he aquí también —en carta a Guido de 1828, 
recordada por el mismo historiador— la respuesta: «Desengañémo- 
nos; nuestros países no pueden (a lo menos por muchos años) re- 
girse de otro modo que por gobiernos vigorosos; más claro: des- 
póticos». 

Hacía falta, pues, que los pueblos hispanoamericanos, meneste- 
rosos de orden, pasaran por un insoslayable aprendizaje de discipli- 
na. Por eso, cuando Inglaterra había reconocido ya la Independen- 
cia, cuando «la obra» estaba «concluída», el general escribe a Vi- 
cente Chilavert, desde Bruselas y el 1 de enero de 1825, que los 
americanos empezarían entonces a gozar el fruto de sus esfuerzos, 
«si tenemos juicio —aclara— y si doce años de revolución nos han 
enseñado a obedecer; sí, señor, a obedecer, pues sin esta circuns- 
tancia no se puede saber mandar». Y por eso también, cuando los 
sucesos le muestran que esa enseñanza no ha sido recibida, el des- 
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engaño nubla sus pensamientos, imprimiéndole ese hondo escepti- 
cismo político que va a inducirle a retirarse a esa metafórica chacra 
de su absoluta soledad. 

Mas no se piense, sin embargo, que el general San Martín pos- 
tuló nunca una tiranía para regir a América. El, como hemos visto, 
no consideraba imprescindibles los ¡azotes para gobernar y sí, en 
cambio, un sistema adecuado a la idiosincrasia y carácter de los 
pueblos.. Es que la concepción política sanmartiniana implica y pre- 
vé un desarrollo en la vida de los Estados: primero, asegurar el 
orden; después, promulgar constituciones idóneas. Á este respecto, 
la conducta personal de San Martín es harto significativa. No voy 
a desentrañar ningún misterio; tan sólo propongo recordar. Cuan- 
do San Martín va a Chile, el gobierno de Buenos Aires le da unas 
instrucciones, cuyo séptimo artículo le ordena respetar la soberanía 
y el voto popular chilenos; y el generalísimo, cumpliendo puntual- 
mente lo ordenado, deja el gobierno de aquel Estado en manos de 
O”Higgins. Por el contrario, ocupadas la costa del Perú y Lima, «en 
rebeldía genial» —como ha escrito recientemente el ilustre, querj- 
do y admirado amigo Víctor Andrés Belaúnde—, se aparta de aque- 
llas instrucciones y promulga sucesivamente el Reglamento Provi- 
sional —12 de febrero de 1821—, el Decreto del Protectorado —2 de 
agosto— y el Estatuto Provisional —1 de octubre de igual año—. 
¿A qué principios doctrinarios responde esta actitud? 

La respuesta es clara y ha sido vista y desarrollada —con su ha- 
bitual maestría— por Belaúnde y: José Agustín de la Puente. Des- 
pués de Chacabuco y Maipú la independencia chilena adquirió «ple- 
na consolidación. En Perú, por el contrario, después de la ocupa- 
ción de Lima aún quedaba el territorio de la Sierra en poder de los 
realistas, cuyos ejércitos no habían perdido todavía su peligrosidad. 
Había, pues, junto al problema político, una realidad militar igual- 
mente problemática. El cambio de gobierno no podía ser, por tan- 
to, brusco; y en tales circunstancias San Martín da su Reglamento 
Provisional, cuyo mismo apelativo está mostrando el carácter. tran- 
sitorio de la disposición y diciendo que su motor fundamental es «la 
gran ley de la necesidad». Después, proclamada la independencia 
peruana, aún está vigente el problema militar, y es entonces cuando 
el generalísimo se erige —decreto del 2 de agosto— en Protector del 
Perú; porque «la obra quedaría incompleta, y mi corazón poco sa- 
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tisfecho, si yo no afianzase para siempre la seguridad y la prosperi- 
dad futura de los habitantes de esta región». Por último, el Estatuto 
Provisional acaba de explicar por completo el plan sanmartiniano : 
«Mientras existan enemigos en el país y hasta que el pueblo forme 
las primeras nociones del Gobierno de sí mismo, yo administraré el 
Poder directivo del Estado, cuyas atribuciones, sin ser las mismas, 
son análogas a las del Poder Ejecutivo y Legislativo». 

Como se ve, es siempre la misma idea motriz: era imposible 
dejar a la libre elección del pueblo la autoridad suprema del terri- 
torio, y ante esta realidad San Martín tuvo que hacer «el sacrificio», 
pues «conozco —escribió a O'Higgins el 10 de agosto— que al no 
hacerlo así, el país se envolvería en la anarquía». Por otra parte, 
¿qué persona hubiera podido hacerse cargo, en aquel momento, 
del mando político? ¿Y acaso podía perderse tiempo en asambleas 
y elecciones cuando las armas de La Serna aún hacían sentir su 
amenaza? 

La actitud de San Martín responde, pues, a un plan doctrinal 
previamente trazado. Este plan, por lo demás, implica una serie de 
principios políticos, cuya vigencia fué imponiendo ordenadamente 
el Protector. En primer lugar, él asume toda la autoridad para «res- 
ponder de ella ante la nación entera»; es decir, consciente de la 
responsabilidad del cargo que va a servir. Sin embargo, su pensa- 
miento —equidistante del libertinaje y la tiranía— le induce a abs- 
tenerse de intervenir en «el solemne ejercicio de las funciones ju- 
diciales, porque su independencia es la única y verdadera salvaguar- 
dia de la libertad del pueblo». Establece, además, unos cargos mi- 
nisteriales; crea un Consejo de Estado, con carácter consultivo; 
defiende y señala las garantías individuales y, extiende, por último, 
la ciudadanía peruana a todos los americanos. En una palabra: el 
Estatuto, garante de las acciones de San Martín, establece todo un 
sistema jerárquico jurídico y político para la administración, el 
desarrollo y el ejercicio de la función pública. 

Ese sistema será, no obstante, provisional, basado en el insus- 
tituíble fundamento de la necesidad, y su vigencia será tanto más 
fugaz cuanto lo sean también las circunstancias anormales por las 
que el país estaba atravesando, San Martín no era, en efecto, parti- 
dario —y así lo demuestra la afirmación hecha en este sentido en el 
decreto del Protectorado— de la convocatoria de Congresos en 
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tiempo de guerra, pues durante ese período únicamente debía lo- 
grarse la consolidación de la independencia. Tan sólo después de 
conseguida ésta, se podría pensar en la participación directa del 
pueblo en el gobierno, y por eso la instalación del Congreso —con- 
vocado por decreto del 27 de diciembre de 1821— no se realiza has- 
ta el 20 de setiembre del año siguiente, y aun en esta época tal 
medida resulta indudablemente prematura para el Protector, quien 
la toma, sobre todo, por sus invencibles deseos de separarse defini- 
tivamente del mando. 

Ha de ser, pues, el pueblo quien —cuando se halle en condicio- 
nes de realizarlo— determine el sistema y la forma política con 
que ha de gobernarse. Pero esto no significa que José de San Mar- 
tín carezca de ideas propias sobre estas importantes cuestiones. Por 
el contrario, él mismo emitió su juicio sobre el gobierno federativo, 
cuando —dirigiéndose a los habitantes del Río de la Plata, desde 
su cuartel general de Valparaíso, el 22 de julio de 1820— afirmó 
estos conceptos: «Vuestra situación no admite disimulo; diez años 
de constantes sacrificios sirven hoy de trofeo a la anarquía; la glo- 
ria de haberlos hecho es mi pesar actual, cuando se considera su 
poco fruto. Habéis trabajado un precipicio con vuestras propias 
manos, y acostumbrados a su vista, ninguna sensación de horror es 
capaz de deteneros.» Porque «el genio del mal os ha inspirado el 
delirio de la federación. Esta palabra está llena de muertes y no 
significa sino ruina y devastación. Yo apelo sobre esto a vuestra 
propia experiencia, y os ruego que escuchéis con franqueza de áni- 
mo la opinión de un general que os ama y que nada espera de vos- 
otros. Yo tengo motivos para conocer vuestra situación, porque en 
los dos ejércitos que he mandado me ha sido preciso averiguar el 
estado político de las provincias que dependían de mí. Pensar en 
establecer el gobierno federativo en un país casi desierto, lleno de 
celos y de antipatías locales, escaso de saber y de experiencia en 
los negocios públicos, desprovisto de rentas para hacer frente a los 
gastos del gobierno general, fuera de los que demande la lista civil 
de cada Estado, es un plan cuyos peligros no permiten infatuarse, 
ni aun con el placer efímero que causan siempre las ilusiones de la 
novedad». 

Mas, ¿y la forma de gobierno? «Político por instinto —dice 
Mitre—, sin doctrina preconcebida, aunque republicano por incli- 
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nación natural, todo lo pospone a la idea de la independencia, has- 
ta ser indiferente en punto a formas de gobierno.» Y el propio San 
Martín, en carta al presidente de la Junta Gubernativa de Guaya- 
quil —Lima, 23 de agosto de 1821—, escribe: «Mi grande anhelo 
era entonces, y nunca será otro, que ver asegurada su independen- 
cia bajo aquel sistema de gobierno que fuese aclamado por la ma- 
yoría del pueblo, puesto en plena libertad de deliberar y cumplir 
sus votos.» Pero ya he dicho que el generalísimo argentino tuvo ideas 
propias acerca de este sustancioso y trascendente punto político. 
Y he aquí ya planteado el problema más debatido quizá de toda la 
ideología sanmartiniana (1). ¿Fué monárquico o republicano José 
de San Martín? 


No es cosa de traer aquí, antes de contestar esta pregunta, las 
razones aducidas por cada uno de los historiógrafos que militan en 
los bandos opuestos. Tan sólo anotaré, de pasada, que Palma, Paz- 
Soldán, Colombres, Mármol, Mantilla, Nemesio Vargas, Otero, Gar- 
cia Camba, Riva Agúero, Puente Candamo, Belaúnde y Anzoáte: 
gui, entre otros, afirman, defienden o explican el monarquismo de 
San Martín. Frente a ellos, Villanueva, Mariátegui, Vicuña Macken- 
na, Bulnes y Lorente atacan al caudillo por sus planes monárqui- 
cos. Por último, Mitre y ——muy recientemente— Porras Barrene- 
chea —aparte de otros anteriores— defienden la convicción repu- 
blicana de San Martín, aun sin ignorar sus planes monárquicos. 
¿Dónde está, pues, la verdad? 

Debe señalarse, en primer lugar, que el mismo general declara 
una vez, en 1827, ser republicano de convicción y monárquico de 
oportunidad. Ahora bien: como escribe Puente: Candamo, «estas 
afirmaciones son elementos de juicio que poseen inestimable valor, 
pero en ningún caso, pleno mérito probatorio», pues «indican, a 
lo más, el fondo de un íntimo pensamiento en cierta época de su 
vida; y que, en forma alguna, puede contradecir la afirmación y 


(1D) Interesa anotar que sobre este y otros importantes puntos de la per- 
sonalidad y la vida de San Martía es posible que contengan alguna revelación 
aclaratoria las Memorias del coronel Graña, ayudante del ilustre caudillo, cuyo 
contenido derá al público en fecha inmediata el arquitecto don Alfonso de la 
Graña, descendiente del citado coronel. A mí me ha sido imposible revisar y es- 
tudiar dichas Memorias. Ss 
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actitud públicas, siempre reiteradas... en el afán por que la idea 


monárquica se plasme en la realidad y medio americanos». 

En efecto, todos los hechos históricos indican el monarquismo 
sanmartiniano, y hasta algunas de las argumentaciones exhibidas en 
contrario abonan esta teoría. Examinemos, por ser la última y la 
mejor expuesta, la demostración que Porras Barrenechea aduce para 
su intento de probar el republicanismo de San Martín. Este alber- 
gó, en su más hondo e íntimo pensamiento, una «convicción demo- 
crática» y republicana. ¿Por qué? Véanse las razones de Porras. En 
primer lugar, «cuando se habla —dice— de las convicciones repu- 
blicanas o monárquicas de los caudillos de la independencia, es 
necesario entenderse, previamente, sobre el concepto contemporá- 
neo de estos términos. Y es Montesquieu el maestro y el Espíritu 
de las Leyes, el decálogo insustituíble». Según el cual, la base de la 


monarquía es el honor, y la virtud la esencia propia del régimen 


republicano. En este sentido —añade Porras—, San Martín fué 
«paradigma de estas virtudes patricias» y «una. de las pocas autén- 
ticas conciencias republicanas que se hallan en la historia de Amé- 
rica». Ahora bien, como el pensamiento de un conductor de pue- 
blos —continúa el citado historiador— no puede seguir inflexible- 
mente una línea dogmática, San Martín sintió la sugestión monár- 
quica del ambiente al llegar al Perú, sede de la aristocracia ame- 
ricana; y como, por otra parte, el régimen republicano exige «vir- 
tud y civilización», el caudillo optó por la monarquía constitucio- 
nal, que en el pensamiento de Montesquieu casi se identifica con el 
sistema republicano. 


Porras no da, en definitiva, una prueba concluyente del republi- 


éanismo sanmartiniano, pues los actos que cita del jefe emancipa- 


dor —proteger la ilustración, rechazar honores, comer frugalmen- 
te y. proscribir las entradas fastuosas al estilo virreinal—, no de- 
muestran nada más que su humildad y continencia, virtudes éstas 
que igual residen en un republicano que en un monárquico, como 
de hecho se da en muchos hombres del liberalismo español, que 
no por liberales dejaron de amar a la monarquía. Por otra parte, 
nada quieren decir tampoco las «enseñanzas de su siglo», ni —mu- 


cho menos— la decepción que San Martín sintiera en España, en 


sus años juveniles, ante la «degradada» monarquía de Fernan- 


do VII. Precisamente de esa 'decepción hace arrancar Porras el 
' , 
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«innato republicanismo» de San Martín. Mas no puede ser así de: 
ningún modo, porque si el republicanismo era innato, no podía 
arrancar de ninguna decepción juvenil; y porque esa decepción 
pudo muy bien no ser fuente de ningún republicanismo, como ocu- 
rrió con muchísimos españoles de la época, que también la sin- 
tieron sin dejar de ser monárquicos. Y no hay que olvidar, por 
último, que cuando el niño José de San Martín Mega a España está 
reinando todavía Carlos 1V, y las miserias de la corte de este mo- 
narca están contrapesadas por la ilusionada esperanza en el prín- 
cipe de Asturias, y después, cuando éste —ya Fernando VIL— va 
a Bayona y cuando San Martín sale de España, todavía aquel prín- 
cipe sigue siendo «el Deseado». 

No hay, pues, tal republicanismo en San Martín, y si lo hay 
no puede demostrarse, a mi juicio, como pretende hacerlo el ilus- 
tre historiador: y amigo don Raúl Porras Barrenechea. Olvida éste, 
quizá, que San Martín es un hombre formado en España, donde ini- 
cia sus actividades públicas y donde recibe su educación. Por eso 
ha podido decir José Agustín de la Puente que San Martín es un 
«doceañista sin Constitución», un «doceañista a la americana», es 
decir, «más lento y opaco en sus definiciones y principios, que nun- 
ca alcanza los excesos de los hombres de España». 

Y en verdad que todo el sistema político sanmartiniano encaja 
dentro de la forma monárquica de gobierno, A ella le llevan su 
sentido del orden, su idea de la autoridad, el ambiente peruano y 
su propia formación personal; detalle éste que casi siempre ol- 
vidan los historiadores, pero que es esencial para comprender el 
ideario político sanmartiniano. Por otra parte, la fórmula monár- 
quica está abonada por otra razón igualmente importante para 
San Martín: su deseo de realizar la independencia a base de la 
reconciliación entre España y América. Este es —como ha observa- 
do sagazmente Belaúnde— el fin perseguido por el general er 
Punchauca, y esto es también lo que la arrogancia anacrónica de 
un virrey echa por los suelos en perjuicio de estos reinos penin- 
sulares. Por último, la monarquía en Perú era más adecuada, se- 
gún la idea sanmartiniana, a la idiosincrasia del país, y por eso 
—como señala Otero— el Protector quiso imponerla. 

No quiere decir esto, sin embargo, en contra de lo que han pre- 
tendido algunos, que San Martín tratase de ser coronado rey del 
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Perú. Aparte de la indudable pureza de su idea monárquica, el 


propio general lo afirma en momentos en que no tenía motivo para 


mentir. Cuando Miller le comunicó que «cierto personaje» había 
dicho que el Protector quiso coronarse, San Martín respondió enér- 
gicamente, en carta a Miller del 19 de abril de 1827: «Digo que 
lejos de ser un caballero, sólo me merece el nombre de un insig- 
ne impostor y de despreciable pillo, pudiendo asegurar a usted 
que si tales hubieran sido mis intenciones, no era él quien hubiera 
hecho cambiar mi proyecto.» Además, ya es sabida la propensión 
sanmartiniana a la vida particular, lejos de todo puesto de mando 
político. ¿Cómo hubiera podido pensar, pues, hacerse rey quien 
soñaba tan sólo con su chacra, una vez que hubiera logrado la in- 
dependencia de Suramérica? 


EL FRUTO LLEGADO A TIEMPO 


He aquí, pues, a José de San Martín, a través de los rasgos 
fundamentales de su pensamiento, no convertido en estatua, sino 
en su realidad humana de carne y hueso. No alejado, sino próxi- 
mo a nosotros, vivo y sin que haya podido escamotear su figura la 
sombra de la muerte ni la hipérbole ditirámbica de su gloriosa 
fama. Porque así hemos de acercarnos al hombre si pretendemos 
penetrar en su espíritu y dar testimonio de la verdad. Equidistan- 
tes de los que han querido santificarle y de quienes tratan de re- 
bajar su gloria; teniendo presentes sus aciertos y sus errores, sus 
virtudes y sus defectos, es decir, su humanidad, nosotros vemos 
en San Martín al hombre heroico que supo lograr, con autoridad 
y obediencia, lo que Monteagudo llamó acertadamente la «salud. 
de la tierra». 

Esta fué su misión y así podría sintetizarse su obra. Para rea- 
lizarla, José de San Martín puso a contribución, sin vacilaciones 
ni desaliento, toda su capacidad y sus dotes: «inteligencia co- 
mún de concepciones concretas —como dijo Mitre—: general más 
metódico que inspirado; político por necesidad y por instinto más 
que por vocación, su grandeza moral consiste en que, cualesquiera 
que hayan “sido sus ambiciones secretas en la vida, no se le cono- 
cen otras que las de sus designios históricos; en que tuvo la forta- 
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leza del desinterés, de la que es el más noble y varonil modelo; 
en que supo tener moderación para mantenerse en los límites 
de su genio y de su misión... y en que murió en silencio después 
de treinta años de olvido, sin debilidad, sin orgullo y sin amargu- 
ra». Y en verdad que para cumplir esa misión, el fruto de Yapeyú 
había llegado a tiempo. 


Jaime DeLcADO 
Madrid, diciembre de 1950. 


ACERCA DE UNA COLECCIÓN DE 
OBJETOS DEL UCAYALI (PERÚ) 


1. INTRODUCCIÓN 


A pesar de la importantísima acción española en América desde 
el siglo XVI, son, en verdad, escasas las colecciones de objetos ar- 
queológicos que se conservan actualmente en nuestra península; 
pueden citarse, sin embargo, algunas de relativa importancia, como 
la de vasos peruanos, enviada por el obispo trujillano don Baltasar 
Jaime Martínez Compañón, la del señor Larco Herrera, de vasos 
de la misma procedencia, el famoso tesoro de los Quimbayas, 
etcétera; otras de carácter particular —algunas de las cuales he- 
mos dado a conocer recientemente (1)— y otras que aún quedan 
inéditas en museos provinciales (2) o particulares. Pero si en el as- 
pecto arqueológico nuestra pobreza es manifiesta, no sólo en rela- 
ción con la de los museos americanos, sino con respecto a muchos 


de los museos europeos, en el aspecto etnográfico es mucho mayor. 


Por esta razón creemos es de interés ir dando a conocer estas colec- 
ciones más o menos completas que se hallan desperdigadas por 
toda España y que algún día esperamos irán a reunirse en el Mu- 


seo de América de Madrid. Con esta intención hemos ido publican- 


do hasta ahora algunas breves colecciones de Valencia y Madrid. 
principalmente de cerámica peruana, y ahora esta nueva colección 


(1) Véanse Alcina, 1949 y 1950, y Ballesteros-Alcina, 1949, 
(2) Por ejemplo, la del Museo de San Sebastián. 
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de objetos etnográficos procedentes del Valle del río Ucayali, en el 
oriente peruano. 

Pertenece esta colección al pequeño, pero interesante, Museo 
que mantienen los Padres Franciscanos en su Colegio de la Con- 
cepción, de Onteniente (Valencia), a quienes desde estas líneas 
queremos agradecer las muchas atenciones con que nos favorecie- 
ron. Fué formada y traída a España por el padre Navarro, el cual 
había permanecido durante varios años (hasta 1925) entre los in- 
dios del río Ucayali. Al regresar de su misión, trajo a España una 
colección de cerámica preincaica (3), y ésta, de objetos de los in- 
dios del Ucayali, junto con algunos otros, procedentes del Brasil u 
otras zonas próximas. Aunque el principal interés del padre Nava- 
rro durante su estancia en el Ucayali se centró sobre todo en la lin- 
gúística (4), la selección de objetos que hizo es realmente perfecta, 
ya que comprende desde la cerámica hasta el armamento, desde los 
vestidos y adornos hasta las tablillas de deformación craneana, etc. 
Desde este punto de vista, la colección que damos a conocer nos da 
un muestrario completo de todas las actividades y aspectos de la 
cultura de los indios de esta región del Perú. 

Para mayor claridad en la exposición, dividiremo todos los ma- 
teriales reunidos en esta colección en cuatro apartados : 

a) Cerámica. 

b) Manufacturas diversas. 

c) Vestido y adorno. 

d) Armamento. 


2. LA CERÁMICA 


La cerámica producida por la mayor parte de los pueblos que 
habitan en las márgenes del río Ucayali, hasta llegar incluso a los 
territorios ocupados por los jíbaros, se distingue con gran claridad 
de la restante fabricada por otros pueblos de la Montaña. 

En cuanto a la forma podemos señalar varios tipos bien defini- 


(3) Véase Alcina, 1950.: . 

(4) Navarro, 1903, 1924 a, y 1924 b. En cuanto a lingiiística de estas tri- 
bus véase Rivet, 1910 (donde se incluye toda la bibliografía sobre el tema) y 
Hestermann, 1914, 


Ñ 
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«los. Por una parte, una serie de cuencos o vasos de poca altura y 
gran diámetro, con sus bordes generalmente inclinados hacia el in- - 
terior (lám. L, 1 a 5). Por otra parte, se dan con gran frecuencia 
los vasos o jarros de amplia panza un tanto achatada, de cuello 


CAPANAHUAS 


LF.O. (n22,) 


Fig. 1.—Mapa de la región"U el Ucayali, (Porras, 1945) 


4 
3más o menos largo y de bordes doblados hacia el exterior (lám. !, 
6 a 8). Y, finalmente, algunos vasitos muy pequeños, acaso destina- 
dos a contener ungiientos o perfumes, o simplemente de uso in- 
fantil. 
Su decoración es también sumamente característica. Predomina 
casi de un modo absoluto la decoración de carácter geométrico en 
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la superficie exterior de los vasos, mientras el interior es sólo de 
un color. Esta decoración pintada se ve a veces completada por 
una serie de dibujos del mismo carácter, grabados muy superficial- 
mente sobre la pintura del fondo. Esta decoración geométrica es 
absolutamente caprichosa y compleja, predominando los zig-zags 
escalerados, los ángulos rectos, y dándose en algún caso cierta idea 
de greca (lám. I, 5). 

El colorido empleado es casi siempre el negro, marrón oscuro 
sobre crema o blanco, pero también existe la combinación de ne- 
gro y rojo sobre crema, y de blanco o negro sobre rojo. 

A. continuación veremos con detalle los ejemplares de nuestra 
colección, y a través de ellos trataremos de diferenciar los diversos 
estilos de decoración cerámica que se pueden distinguir entre los 
pueblos del río Ucayali (5). 

l. Cuenco: 5 centímetros de alto por 10 centímetros de diá- 
metro máximo, por 7 centímetros de diámetro de la boca. Deco- 
ración geométrica en marrón oscuro sobre crema. De ¡procedencia 
indeterminada. 

2. Cuenco: 7,5 centímetros de alto por 17 centímetros de diá- 
metro máximo. Decoración geométrica de trazos gruesos y finos 
en negro sobre crema. Probablemente procede de los indios Cha- 
ma (6) o Conibo (7). (Lám. T, 4.) 

3. Cuenco: 7 centímetros de alto por 19 de diámetro máximo. 
Decoración geométrica en marrón sobre blanco. Entre los dibu- 
jos en marrón, y sobre el fondo blanco de la vasija, dibujos muy 
finos también de carácter geométrico. Probablemente de origen 
Chama. 

4, Cuenco: 8 centímetros de alto por 18 de diámetro máxi- 
mo. Decoración geométrica en rojo y negro sobre crema (lám. TI, 
3 y fig. 5). Probablemente de origen Chama. 

5. Cuenco: 8 centímetros de alto por 17 de diámetro máximo. 
Decoración geométrica en rojo y negro sobre crema (lám. I, 2, y 
figura 7). Probablemente de origen Chama, como el anterior, 


(5) Miss Helen Balfey ha estado trabajando en el Museo del Hombre de 
Paris, sobre la cerámica del rio Ucayali, sin que sepamos que haya publicado 
hasta ahora su estudio. 

(6) Stewart-Metraux, 1948, fig. 73 a-b y g-h. 

(7) Stewart-Metraux, 1948, lám. 52 a. 
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6. GCuenco decorado con temas geométricos en marrón oscuro 
sobre crema (fig. 4). Probablemente de origen Aguano o Mu- 
nichi (8). 

7. Cuenco: 9 centímetros de alto por 19 centímetros de diá- 
metro máximo. Decoración geométrica en rojo y negro sobre crema 
(lám. 1, 5, y fig. 6). Probablemente de origen Chama. 

8. GCuenco: 10 centímetros alto por 21 centímetros de diáme- 
tro máximo. Decoración geométrica en blanco sobre rojo (lámi- 
na 1, 1). Probablemente de origen Yameo o Chayawita (9). 

9. Vaso: 15 centímetros de alto por=20 de diámetro de la 
boca, por 24 de diámetro máximo. Decoración geométrica en negro 
sobre crema. Parte inferior en rojo. De procedencia indeterminada. 


Fig. 3.—Macana 


10. Vaso: 17 centímetros de alto por 10 de diámetro de la 
boca, por 20 de diámetro máximo. Decoración geométrica en rojo 
y negro sobre crema (lám. I, 8). Está emparentado con vasos del 
mismo estilo procedentes de los indios Kubino (10). Entre los in- 
dios Kubino se dan muy abundantemente estas mismas formas de 
vaso que estamos examinando ahora. 

11. Vaso: 17 centímetros de alto por 12 de diámetro de la 
boca, por 24 centímetros de diámetro máximo. Decoración geomé:- 
trica en negro y rojo sobre blanco y dibujos del mismo género so- 
bre el fondo (lám. I, 6). Probablemente de origen Chama. 

12. Vaso: 17 centímetros de alto por 12 de diámetro de la 
boca, por 19 de diámetro máximo. Es el vaso más alto de toda 
la colección, presentando una forma poco corriente entre los pue- 
blos del Ucayali. Decoración geométrica en marrón oscuro sobre 
crema. Probablemente de origen Panobo (11). 


(8) Stewart-Metraux, 1948, lám. 52 b, ce. 
(9) Stewart-Metraux, 1948, lám, 52 e, f, 
(10) Kriimer, 1925, fig. 7 (1 y 3). 

(11) Stewart-Metraux, 1948, fig. 73 e. 
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13. Vaso: 6 centímetros de alto por 7 centímetros de diáme- 
tro de la boca, por 11 de diámetro máximo. Decoración geométrica 
en rojo -y negro sobre crema (lám. 1, 7, y fig. 8). Fondo exterior 
en rojo. Probablemente Chama, 

14. Vasito: 6 centímetros de alto por 5 de diámetro, por 2 de 
diámetro de la boca. Decoración geométrica en marrón oscuro so- 
bre amarillo (cuello) y blanco sobre rojo. 


Fig. 4 


15. Vasito: 6 centímetros de alto por 5 de diámetro, por 2,5 
de diámetro de la boca. Decoración geométrica en blanco sobre rojo 
y negro sobre crema. 

Como hemos podido apreciar, la mayor parte de los vasos de 
nuestra colección corresponden con gran probabilidad a los indios 
Chamas, unos de los más finos decoradores de cerámica del río 
Ucayali. Es probable que sea ésta, por otra parte, la localización 
de dichos vasos, pues, aunque el padre Navarro recorrió toda la 
región (véase fig. 1) del valle del Ucayali, debió residir más tiem- 
po en la parte más alta de dicho río. No obstante, no podemos 
asegurar nada, ya que, como es sabido, la estilística de la decora: 
ción pintada en la cerámica de toda esta zona, no está lo suficien- 
temente diferenciada para poder marcar con seguridad la proce- 
dencia de un vaso siguiendo este criterio. 


3. MANUFACTURAS DIVERSAS 


Agrupamos en este apartado otra serie de objetos que, si bien 
por su finalidad pertenecerían o podrían incluirse perfectamente 
en otros apartados, hemos preferido hacerlo aquí, teniendo en 
cuenta la escasa cantidad de cada uno de esos tipos. 
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16. Cestería: El arte de la cestería entre las tribus del Ucaya- 
li no presenta la brillantez y belleza de la cerámica que acabamos 
de estudiar. Los ejemplares que se conservan en nuestra colección 
son pocos (cuatro) y ninguno de ellos presenta características des» 
tacables. 


GB 


Fig. 5 


17. Tubo o ungúentario : El padre Navarro lo califica de «tubo 
de caña para ungúentos». Consiste en un fragmento de caña de 13 
centímetros de longitud por 2 centímetros de diámetro aproxima- 
damente, para uno de cuyos extremos se ha confeccionado una ta- 
padera hecha de fibras vegetales. Procedencia indeterminada. Ha- 
llamos un tubo de este género en el norte de Chile (12). 


18. Pipa: Cazoleta de pipa de forma cónica muy alargada: 13 
centímetros de alta por 3,6 centímetros de diámetro de boca. He- 


£ 


(12) Bennett, 1946, lám..133 d. 
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cha de madera negra con algunos grabados, según el estilo estudia- 
do en la cerámica, de carácter geométrico, formando dos bandas, 
una a la altura de la entrada de la pipa propiamente dicha, y otra 
junto al borde superior de la cazoleta. Procede probablemente de 
los indios Chama (13). : 

19. Depósito: Cáscara de coco, probablemente destinado a 
contener hierbas medicinales u otra materia (véase más 'adelante 
carcaj con flechas). 

20. Depósito para coca: Calabacita de 16 centímetros de al- 
tura, decorada con dibujos geométricos grabados en una banda 
por su parte más ancha, destinada a la coca. 


Big. 7 


4. VESTIDO Y ADORNO 


El capítulo referente al vestido; y muy en especial al adorno de 
los pueblos del río Ucayali, es quizá uno de los más interesantes. 
En este aspecto la colección del padre Navarro se muestra rica y 
variada. Por lo que se refiere a vestidos, sabido es que los indios 
del Ucayali no los usaron en un principio y ha sido a través de 
las influencias de los misioneros cómo se ha empezado a genera- 
lizar su uso. En la colección que estudiamos se conservan dos «cush- 
mas» o camisas y una pampanilla o faldellín femenino. 

21. Pampanilla: Faldellín femenino para cubrir el sexo, de 
31 centímetros de longitud por 64 de anchura. Está tejido en negro. 


(13) Tessmann, 1928, lám. 26. 
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blanco y marrón oscuro formando dibujos geométricos del mismo 
carácter de los examinados más arriba para algunas piezas de ce- 
rámica. La parte inferior termina en un fleco, 

22. Cushma: Pequeña cushma o camisa (perteneciente a una 
mujer o a un niño), de cuello triangular, y 50 centímetros de lon- 
gitud. Está decorada formando curiosos dibujos de carácter geo- 
métrico, pero acaso queriendo representar una figura humana muy 
esquematizada (lám. ID. 

23. Cushma: Camisa de hombre, con la misma forma que la 
anterior, pero de mayor tamaño: 107 centímetros de longitud. De- 
corada con dibujos geométricos formando bandas verticales para- 


lelas (14). 


Fig. 8 


24, Arete de cabeza: Especie de adorno consistente en un 
aro con el borde superior doblado hacia el exterior a modo de ala. 
Como adorno del arete, va unido a él un grupo de tres plumas de 
colores (15). 

25. Almohadillas para deformación craneana: La deforma- 
ción craneana constituye, como para otros muchos pueblos, un 
signo de elegancia o distinción. En la colección del padre Navarro 
se conservan dos pares de tablillas para este uso (16). 

26. Pulsera: pulsera femenina consistente en una cinta de 


(14) Stewart-Metraux, 1948, lám. 49. inferior. 
(15) Stewart-Metraux, 1948, lám. 50 derecha. 
(16) Stewart-Metraux, 1948, figs. 76 y 77. 


Lám. 11, —Cushma 
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tela a la cual se han unido 40 dientes de mono atravesados por un 
hilo. 14 centímetros de longitud. 

27. Collares: La colección del padre Navarro conserva hasta 
ocho collares, la mayor parte de los cuales están hechos de cásca- 
ras de frutos diversos. Hay: uno, sin embargo, que debemos des- 
tacar por su gran belleza. Consiste en varias ristras de élitros de co- 
leópteros, que brillan bellamente con sus colores verde-rojizos. 


5. ARMAMENTO 


El armamento de los indios del río Ucayali está perfecta y abun- 
dantemente representado en la colección que comentamos. Pode- 
mos distinguir varios apartados dentro de dicho armamento, a sa- 
ber: a) arcos y arpones para la pesca; b) flechas envenenadas; 
c) macanas, y d) cuchillos o hushatt. 


PO 


Fig. 9 

28. Arcos y arpones: El número total de arcos y arpones con- 
servados en el Museo de Onteniente asciende a siete y veinticinco 
respectivamente. El tipo general de los arcos se caracteriza por te- 
ner la curvatura de la madera —según un corte transversal— ha- 
cia el interior. Hay, sin embargo, otros que, o bien son de lados 
paralelos, o bien presentan esa curvatura hacia el exterior. 

Los arpones son muy numerosos, como hemos dicho, y de for- 
mas muy variadas (fig. 2). Unos presentan las barbas alternativa- 
mente a un lado y otro, otros las presentan paralelamente; estas 
mismas barbas unas veces se hallan dirigidas hacia el interior, o sea 
hacia la base, mientras en algún caso lo hacen al contrario. En mu- 
chos casos son simples dardos; unas veces son de corte transversal 
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circular, otras de corte triangular, etc. Sólo en una ocasión halla- 
mos la típica flecha o arpón de múltiples puntas, tan característi- 
ca de estas regiones. 

29. Carcaj para flechas envenenadas: Depósito formado por 
un cilindro de 30 centímetros de longitud por 7 de diámetro, con 
una de sus bocas abierta, donde se acumulan y guardan las peque- 
ñas flechas envenenadas. Junto al carcaj, depósito esférico hecho de 
cáscara de eoco, todo él grabado con dibujos de carácter geométri- 
co, del mism»> estilo que las decoraciones cerámicas estudiadas (17). 
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30. Macanas: Dos macanas de corte transversal romboidal ter- 
minadas en su parte más gruesa por un corte en forma de media 
luna hacia el interior (fig. 3). Filos sumamente cortantes y endu- 
recidos. Presentan dibujos geométricos grabados (fig. 9 y 10). Por 
dichas características puede proceder de los indios Chama, como la 
mayor parte de los objetos que hemos venido examinando (18). , 

31. Cuchillos: Dos picos de tucanes enmangados para ser usa- 
dos como cuchillos o hushati (19), de 22 y 26 centímetros de longi- 


(17) Stewart-Metraux, 1948, fig. 80-g. 
(18) Stewart-Metraux, 1948, fig. 78 e. 
(19) Lauriault, 1952. K 
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tud respectivamente. Se hallan decorados con dibujos geométricos 
grabados. 
José ALCINA FRANCH 
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ALGO SOBRE EL ORIGEN 
DE PEDRO MARGARIT 


¿Sabemos algo sobre el origen de Pedro Margarit, el compañe- 
ro de Colón en su segundo viaje, el jefe militar de la primera ex- 
pedición de conquista y colonización de América? ¿Conocemos el 
nombre de sus padres, el lugar y la fecha de su nacimiento, sus an- 
tecedentes personales o familiares o las circunstancias, que impulsa- 
ron a Fernando el Católico a investirle de un cargo de tanta impor- 
tancia? Serrano Sanz (1), el único investigador que intentó estu- 
diar la figura del que seguramente fué el primero de nuestros «con- 
quistadores» con todo su complejo de vicios y virtudes, dice que per- 
tenecía «a la ilustre familia que... en el siglo XV se honró con un 
varón tan docto como el cardenal don Juan Margarit», y después, 
siguiendo unas notas biográficas de este último personaje con las 
que el padre Fidel Fita encabezó la publicación benemérita de la 
obra margaritiana Templum Domini (2), hace a Pedro Margarit 
hermano de Luis Margarit, sobrino del cardenal (hijo de su herma- 
ño Bernardo), y sitúa el lugar de su cuna en el «castillo del Ampur- 
dán» que el citado padre Fita identificó, ignoramos en virtud de 


(1) M. Serrano Sanz: Orígenes de la dominación española en América. 
(Vol. XXV de «Nueva Biblioteca de Autores Españoles», Madrid, 1918), 232- 
243 (cap. «Los amigos y protectores aragoneses de Cristóbal Colón»). 

(2) Fidel Fita: El Gerundense y la España: primitiva. (Discurso de ingre- 
so en la R. A. H.), Gerona, 1874. 
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qué proceso dialéctico, náda menos que con el imponente castillo 

de Montgrí, donde probablemente no ha nacido jamás ningún ser 

humano (3). La historiografía posterior ha aceptado la interpreta- 

ción de Serrano Sanz, por ser la única existente, excepto en la iden- 

tificación del «castillo del Ampurdán». Los historiadores locales, en 

efecto, incluso antes dei padre Fita, sabían ya (4) que el castillo del 
Ampurdán es el modesto municipio agrícola de Castell de Ampur- 

dá (sin traducción posible) situado media legua al Norte de La 

Bisbal, verdadero solar de los Margarit, aunque no ciertamente de 

la familia del famoso cardenal. Pedro Margarit nació, en efecto, en 

el castillo (hoy alquería) que ha dado nombre al pueblo, pero no 

por ser «de la familia del cardenal», 'sino precisamente por no per- 

tenecer a ella. Los Margarit eran oriundos de la ciudad de Gerona 

y de la vecina población de Sant Gregori, donde se les encuentra 

ya en la primera mitad del siglo XIV. La rama principal de la es- * 
tirpe nada tiene que ver con Castell de Ampurdá, señorío que ad- 

quirió en 1421 un segundón de la familia al casarse con Francisca 

de Santfeliu, última heredera (pubilla) de los señores jurisdiecio- 

nales del feudo. De esta rama segundogénita procedía Pedro Mar- 

garit, que en realidad sólo era un Margarit por línea femenina, 

siendo su verdadero nombre el de Pedro Bertrán y Margarit (5). 

Y del célebre obispo introductor del Humanismo en la historiogra- 

fía española (5 bis), canciller y preceptor de Fernando el Católi- 

co, sólo era, apurando mucho las cosas, pariente en quinto grado 
de consanguinidad; probablemente el parentesco era todavía más 
lejano. . 


(3) El castillo de Montgrí, junto a la villa de Torroella de Montgrí, cuya 
imponente mole preside la llanura bajoampurdanesa, no llegó a terminarse. 
En la actualidad está aproximadamente igual que en 1301 cuando fué suspen- 
dida su construcción, es decir, sin bóveda. Jamás ha sido residencia de nadie 
ni ha albergado nunca guarnición. 

(4) Lo sabía ya el P. Roig y Jalpí en 1678. (Cf. Resumen historial de las 
Grandezas y Antigúedades de... Gerona, pág. 296.) 

(5) J, Pella y Forgas: Historia del Ampurdán. Barcelona, 1883, 707. 

(5 bis). Cf. sobre esta cuestión el reciente estudio de Robert Brian Tate : 
Italian humanism: and Spanish Historiography of the fifteenth century. A Stu- 
dy of the Paralipomenon Hispaniae of Joan Margarit, Cardinal Bishop of Ge- 
rona, separata de Bulletin of the John Rylands Library, vol. 34, núm. 1. Man: 
chester, septiembre 1951, págs. 137-165. 
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Con motivo de la presentación de mi tesis doctoral Los Margarit 
y el Ampurdán. Precedentes de la guerra civil catalana de 1462-72 
(febrero de 1951), tuve ocasión de ahondar en el campo casi virgen 
de la genealogía del linaje de los Margarit. Conseguí, gracias a do- 
cumentación procedente sobre todo del Archivo Diocesano Gerun- 
dense y atando datos dispersos, y muchas veces equívocos, proce- 
dentes de la historiografía local, reconstruir el árbol genealógico 
margaritiano con rasgos que me atrevo a juzgar como casi definiti- 
vos en su armazón general. Pero la heterogeneidad de las materias 
que constituyeron la mencionada tesis, presentada con alguna pre- 
cipitación a causa de determinadas circunstancias de carácter ad- 
ministrativo, y el deseo: de profundizar más -en algunos de sus 
aspectos, moviéronme a regatear su publicación, reservándola para 
días ulteriores y no en la forma en que fué presentada, sino cons- 
tituyendo diversos trabajos independientes; algunos de estos tra- 
bajos habrán aparecido ya en la fecha en que estas líneas sean 
dadas a la estampa, aunque ninguno de ellos tiene nada que ver 
con la personalidad de Pedro Margarit quien, por ser un niño en la 
época que fué materia de mis investigaciones, aparece raramente 
en escena. La escasez de bibliografía sobre esta cuestión genealógica 
y la incertidumbre de que otras publicaciones mías más directamen- 
te relacionadas con la familia del compañero de Colón puedan 
aparecer próximamente, me impulsa a publicar el resultado escueto 
de mis investigaciones por lo que atañen concretamente al origen 
de Pedro Margarit remitiéndome para el aparato técnico (citas 
diplomáticas y bibliográficas), muy prolijo, a los citados trabajos 
ulteriores. Se inserta adjunta, pues, la tabla genealógica de los 
Margarit del siglo XV, según el resultado de los mencionados es- 
tudios. 


Los Margarit, el obispo, su hermano mayor Bernardo el Joven, 
y su ¿tío? Bernardo el Viejo, señor de Castell de Ampurdá, de- 
bieron el origen*de su fortuna [ello pertenece ya al acervo de lo 
conocido, aunque confundiendo a los dos Bernardos (6)] a su bri- 


(6) Cf. el cuadro genealógico adjunto. Hasta la fecha los historiadores han 
creído que Bernardo el Viejo, señor de Castell de Ampurdá, era el hermano 
del obispo. De aquí deriva la confusión originada al tratar de localizar el 
“ solar del cardenal. Si su hermano era señor de Castell de Ampurdá, el obispo 
tenía que ser también igualmente. oriundo de este solar, La realidad es que la 
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lante participación en la defensa de la reina Juana Enríquez y el. 
príncipe Fernando (niño, a la sazón, de diez años) en la Forsa Vie- 
ja (la acrópolis) gerundense durante el famoso sitio de siete sema- 
nas ocurrido durante la primavera del trágico año 1462. Esta acción 
que salvó la vacilante corona de Juan II, y quién sabe si también 
la unidad nacional, fué el origen del encumbramiento de las di- 
versas ramas del linaje(7), especialmente de la gerundense (la del 
obispo) y la bajoampurdanesa (la de Pedro), que hasta entonces 
vegetaban casi en la oscuridad. El positivo talento del autor de 
Paralipomenon Hispaniae y la fidelidad y el valor de los restantes 
miembros de la estirpe aseguraron su prodigiosa fortuna posterior. 
Después de la guerra civil y durante el período que se extiende 
desde los últimos años del reinado de Juan II hasta los primeros 
del de su hijo (1472-1484, más o menos), los Margarit eran los 
verdaderos amos y señores del Norte de Cataluña. No en vano, un 
rival despechado, el capitán Juan Salcedo, llegó a llamar descarada- 
mente -a uno de ellos, a Juan Sarriera, yerno de Bernardo el 
Joven, lo rey de la terra, denunciando al padre de Fernando el 
Católico sus demasías, o lo que él juzgaba como tales. 

Bernardo el Viejo, el abuelo de nuestro personaje, hijo pro- 
bablemente (8) de un ujier de armas de Juan 1 caído en desgra- 
cia al advenimiento de Martín el Humano, nació hacia 1395 
y devino, como ya hemos dicho, señor jurisdiccional del señorío 
de Castell de Ampurdá, en 1421, al casarse con la heredera del 
feudo. En 1426 combatió en la guerra de los Cien Años defen- 
diendo al «rey de Bourges» en Tours y en Melun, a las órdenes 
del rosellonés Bernardo Albert. Después se le ve asistir a algunas 
sesiones de las Cortes coetáneas y casar, alrededor de 1455, a su 
única hija Constanza con Juan Bertrán, vástago de una ¡lustre 
familia de marinos barceloneses. De este matrimonio nacieron, 


familia, no la estirpe, del «Gerundense», no tenía ninguna relación con aquel 
feudo bajoampurdanés. ; 

(7) Además de la rama gerundense y de la ampurdanesa existían otras ra- 
mas de la estirpe que no hemos situado en el cuadro por carecer de interés 
para nuestro limitado objetivo. 

(8) Carecemos de la prueba documental probatoria de que Bernardo el 
Viejo y Juan, padre del obispo, fuesen hermanos. El parentesco podría remon- 
tarse todavía a época más lejana; quizás eran primos hermanos. 
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hacia 1456, Pedro, nuestro personaje,. y una hija, probablemente 
mayor que Pedro, que casó hacia 1480 con Jaime Luis Miquel, 
señor del vecino señorío de Palau de la Tor (Palau Sator). 

De raza le venía, pues, al galgo la afición al mar. Los Bertrán, 
nobles salidos de la burguesía mercantil barcelonesa, se ilustra- 
ron en diversas empresas marinas. Juan Bertrán capitaneaba na- 
ves, ya en 1454, hacia los 25 años de su vida (9), y en el mismo 
año su tío Jaime Bertrán (10), al mando de una carabela y una 
galera armadas por Barcelona, se distinguía apresando al famoso 
corsario francés Perosse (11). Antes, en 1436, un Antonio Bertrán, 
seguramente el abuelo de Juan, era vicealmirante de la escuadra 
que, al mando del vizconde de Cabrera y. el conde de Cardona, 
salió de Barcelona rumbo a Italia para participar en las campa- 
ñas napolitanas de Alfonso el Magnánimo. En la brillante cere- 
monia de bendición de las banderas, el día de San Jorge, Jaime 
Bertrán, entonces muy joven, llevaba el estandarte del vicealmi- 
rante, su padre (12). Durante la guerra civil catalana, Juan Ber- 
trán poseía una galera (13) y hay que suponer —es lo lógico— 
que Pedro no era un extraño en las cosas del mar. 


(9) Conocemos la edad aproximada de Juan Bertrán por un documento 
de abril de 1447 (Archivo de la Corona de Aragón, R. 3147, f. 64 v/65) por el 
que la Reina Lugarteniente (doña María, esposa de Alfonso V) le autoriza para 
poder administrar sus bienes a pesar de no haber cumplido aún los veinte años. 
Se consigna que era hijo de Pedro Bertrán, doncel, ya fallecido. 

“Lo de las galeras lo consigna A. de Capmany : Memoria histórica sobre la 


- Marina, Comercio y Artes de Barcelona, vol. 1V (Barcelona, 1872), ap. 8 


(12 julio 1454; llega de Nápoles la galera de Juan Bertrán conduciendo a Be- 
renguer Llull y Arnaldo de Vilademany). 

(10) En 26 de septiembre de 1446 prestan juramento en el brazo militar 
de las cortes «Juan Bertrán, hijo de Pedro Bertrán, fallecido, y Jaime Ber- 
trán, su tío». (Cortes de los antiguos reinos de Aragón, etc., vol. XXI, 391.) 

(11) Capmany, loe cit. (3 julio 1454; la captura tuvo lugar en la: Drago- 
nera, de Mallorca). 

(12) José Ametller y Vinyes: Alfonso V de Aragón en Italia y la crisis 
religiosa del siglo XV, vol. 1 (Gerona, 1903), pág. 81. 

(13) En enero de 1463 persigue con su galera la nave en que se había fu- 
sado de Barcelona el diputado Bernardo Saportella para pasarse al partido de 
Faan II, En ¿unio del mismo año la Generalidad toma a su servicio la ga- 
lera de Juan Bertrán (Colección de” documentos inéditos del Archivo de la Co- 


.rona de Aragón, volúmenes XXIIL, 330; XXIV, 70, y XXV, 13). 
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Pero también entre sus antepasados maternos, los Margarit, 
contábanse los marinos. Un Bernardo Margarit, ¡probablemente 
el abuelo de Bernardo el Viejo, fué capitán de naves de Pedro TV. 
y se distinguió en 1359 en la guerra de los dos Pedros defendien- 
do Barcelona contra la escuadra castellana. Y, remontándonos a 
tiempos más lejanos, se encuentra a un Berenguer Margarit, Ca- 
ballero Templario, almirante del rey de Sicilia, defendiendo Tiro 
contra Saladino (1188) (14), pero ya no teneimos el menor dato 
documental para precisar los lazos de sangre que pueden haber 
unido a este remoto Margarit con el compañero de Colón. 

Al advenimiento de la guerra civil, Pedro Margarit era un 
niño de muy poca edad, razón que explica cómo su nombre no 
aparezca ni una sola vez en la documentación relativa a la larga y 
dolorosa contienda en la que tan señero papel desempeñaron sus 
familiares. Poseemos pruebas de que Juan Bertrán vivía en 1461 
«dentro de la veguería de Gerona» (15), es decir, con su suegro, 
lo que viene a confirmar la afirmación de que Pedro nació en el 
solar materno del que tomó el apellido y no en el de su padre, 
en Barcelona. Juan Bertrán no era el mayorazgo de su familia, 
pero se convirtió en el heredero de los Margarit (lo que en Cata- 
luña se llama aún pubills) casándose con la única hija de Bernar- 
do el Viejo. Esto explica que Pedro usara en primer lugar el 
apellido materno (16). 

La guerra civil, con todas las tristes contiendas de esta natu- 
raleza, dividió fatalmente a las familias y a las estirpes. Herma- 


(14) lacobo Bosio: Dell historia della Sacra Religione et Illma. Militia di 
R. Giovanni Hierosolimitano, vol. 1 (Roma, 1621), 380/381 (... sotta la con- 
dotta —la armada del rey Guillermo de Sicilia— d'un gentilhuomo catalano 
chiamato Margarito; el capítulo se titula: Armata di Saladino, dissipata de 
Margarito Capitaneo del Re di Sicilia, ete.). ñ 


(15) En agosto de este año participa en una bandería contra los Santdionis, 
al lado de los Sarriera. Al año siguiente, su nombre figura en una lista de 
nobles con casa en la ciudad de Gerona (Archivo Municipal Gerona, Manuales 
de Acuerdos de 1461, f. 56 v., y 1462, f. 103). 


(16) Sin embargo, Bernardo el Viejo era también un pubill, pero el 
apellido tuvo mayor fortuna que el de Bertrán y se perpetuó. Que se alterara 
o no el orden de los apellidos dependía de lo estipúlado en los capítulos 
matrimoniales, ñ 
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nos contra hermanos, padres contra, hijos y suegros contra yernos. 
Este último fué precisamente el caso de los ascendientes de Pedro. 
Su padre, Juan Bertrán, figuraba en las filas de los sitiadores de 
la Forsa dentro de cuyos muros hallábase el viejo Bernardo, su 
suegro. Vemos a Juan firmar, con otros muchos caballeros am- 
purdaneses, entre ellos el vizconde de Rocabertí, una solicitud 
dirigida a la Generalidad, encaminada a salvar las vidas de los 
que estaban sitiados «por engaño», entre ellos el propio príncipe 
Fernando, a quien se consideraba todavía como adicto, aunque 
víctima de los manejos de sus padres (17). En aquel momento se 
juzgaba la rendición como un hecho inconcuso y todos los que 
tenían parientes y amigos dentro de las murallas de la fortaleza 
gerundense se apresuraban a hacerles pasar como «engañados», 
para salvarles de represalias. Pero con la liberación de la Forsa 
por el ejército galo «del conde de Foix, resultó que luego fueron 
los sitiados quienes tuvieron que interceder cerca de Juan II para 
salvar a sus parientes del bando adverso, algunos de los cuales, 
como el que luego, por paradoja del destino, había de ser famoso 
capitán realista, Juan Sarriera, habían caído prisioneros. No pa- 
rece haber sido éste el caso de Juan Bertrán, pero lo positivo es 
que no tardó en ser atraído a la órbita de su poderosa parentela epis- 
copal. En 1465 había cambiado ya de casaca y luchaba en las 
filas juanistas; en 1466 acompañaba a la madre de Fernando el 
Católico en su campaña ampurdanesa y en 1468 era uno de los 
convocados para el parlamento realista de Cervera (18). A fines 
del mismo año era uno de los defensores de Gerona contra las 
huestes del duque de Lorena y más tarde era uno de los firmantes 
de la famosa capitulación de 1 de junio de 1469, por la que los 
Margarit, y con ellos el Ampurdán en pleno, abandonaron, en 
una impresionante «tour de valse», la causa de Juan II para pa- 
sar con armas y bagajes a las filas angevinas. Para volver defini- 
tivamente al redil del viejo Juan U en octubre de 1471, asegu- 
rando con ello su victoria definitiva. Juan Bertrán siguió a sus 
parientes en todas estas piruetas políticas y parece que aún vivía 


NADA A. A, 239» 
(18) Cortes, XXIV, 64, 
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en 1494, en que un Juan Bertrán, «domiciliado en la veguería de 
Gerona» era Segundo Oidor de Cuentas del General (19). 

La célebre defección de octubre de 1471, de cuyos siete firman- 
tes, cinco pertenecían al clan de los Margarit, fué el golpe de 
gracia a la causa de Renato de Anjou y de la revolución catalana, 
asegurando la hasta entonces sumamente indecisa victoria a Juan 11. 
La importancia de la vuelta del Norte de Cataluña a la obediencia 
del padre de Fernando el Católico tiene, como hemos remarcado 
en otros trabajos, una importancia excepcional que rebasa en 
mucho el marco local para convertirse en verdadera efeméride 
de carácter nacional. Ni Juan 1 ni su hijo olvidarían jamás a los 
firmantes del memorable deseiximent (desnaturación) de 1471. 
Los Margarit y sus adláteres, sobre todo Sarriera, fueron mate- 
rialmente cubiertos de gracias y donaciones, El obispo fué eri- 
gido al Cardenalato en 1482 y muchos creyeron que iba a sentarse 
en el trono de San Pedro en el conclave de 1484 (20). De esta glo- 
ria participaron, desde luego, los Margarit de la nueva generación, 
o sea de la de Fernando el Católico. Luis Margarit, hijo de Ber- 
vardo el Joven, y Pedro Margarit, nieto de Bernardo el Viejo, pa- 
saron a la Corte a educarse como alumnus o «criados de su Alteza» 
el príncipe, y luego rey, Fernando, algo más joven que Luis y algo 
mayor que Pedro. Luis llegó a ser Camarlengo del monarca y un 
activo diplomático lleno de celo y lealtad a quien se confiaron mi- 
siones de confianza de suma importancia. Pedro fué, antes de 1493, 
un personaje de menor relieve. Y ahora estamos ya en condiciones 
de ensamblar nuestro relato con los datos proporcionados por Serra- 
no Sanz, salvo algunas aportaciones o rectificaciones de detalle. 

De los documentos publicados por el citado investigador se 
deduce que Pedro Margarit inició su carera como paje del duque 
de Villahermosa (hermano bastardo del rey) en Zaragoza. En 1478, 


(19) 1, Rubió Cambronero, La «Deputació del General de Catalunya» en 
los siglos XV y XVI, vol. UM (Barcelona, 1950), Ap. V. 

En cambio su nombre nv aparece extrañamente en la lista de caballeros 
convocados para el juramento del nuevo rey Fernando 11 (24 de agosto 1479), 
pub. p. J. Vicens Vives, Ferrán Il i la Ciutat de Barcelona, vol. 1M (Barcelo- 
na, 1937), Ap. 27. En 1484, al ocurrir el asalto de Castell de Ampurdá por los 
remensas (vid. más adelante en el texto). no se le da como fallecido. 

(20) Cf. L. Pastor, Histoire des Papes, vol. V (París, 1898), 230/231. 
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siendo todavía muy joven, fué «adscrito por continuo», es decir, 
cortesano o «comensal» del réy Fernando, pero parece que no entró 
efectivamente al servicio del rey hasta 1485 (21). Pedro aparece, 
pues, muy pronto desvinculado de su tierra solariega, afortunada 
circunstancia a la que debió, probablemente, la salvación de su 
vida. En efecto, el 20 de octubre de 1484, bandas de remensas 
sublevados asaltaron' el castillo de Castell de Ampurdá, resultando 
muerto en la refriega Jaime Luis Miquel, el cuñado de Pedro, 
«que allí residía (22). El abuelo Bernardo había fallecido pocos 
años antes (seguramente en 1480) a tiempo de librarse de tener 
que contemplar tan infausto suceso, y en cuanto a Juan Bertrán, 
parece que tampoco se encontraba en el castillo (23). Si Pedro 
Margarit hubiese permanecido residiendo en el solar de sus ma- 
yores maternos y se hubiera hallado presente en Castell de Am- 
purdá en la aciaga jornada del asalto, seguramente su nombre no 
habría pasado a la Historia involucrado a la gesta colombina. 
Casi coincidiendo con la agresión campesina contra el castillo 
de los Margarit ampurdaneses, fallecía en Roma (24) el célebre 
cardenal de Gerona, maestro, defensor, Canciller más tarde, y 
siempre consejero y bien amado de Fernando el Católico, una de 
las figuras más eminentes de los albores de nuestra Edad Moderna. 
Su muerte, desde luego, no puso fin al régimen de favor que 
Fernando ÍI dispensó a los hombres de su estirpe. «Por los mereci- 


(21) Esto es lo que parece debe deducirse del documento de redacción 
algo confusa aportado por Serrano Sanz, op. cit., 233, nota 2 («Mosén Pedro 
Margarit escrito (¿adscrito?) por continuo del Senyor Rey, por mandado de 
su Señoría en Ecija» a 17-X-1478), Una nota añeja añade que mo pudo perci- 
bir su remuneración por encontrarse sirviendo al duque de Villahermosa 
hasta que, en 1-XI1-1485, el rey ordenó, desde Alcalá de Henares, que le fuese 
pagada. El primer albarán firmado por Margarit lleva, en efecto, esta última 
fecha. 

(22) Julián de Chía, Bandos y bandoleros en Gerona, vol. III (Gerona, 
1890, 335). 

+ (23) Em el relato del suceso se afirma que el castillo era propiedad de 
Juan Bertrán; pero ni él ni su hijo Pedro son citados interviniendo en el 
acontecimiento. Tampoco se cita al viejo Bernardo, quien habría fallecido, casi 
centenario, poco antes. En agosto de 1479, aún se le convoca para el mencio- 

“mado juramento de Fernando II (vid. nota 19). 

(24) El día 24 de noviembre de 1484. 
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mientos de la buena memoria del Reverendo Cardenal de Girona, 
más aún, por la obligación y cargo que tenem0s a todos los Mar- 
garit», escribía poco más tarde el soberano al obispo de Pam- 
plona, Alfonso Carrillo, refiriéndose a la provisión de la sede 
gerundense vacante, en la persona de Berenguer'de Pau, sobrino 
del prelado fallecido... (25). Para, otro Margarit, Juan, hijo de 
Luis Margarit, «magnífico, amado criado y Camarlengo nuestro», 
pedía el monarca al cardenal de San Marcos, Marco Balbo, los 
beneficios que el difunto había dejado vacantes (26). Hay toda- 
vía otras gracias concedidas por el soberano a diversos miembros 
del clan margarititano, y nos parece fuera de toda duda que con 
ellas hay, que relacionar la mencionada «adscripción» de Pedro 
Margarit al servicio del rey, en 1485. Desde 1. de diciembre de 
este año hasta 31 de julio de 1487, Pedro siguió constantemente 
a la Corte, y desde 1.” de agosto de 1487 hasta 30 de abril de 1492 
estuvo en ella 8 meses y 23 días (27). El resto de esta etapa de 
4 años y 8 meses estuvo ocupado en otros servicios cuyo detalle 
ignoramos, aunque sí sabemos que uno de ellos fué su contribu- 
ción militar en la guerra de Granada. Esta actuación bélica pa- 
rece que debe ser situada entre octubre de 1490 y julio de 1491, 
en que el rey premia sus servicios «en esta guerra de Granada» 
con el montazgo de Daroca y 400 jaqueses sobre los derechos de 
peaje de la ciudad de Zaragoza, que antes había poseído un tal 
Lezcano (28). En 30 de octubre de 1490 era alguacil de la Santa 
Inquisición, en Zaragoza, donde tenía casa puesta,:y donde esta- 
ba casado con doña María Carrillo, dama de la reina Isabel, pro- 
bablemente perteneciente a la familia del obispo de Pamplona, 
Alfonso Carrillo de Albornoz, y de su hermano Iñigo Carrillo de 


(25) A. de la Torre: Documentos sobre relaciones internacionales de los 
Reyes Católicos, vol. 1. (Barcelona, 1950), 193 (Córdoba, 24 marzo 1485). 

(26) Ibíd., pág. 155 (carta de 18 diciembre 1484). Seguramente el escriba- 
mo sufrió una confusión llamando Luis al hijo sacerdote de Luis Margarit. Se 
llamaba Juan y fué más tarde obispo de Gerona y persona de relieve, aunque 
no tanto como sú antepasado y homónimo del siglo anterior. Luis Margarit té- 
nía, en efecto, un hijo llamado también Luis, precisamente su primogénito, que 
le sucedió como mayorazgo de su casa, pero es diricil que el documento pueda 
referirse a él, 

(27) Serrano Sanz, loc, cit. 

(28) 1Id., 234/235. 
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Mendoza, protonotario, y más tarde virrey de Cerdeña (29). En 
la fecha últimamente citada, el rey premia «los muchos y agrada- 
bles servicios recibidos y los que recibimós continuamente del 
amado criado nuestro, Mosén Pedro Margarit» (pero no se alude 
a la guerra de Granada) con 8.000 sueldos jaqueses, pagaderos 
de los primeros bienes que fueren confiscados a los herejes de la 
ciudad de Barbastro (30). 

Después de la guerra granadina, Pedro Margarit vuelve a Za- 
ragoza, donde se le encuentra en 7 de julio, 9 de octubre y 7 de 
noviembre de 1492, cobrando diversas cantidades provinentes de 
sus derechos del montazgo de Daroca (31); “en esta época era, 
además, caballero de Santiago. Pero a fines del citado año desa- 
parece de la capital de Aragón después de vender tres casas y 
una tienda en Barbastro (¿las que le correspondieron por la do- 
nación de 1490?) y otorgar poderes para percibir sus derechos en 
su ausencia al Maestre Racional de Aragón, Sancho de Paternoy. 
Las casas vendidas en Barbastro eran contiguas a otras de Fernando 
de Santángel (32). Paternoy, Santángel, son nombres (nombres 
de conversos) que suenan en los prolegómenos del Descubrimien- 
to (32 bis). Serrano Sanz sugiere que Margarit partió de Zaragoza 


(29) El parentesco emtre estos dos últimos personajes lo da A. de la To- 
rre, op. cit., 276, nota 2; que la esposa de Pedro Margarit pertenecía a esta 
familia, distinta de. la del famoso arzobispo de Toledo homónimo del obispo 
de Pamplona, es una presunción nuestra que no podemos apoyar en ninguna 
prueba documental. . 

(30) Serrano Sanz, op. cit., 233, nota 3. Que en esta donación no se men- 
eione la guerra de Gramada parece indicar que la participación de Margarit en 
ella fué posterior. 

(31) Id., 235, nota 2. 

(32) Id..:íd., 236, notas 2 y 3. 

(32 bis) En relación con el judaísmo sabemos que Pedro Margarit fué pa- 
drino de bautismo del mercader hebreo zaragozano Mossé Alan, a quien im. 
puso su propio nombre y apellido, de su mujer Violante (¿era el nombre de la 
madre de Pedro?) y de sus bijos Juan (el patronímico del cardenal), María (el 
de su esposa) e Isabel (el de la reina). Este Pedro Margarit, converso, vivía aún 
en 1507, María Margarit estuvo casada con el barbero hebreo Jucé Hayatí, a 
quien no quiso seguir después de su conversión (Jucé fué uno de los judíos ex- 
pulsos), haciéndose monja del convento de Santa Clara de Estella. Isabel Mar- 
garit casó con el cirujano Pedro López. (Todos estos datos los proporciona Se- 
rrano Sanz, op. cit., 243, nota.) 
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atraído por el espíritu de aventura y las noticias del viaje de 
Colón, a quien debió de conocer en algunas de sus visitas a la Corte 
en Andalucía; o que quizás entró en relación con el genovés por 
medio de Santángel, Gabriel Sánchez o Juan Cabrero. Es posi- 
ble, con la salvedad de que cuando Margarit partió de Aragón 
aún no se tenía la menor noticia del descubrimiento. Nosotros 
suponemos que, simplemente, Margarit volvió otra vez a la Corte, 
es decir, que la siguió cuando los Reyes partieron de Zaragoza, 
a finales de octubre de 1492, hacia Barcelona. Y que en ella debía 
encontrarse cuando llegó Colón a la ciudad condal en la prima- 
vera de 1493. La decisión y las primeras medidas preparatorias 
del segundo viaje colombino, el primero de colonización y con- 
quista del Nuevo Mundo, fueron adoptadas desde Barcelona, don- 
de aún seguían los Reyes, en septiembre, cuando la gran flota co- 
lonizadora partió de Cádiz (33). Don Fernando no pudo intervenir 
de cerca en la organización de la magna expedición que prepara- 
ban en Andalucía el Almirante y Juan Rodríguez de Fonseca. La 
cosa nos parece muy clara: retenido en el Principado por los ar- 
duos problemas de las Cortes catalanas de 1493 y la reorganiza- 
ción del régimen municipal barcelonés, el soberano envió al Me- 
diodía a un hombre de su absoluta confianza, a quien invistió del 
mando militar de la expedición (33 bis). Este hombre fué Pedro 


(33) Los reyes, en efecto, no abandonaron la capital del principado hasta 
el 14 de noviembre de 1493. ? 

(33 bis) La contribución catalana en la gesta del descubrimiento no es una 
aportación de la erudición moderna. Ya en 1608 llenaba de patriótico orgullo al 
rosellonés Andreu Bosch, Titols d'honor de Catalunya, Rosselló y Cerdanya, Per- 
piñán, 1608, fol. 60, quien escribe estas palabras que ignoramos si han sido re- 
cogidas por alguno de los investigadores contemporáneos: «No saben tots quant 
gran part tenen los de Cathalunya, Rosselló y Cerdanya a la gloria y blasó de 
la primera conquesta y descobriment del Nou Orbe 'e Indies Occidentals, puix 
lo capitá Christóphol Colon desdels anys 1462 que comencá anar a la empresa 
ab cent y vint soldats del port de Palos de Moguer, y aprés segona vegada des- 
de Barcelona ab mil sinch cents homes per orde dels Reys Catholics, foren gram 


número de esta terra, entre los quals lo primer Alcayt feren en la Isla Hispa- 
niola al fort de Cibao fonch Mossén Pere Margarit, cavallé catalá, y a més lo 
legat y Vicari del Pontífice y los dotze Sacerdots anaren a la empresa per plan- 
tar la Fe de Christo eren de estos comtats com baix se provará» (y al margen 
dice que saca esta moticia de la Historia d'Aragó de Blasco de Lanuza, lib. 1, 
cap. 20). Bosch no sabía que medio siglo después de la publicación de su libro, 
sus compatriotas dejarían de ser españoles 


a 
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Margarit. Téngase en cuenta que fueron Margarit y el P. Boyl, 
otro catalán, los primeros que, un año más tarde, denunciarían 
al soberano el desgobierno imperante en la naciente colonia. 
Se aparta en absoluto del modestísimo objetivo que nos hemos 
impuesto, seguir a Pedro Margarit en su viaje oceánico y examinar 
lo que pueda haber de cierto en las acusaciones del P. Las Casas 
relativas a su actuación en la Española, recogidas después por 
Washington Irving y tantos otros historiadores, sobre todo ex- 
tranjeros (34). Del documento publicado primero por Aulestia 
Pijoan (35) y luego por Serrano Sanz, parece desprenderse que 
Margarit debía regresar a España con Juan de Torres en febrero 
de 1493, pero que luego resolvió permanecer en la Española con 
el beneplácito del Almirante (36). El hecho es que en aquella fe- 
cha reinaba la mayor cordialidad entre ambos jefes (37) y que 
luego riñeron. Seguramente no hay que aceptar a pie juntillas la 
relación del apasionado dominico que tan injusto fué «con los 
Pinzones, con Cortés y con casi todos cuantos tuvieron una parti- 
cipación gloriosa en aquella empresa» (38); pudo muy bien ha- 
berlo sido también con Margarit. Es evidente que el ampurdanés 
no podía ser un ambicioso cualquiera, porque don Fernando le 
conocía íntimamente y ya es sabido que no fué el rey Católico 
hombre pródigo en la concesión de favores por meras razones de 
gratitud o de favor. El hijo de Juan IT jamás hubiera investido 
a Margarit de un cargo de tal importancia por el mero hecho de 
ser nieto de uno de los firmantes de la famosa capitulación de 1471 
o por el de ser pariente, por cierto bastante lejano, del fallecido 
cardenal. Sea como sea, lo que resulta de más flagrante evidencia 
es lo poco que sabemos sobre este personaje, cuya memoria, como 


(34) Véase como botón de muestra el novelesco relato que de estos suce- 
sos hace H. H. Houben: Cristóbal Colón. De la leyenda al descubrimiento. Bar- 
celona, 1942. 

(35) ¡Antoni Aulestia Pijoán: Estudis histórichs. Barcelona [1908], 109. 

(36) «Por que Mosén Pedro Margarit, criado de sus Altezas —escribe Co- 
lóm a los reyes— ha bien servido y espero que así lo hará adelante en las 
cosas que le fueren encomendadas, he habido placer de su quedada aquí...» 

(37) Colón pide para Margarit «alguna encomienda de la Orden de San- 
tiago... porque su mujer e hijos tengan de qué vivir». 

(38) B. Sánchez Alonso: Historia, de la historiografía española, vol. TI. 
(Madrid, 1944), 99. 
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la de tantos otros que intervinieron en los albores de nuestra co- 


lonización americana, está clamando a gritos por un estudio bio- 
gráfico de condigna amplitud. 

Después de su regreso a España, Pedro Margarit se hunde en 
el anonimato. Se sabe que los Reyes ordenaron pagarle una pen- 
sión de 30.000 maravedís (39) y se ve a su procurador Paternoy 
cobrar cantidades en su nombre durante su ausencia (40). En ju- 
nio de 1496 se encontraba en Barcelona y otorgaba poderes a 
nombre de su esposa (41). ¿Otra ausencia en la Corte, o acaso 
una grave enfermedad? Lo ignoramos. María Carrillo de Margarit, 
a su vez, nombraba, desde su residencia de Castell de Ampurdá, 
en 31 de marzo de 1497, procurador suyo en Zaragoza a Gonzalo 
de Paternoy, quien los utilizaba para cobrar.una cantidad en 11 
de julio (42). ¿Dónde estaba entonces don Pedro, en este año? 
El Fogatge (censo) de 1497 le sitúa a la cabeza de los escasos ve- 
cinos de Castell de Ampurdá (43), pero ello no es una prueba 
evidente de su permanencia en el solar (44). Y esto es todo lo que 
sabemos, hasta el presente, del primero, cronológicamente ha- 
blando, de nuestros «conquistadores» en América. Un hijo suyo, 
Alonso Carrillo Margarit, ingresó en la Orden de Calatrava en 
1523 (45). Otro, el primogénito, llamado Luis, le sucedió en Cas- 
tell de Ampurdá (46). 
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(39) Aulestia; loc. cit. * 

(40) En 20 agosto 1493, 3 enero y 17 septiembre 1494 (Serrano Sanz, lo- 
cución citada). ; 

(41) Se desprende del documento citado en la nota siguiente. 

(42) Serrano Sanz: op cit., 242. 

(43) A. C. A., Batllía General, A. 401, fol. 221 y. Es curioso que el re- 
ferido censo le llama mosén Pedro, no Pere, señal inequívoca de su castella- 
nización y falta de arraigo en el país natal. 

(44) Se trata de un cemso de fochs, hogares, más que de individuos, como 
todos los censos de la época. 

(45) F. Soldevila: Historia de Catalunya, vol. Y (Barcelona, 1935), 177, 
nota 3, según una comunicación proporcionada por el historiador Luis Ulloa. 

(46) J. Pella y Forgas: Historia del Ampurdán, 707, nota 1. 


“DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 
-— (EN LA REPÚBLICA DE PANAMÁ 


Los' NATURALES DE PANAMÁ TUVIERON UNA CULTURA MILES DE AÑOS 
ATRÁS. FÓSILES DE ANIMALES PREHISTÓRICOS REVELAN LA EDAD MILE- 
NARIÍA DEL ÍstTmMoO 


La prensa panameña anunció en enero del corriente año que 
una comisión de arqueólogos norteamericanos había sido enviada 
al Istmo de Panamá por la Universidad de Harvard, Estados Uni- 
dos, bajo la dirección del profesor Gordon R. Willy, para prose- 
guir en nuestro país las exploraciones ya adelantadas desde años 
atrás, en busca de restos de antiguas culturas indígenas, cuyo flo- 
recimiento en nuestra tierra se calcula en miles de años, y de las 
' cuales se han descubierto ya rastros evidentes por otros explora- 
dores en años pasados. 

En 1938 el mismo Dr. Willy fué uno de los arqueólogos com- 
ponentes de la expedición científica enviada al Istmo panameño 
por la «National Geographic Society» y la «Smitshonian Institution», 
de Washington, compuesta de los doctores Matthew W. Stirling, 
que la presidió, de su esposa, la señora Marion Storlin, y de Ri- 
chard H. Stewart. Los estudios arqueológicos que esta comisión rea- 
lizó tuvieron la anuencia del Gobierno de Panamá, quien fué repre- 
sentado en ella por el profesor, Dr. Alejandro Méndez, Director del 
Museo Nacional, 
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El Dr. Stirling publicó en el National Geographic Magazine, 
en 1950, bajo el título de «Exploring del Past in Panama», un largo 
curioso e instructivo artículo en que relató sus andanzas por varias 
regiones istmeñas y sus observaciones cientificas, trabajo que nos- 
otros hicimos verter al español y publicamos en varias entregas de 
la revista nacional Epocas. 

Según el sabio norteamericano, en la región de Parita, vieja 
población colonial que data desde mediados del siglo XVI, en las 
excavaciones ejecutadas en sus aledaños fueron encontradas tum- 
bas indigenas de tribus que ocuparon el sitio varios siglos antes 
de la llegada de los españoles a América. Por la estructura de esas 
seculares sepulturas, pónese en claro que más de una civilización 
dejó visibles sus huellas en los objetos depositados en los primiti- 
vos sarcófagos: vasijas, adornos de oro, huesos, etc., que de 
acuerdo con el parecer de los componentes arqueólogos, datan al- 
gunos de miles de años atrás, o sea, de antes de la Era Cristiana, 
y son muestras no sólo de una particular cultura regional, más 
tambien de una de las más remotas conocidas en nuestro conti- 
nente. 

Opinan los cientificos que en esa región hubo sin duda más de 
una cultura que al sucederse los pueblos que la poseían en la ocu- 
pación del suelo, dejaron notoriamente impresas las características 
de su arte primitivo. «La alfarería producida por estos antiguos 
habitantes —afirma el Dr. Stirling— no guarda similitud alguna 
con lo encontrado en otros sitios de Panamá, y es de tipo prima- 
rio. Carece de dibujos pintados, mas sí está decorada con diseños 
a base de incisiones y sus adornos recuerdan los tipos conocidos de 
la alfarería primitiva -de otras regiones del nuevo mundo, tales 
como Perú y México.» 

Otras excavaciones hechas en una comarca muy cercana a la 
anterior, llamada Monagrillo, revelaron igualmente que la región 
fué ocupada por tribus que vivieron en ella en muy remotas épocas 
pretéritas y fueron poseedoras de la más arcaica cultura de que se 
tenga noticia en Panamá. 

Esta modalidad del arte autóctono recién descubierta, y en 
proceso de detenido estudio en la actualidad, se considera el esla- 
bón histórico que une las dos grandes y adelantadas culturas pri- 
mitivas de América, la del norte y sur del continente, y el propó- 


Fig. 1. —Secciones óseas fosilizadas de los animales prehistóricos encontrados en Ocú, 
República de Panamá. . 


Fig. 2. — Mandíbula inferior reconstruida, del Megaterio, cuyos restos petrificados fueron en- 
contrados en la República de Panamá. 
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sito que ha traído este año el Dr. Willy, que hemos citado al co- 
mienzo de esta somera crónica, es, precisamente, confirmar la 
opinión avanzada por él mismo y sus colegas en la expedición 
Stirling de 1938. 

Algunos de los objetos de alfarería colectados por este sabio ex- 
plorador en los sitios de Parita y Monagrillo, se distinguen por el 
colorido con que se les ha adornado, en el cual fueron usados los 
pigmentos rojo, negro y anaranjado oscuro. Las vajillas por su 
forma y coloración difieren bastante de las peculiaridades que ca- 
racteriza la cultura descubierta en las tumbas de Coclé y Vera- 
guas, estudiadas años atrás por el sabio arqueólogo, Dr. Samuel K. 
Lothrop, y que tanto ha llamado la atención de los científicos 
norteamericanos. Se hicieron particularmente notables dos formas 
típicas: en tanto que unas ollas semejan glóbulos, otras reprodu- 
cen figuras de buitres con las alas extendidas y pintadas con bri- 
llantes colores. Varios animales como ranas, caimanes, aves y otros 
de la fauna regional están representados en los objetos modelados 


en barro por estos artistas primitivos, 


Se encontraron en las mismas tumbas, que están situadas muy 
cerca del mar, costillas de manatí (cetáceo americano, hervíboro, 
al que llaman también vaca marina, y vive cerca de las costas) con 
grabados, y lo que más llama la atención: un largo collar consti- 
tuído por 800 piezas dentales humanas, delicadamente perforadas, 
la mayoría incisivos, para formar el cual se calcula que hubo ne- 
cesidad de usar la dentadura de 200 personas. Había oro, pero no 
en figura de animales, como sucede en las guacas de otros lugares 
de la República, sino en forma de discos, de los cuales se extraje- 
ron seis. Todos esos objetos han pasado a enriquecer el haber ar- 
tístico del Museo Nacional de Panamá. 


Pero el más sensacional descubrimiento que se ha hecho en el 
Istmo, no ya de carácter arqueológico, sino paleantológico, ha sido 
a mediados de 1943, de los fósiles de animales de talla gigantesca, 
en un lugar del Distrito de Ocú, en la misma península de Azuero 
que en los últimos años está siendo objeto de las investigaciones de 
los sabios norteamericanos. 

No fueron éstos, precisamente, los descubridores, y el hallazgo 
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providencial de los extraordinarios y descomunales restos fué obra. 
más bien de la casualidad. Las piezas encontradas, algunas enteras 
y Otras fragmentarias, estaban petrificadas y se veía a las claras 
que correspondían a un animal, o varios, de inusitada talla. que 
debió haber vivido en épocas muy remotas de la tierra, quizá 
cientos de siglos atrás. 

La petrificación de tales huesos no es cosa extraña en una re- 
gión que por condiciones naturales poco comunes en el Istmo, y 
que no han sido estudiadas todavía. ofrece el fenómeno de conver- 
tir con el transcurso de los siglos en piedra los árboles, de lo cual 
hay múltiples ejemplos que son objeto de la curiosidad general. 

La prensa de Panamá se hizo eco del raro hallazgo de los hue- 
sos petrificados que por el aspecto científico iban a tener una sor- 
prendente influencia: porque si aquellos restos correspondían a 
animales prehistóricos, como-se sospechaba en vista de sus despro- 
porcionales dimensiones. la teoría sostenida por algunos geólogos 
de que la República de Panamá era de una relativamente reciente 
formación geológica, vendría por tierra, ya que la presencia de ta- 
les huesos en el centro del país, indicando estaba la existencia de 
los animales llamados antediluvianos en el Istmo debían ser sólo 
por su antigúiedad geográfica. 

El Dr. Alejandro Méndez, Director del Museo. entusiasmado 
con el nuevo hallazgo, interesó a su turno a la Smithsonian Insti- 
tution de Washington, cuya División de Paleontología determinó 
mandar a Ocú en el verano de 1950 a su jefe, Dr. Charles Lewis 
Gazin, en compañía del Dr. Theodore E. White, para que efectua- 
ran las correspondientes exploraciones en el área que aparecieron 
los primeros huesos y determinaran su origen. 

Los dos científicos realizaron por varios meses un detenido re- 
conocimiento de la región, extrajeron muchos otros huesos en las 
comprensiones de Ocú y Pesé —un Distrito vecino al primero— y 
constataron después de un cuidadoso examen, que aquellos restos 
correspondían a animales de una talla colosal que hubieron de vi- 
vir en una época muy remota, posiblemente en el período cua- 
ternario de nuestro planeta. 

Dada la trascendencia del nuevo descubrimiento, los componen- 
tes paleontólogos norteamericanos empacaron cuidadosamente los 
huesos, y con permiso del gobierno panameño los remitieron a los 
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Estados Unidos, donde son en la actualidad objeto de estudio y re- 
construcción por los expertos de la Smithsonian Institution. 

Se ha logrado ya identificar allí un Megaterio, un Milodonte y 
un Toxodonte, animales correspondientes a la época nebulosa de 
la migración de las bestias gigantes que subsistieron cientos de 
miles de años atrás. Halláronse también fracciones óseas que se 
supone corresponden a un tigre y escamas de tortugas de igual 
época. El hecho de que un homoplato del Megaterio, encontrado 
entero, ofrece capacidad para servir de mesa en la cual puedan 
comer dos personas, da idea de las desmesuradas proporciones del 
ser viviente a que perteneció. Las costillas que pudieron rescatarse 
enteras, tienen 36 pulgadas de largo, las vértebras son extraordi- 
narias y un fémur desproporcionado en tamaño y grosor. 

Algunas piezas ya restauradas del Megaterio han sido devueltas 
al Museo Nacional de Panamá, donde son objeto de la admiración 
general. Los doctores Gazin y White se reservan para cuando el 
trabajo de reconstrucción esté terminado, la exposición de las teo- 
rías correspondientes al origen y la vida en el Istmo de los anima- 
aetndiluvianos a que nos venimos refiriendo. 

El interesante hallazgo de estos fósiles, por prirhera vez en el 
suelo istmeño, evidencia para la ciencia paleontológica la afirma- 
ción, que ya ha tenido también su comprobación en relación con 
la ciencia arqueológica, de que el Istmo de Panamá, en época remo- 
tísima que se pierde en la noche de los siglos, sirvió de puente natu- 
ral para el paso del norte al sur del nuevo mundo, de las especies 
animales que habitaron el continente americano, como fué igual- 
mente nuestro territorio el punto obligado de contacto de las cultu- 
ras de los primitivos habitantes del hemisferio. De las futuras explo- 
raciones científicas se esperan nuevas revelaciones, no exentas tal 
vez de sorpresas, que despierten y hagan más vivo el interés del 
Istmo de Panamá para los centros científicos americanos y europeos. 


ErNesTO J. CASTILLERO R. 
Panamá, abril de 1952. 
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FRAY DIEGO DE CÓRDOBA SALINAS 


(ALCANCE A UN ARTÍCULO) 


En esta misma revista [año X, julio-septiembre de 1950, nú- 
mero 41, vol. IV del Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta, 
páginas 477-505], el muy distinguido historiógrafo Fr. Lino Gómez 
Canedo, O. F. M. publicó un artículo sobre el cronista conventual 
peruano del siglo XVII, Córdoba Salinas, anticipo de una mono- 
grafía que sobre este religioso tiene en el telar su hermano de 
Orden. En los párrafos pertinentes, Fr. Lino Gómez Canedo se 
ocupa de los progenitores y del lugar y fecha de nacimiento del 
autor de la Corónica franciscana, mas sin lograr resultados pre- 
cisos. 

En la inteligencia de que deber moral es en toda ocasión cola- 
borar al mayor lucimiento de monografía que se anuncia tan do- 
cumentada, aporto aquí los dates que el P. Gómez Canedo echaba 
de menos no haber podido manejar: la partida matrimonial de 
los padres de Fr. Diego de Córdoba Salinas, y la fecha del naci- 
miento de éste. 


o 
/ 


" El dector diego de domingo doze dias de Julio de mill y qu%s. y ochenta 
salinas —————— y quatro a%s. el Tll* y muy R% S* doctor antonio de 
Doña Ju? de silua ualcacar estando en las casas de la morada de diego 

hernandez de cordoua caso por palabras de presente al 
doctor diego de salinas hijo legitimo de lope de Salinas y de Juana de Esco- 
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bar su muger natural desta ciudad (1) con doña Juana de silua hija legitima 
de dho. diego hernandez de cordoua y de mencia gutierrez natural desta ciu- 
dad y casolos sin preceder las amonestaciones en las quales su m', dispenso 
por Justas causas que para ello uyo. fueron presentes por testigos el doctor ge- 
ronimo lopez guarnido y el contador domingo de garro y goncalo hernandez 
de herrera y yo el doctor Ju? de la rroca cura me halle presente y firmelo. 


El doctor El doctor Ju' 


ualcacar s de la rroca (2) 


En una obra mía (3) extracté el expediente del calatravo den 
Juan de Cáceres y Ulloa (4), cuyos abuelos maternos fueron el 
doctor Diego de Salinas, natural de Lima, abogado del Tribunal 
del Santo Oficio, que falleció en Cartagena de Indias encontrándo- 
se de viaje a la metrópoli (hijo legítimo de don Lope de Salinas, 
nacido en Medina de Pomar (sic). y de la sevillana "Juana de Es- 
cobar), y la limeña doña Juana de Silva, que en primeras nupcias 
había dado su mano al cordobés don Juan de Saavedra, hijo legí- 
timo de don Diego Fernández de Córdoba y de doña Mencía Gu- 
tiérrez. 

El original de la partida bautismal del cronista limeño Córdo- 
ba Salinas nos es desconocido, por haberse extraviado, desde hace 
mucho tiempo, el libro donde ellas se asentaban en la catedral de 
Lima, desde 1578 hasta 1597. Felizmente, en la actual parroquia 
del Sagrario de esta misma ciudad, existe un Indice alfabético de 


(1) Del matrimonio de una hermana del contrayente, llamada doña Fran- 
cisca de Salinas, que tomó estado en Lima, en la Catedral, el 27 de mayo 
de 1574, venimos en conocimiento de que los padres de ella eran naturales 
de Laredo.—Así consta también en un poder que extendió su madre, doña * 
Juana de Escobar, ya viuda, el 16: de marzo de 1582, donde igualmente se lee 
que Lope de Salinas falleció el 11 del mismo mes y año, bajo testamento ce- 
rrado otorgado el 9 de abril de 1581 ante el escribano Francisco de la Vega, 
de quien desgraciadamente no se conservan protocolos en el Archivo Nacio- 
nal del Perú. Estos datos proceden de una escritura asentada amte Marcos 
Franco de Esquivel, 1581-1583, fol. 424. 

(2) Parroquia del Sagrario de Lima. Libro 1 de Matrimonios de Españo- 
les, 1567-1587, fol. 193. o 

(3) Los Americanos en las Ordenes Nobiliarias (Madrid, 1947), IL, pá- 
gina 14. 

(4) Archivo Histórico Nacional. Madrid. Ordenes Militares. Calatrava, n. 391. 
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¡partidas de bautismo 1561-1750, confeccionado a mediados del si- 
glo XVIII. Allí consta que en el folio 135 del aludido libro, figu- 
raba entre las partidas asentadas en 1591, una correspondiente a 
la cristianación de Diego, hijo legítimo del doctor Diego Salinas 
. y de Juana de Silva. , 

Queda, pues aclarado que el autor de la Coronica franciscana 
“vino al mundo en Lima, corriendo 1591, como hijo legítimo del 


aloctor Diego de Salinas y de doña Juana de Silva. 


GUILLERMO LoHMANN VILLENA 
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MUTIS Y EL DESCUBRIMIENTO 
DEL PLATINO 


Como una addenda que continuando nuestras investigaciones 
sobre los naturalistas españoles en América debíamos insertar en la 
biografía del gran naturalista José Celestino Mutis, damos los si- 
guientes datos recogidos después de la publicación de aquélla, en 
uno de los tomos editados por la Editora Nacional en su colección 
«Breviarios de la Vida Española». 

Nace esta ampliación de la búsqueda para fijar bien los oríge- 
nes de la platina o platino hallado en América meridional en las 
localidades de Pinto, Chocó y Barbacoa (Nueva Granada), retro- 
cediendo hasta los tiempos en que el padre José de Acosta describía 
algunos metales de aquel rico país, y pretendiendo fijar bien la 
prioridad de ellos o al menos la cita por los naturalistas explorado- 
res de aquella región. 

Hallamos primero un trabajo de Mutis titulado: «Informe so- 
bre el descubrimiento y aplicaciones de la platina del Chocó (Nue- 
va Granada). Manuscrito original en folio de seis páginas y fechado 
el 15 de junio de 1774, existente en el Jardín Botánico. 

El primer conocimiento de la platina- la fija en Nueva Grana- 
da al beneficiar las arenas de oro y antes que diese noticia de ella 
don Antonio de Ulloa en 1794, pero ignorándose sus propiedades y 
aplicaciones. 

Describe fundiciones del metal, que, naturalmente, exigían la 
que pudiéramos llamar un horno de gran temperatura, y prueba 
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de ellas son las medallas que remitió a Madrid con el busto del rey, 
una de platina pura, otra de platina y otra de platina y cobre en 
partes iguales que fueron grabadas por el tallador de la Real Casa 
de Moneda de Santa Fe, don Francisco E y donde Mutis era el 
verdadero director científico. 

"Insértase en este manuscrito la copia de una carta fechada en 
septiembre de 1770 con la relación de los filones o yacimientos don- 
de se presenta la platina con el oro en la región del Chocó, e indica 
la separación de ambos metales por el único medio posible que es 
la amalgamación con el azogue, pues no hay separación posible 
por la fundición de la mezcla. 

Merece destacarse que en el mismo archivo biblioteca del Jar- 
dín Botánico, existe un «Informe (reservado) acerca de la minería 
y riqueza mineral del Reino de Nueva Granada» fechado en Santa 
Fe de Bogotá, el 15 de octubre de 1782. Manuscrito de tamaño fo- 
lio de 14 páginas que parece ser copia de original y aunque no tie- 
ne firma, la letra identifica haber sido escrito por J. C. Mutis. 

Dirígese tras la crítica llevada por él a calificar de abandono 
el trabajo que se realiza. en las minas y «que es causa del atraso 
del Reino», proponiendo que se envíen a América sujetos enten- 
didos en el beneficio de los metales, sobre todo de Suecia —nación 
que ya en tan remotas épocas llevaba 'la primacía de estas tecno- 
logías— para que beneficien los abundantes hierros, que allí, en 
Indias, existen, en prueba de lo cual cita una bola de hierro vir- 
gen de 54 libras de peso hallada en 1772 en las orillas del río Mag- 
dalena. : 

Otros dos escritos mineralógicos de Mutis existen en el citado 
archivo, demostrando que se limitó demasiado su calificación de 
botánico, pues se ampliaba a la de naturalista y aun a la de docto 
en todas las ciencias físico-químicas y naturales. 

El primero «sobre la merma de minerales cobrizos en la mina 
Manta de Santa Ana», manuscrito original de cuatro páginas en 
folio y redactado en Santa Fe el 19 de diciembre de 1794. Confirma 
en este escrito la opinión del gran mineralogista y químico que ocu- 
paba entonces la Dirección de Minas, don José D'Elhuyar, de que 
«esta falta procede de la conversión de la pirita en vitriolo en el es- 
pacio de trece años que los minerales han estado fuera de la mina 
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expuestos a las influencias atmosféricas en las numerosas muestras 
tomadas para los ensayos; en las equivocaciones de los sobrestan- 
tes al pesar el mineral, y en robo que pudieron hacer los «perpe- 
nadores» para aumentar sus jornales. 

El último escrito que analizamos de los existentes en el Jardín 
Botánico, interesante como todos los anteriores de aquel infatiga- 
ble investigador, es un «Informe acerca de los Charcos de agua 
que contienen oro en la jurisdicción del pueblo de Coello», que 
ocupa cuatro hojas en folio y aparece fechado en Santa Fe de Bo- 
gotá en 1797, del que destacamos la curiosa afirmación de que «los 
- Charcos de la Quebrada, nombrada la Barbona, le traen a la me- 
moria los celebrados Charcos de Zaragoza, en que positivamente 
se sabe hallarse contenido mucho oro». Claro es que este Zara- 
goza no es la capital aragonesa, sino una de tantas poblaciones que 
lMevan este nombre en América, y concretamente la de Colombia 
en el departamento de Antioquia, en el valle de Virue y a ori- 
llas del río Nechi y en cuyas arenas se encontraba bastante oro, 
explotado a pesar de la insalubridad de la comarca, que obligó, 
al fin, al abandono de ella por los labradores de las arenas. 

-No queremos omitir que en el Museo de Ciencias Natura- 
les, antes de Historia Natural, fundado por Carlos III, se conser- 
van algunos ejemplares de este metal americano, fiel compañero 
del oro, pero desapareció hacia 1845 la gran pepita de 330 gramos 
de peso procedente de Nueva Granada y que había sido donada 
por el primer conde de Cartagena. 

De este metal debían de existir muchos más ejemplares y más 
preciados que los actuales, pues en 1934, siendo director el gran 
naturalista don Ignacio Bolívar y Urrutia, reunió a todos los que 
éramos jefes o conservadores de sección para abrir un pequeño 
cajón que había estado depositado durante años en el Banco de 
España y que parecía contener ejemplares de metales preciosos 
y piedras finas. El desencanto de todos fué terrible, pues sólo al- 
gunos corrientes ejemplares de minerales se hallaron en tan guar- 
dada caja, ninguno de ellos más destacado ni de más valía que los 
que figuraban en las colecciones expuestas al público de las salas 
del Museo. 

Esta nota, que, como otras muchas, podemos redactar reivin- 
dicando la labor de los descubridores y naturalistas españoles en 
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América, silenciada muchas veces y paupérrimamente presenta- 
da otras por los autores extranjeros, nos lleva a consignar como 
caso típico el que un gran mineralogista alemán, el doctro G. 
Tschermark escribe: «que el platino se encuentra en filones cuar- 
zosos juntamente con oro indicado por Boussingault y Jervis en 
Nueva Granada», aunque posteriormente haga justicia a nuestros 
compatriotas al decir que en el distrito de Chocó en Nueva Gra- 
nada (Colombia), «lo descubrieron los españoles en las arenas del 
río Pinto cerca de Popayán y de aquí el nombre de platina del 
Pinto con que le designaron y de donde lo trajo a Europa en 1735 
el sabio español don Antonio Ulloa. 

La atribución a Boussingault del descubrimiento del platino en 
América no puede sostenerse, pues el gran químico francés estu- 
vo en América ya en los comienzos del siglo XIX. al estallar el 
movimiento de independencia, a cuyo ejército libertador, dirigi- 
do por Bolívar, se agregó. 

También necesita corrección la atribución hecha por Sampere 
en su Biblioteca española del reinado de Carlos II, 1. VI, que da 
al gran marino Ulloa como el que desamortizó y trajo a la vida 
científica el conocimiento de la platina y sus propiedades, pues 
si bien tiene razón en esto segundo, no es exacto en lo primero, 
aunque por su cargo de gobernador en la zona de la mina de Guan- 
- cavelica pudo conocer muy bien la metalurgia de aquellas regiones. 

Más exactitud por su minucia en la búsqueda de datos en cuan- 
to a la bibliografía mineralógica se refiere, presenta la obra de los 
señores Maffei y Rua Figueroa, no tan apreciada como se merece y 
titulada Apuntes para una biblioteca española de libros, folletos y 
artículos, impresos y manuscritos relativos al conocimiento y ex- 
plotación de las riquezas minerales y a las ciencias auxiliares, pu- 
blicada en Madrid en 1872, y cuyos dos tomos hubiera sido fácil 
consultar a investigadores y eruditos para no someterse demasiado 
a los datos y opiniones emitidas por autores extranjeros 'en todo 
el siglo XIX. 


Luis De Hoyos SÁINZ 


EL ARTE POPULAR EN LA ”EXPOSI- 
CIÓN DE ARTE MEXICANO” DE PARÍS 


Una magnífica exposición ambulante de arte mejicano, organi- 
zada por el Instituto Nacional de Bellas Artes, se ha celebrado 
en varias capitales de Europa; -yo he tenido ocasión de verla en 
París. 

Después de atravesar las salas donde se exponían las muy ex- 
presivas esculturas de los Olmeca, en piedra verde, con figuritas y 
máscaras, las culturas aztecas, zapotecas, con sus tallas en piedra 
y cerámica, la gran variedad de todas las culturas precolombinas 
de Méjico, se pasaba a las salas de arte colonial, de gran emoción 
para nosotros por ver una versión diferente de nuestro barroco y 
nuestro churrigueresco, y la influencia en su pintura de nuestros 
grandes maestros, esencialmente Zurbarán. En buen número de 
salas se exponía la pintura del siglo pasado y hasta la contemporá- 
nea. Y, por fin, con la amplitud necesaria, había varias salas dedi- 
eadas al arte popular, de una riqueza y de una variedad extraordi- 
paria, bien explicable al fundirse lo precolombino con el arte 
español en sus muy ricas manifestaciones de las artes populares. 
Felicitamos al Instituto Nacional Indigenista, que encomendó al 
Museo Nacional de Artes e Industrias Populares la preparación de 
esta sección de Arte Popular. 


. 
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OFRENDAS DE DIFUNTOS Y OTROS OBJETOS DE DULCE 


Llamaban poderosamente la atención varias vitrinas dedicadas 
a ofrendas a los difuntos en los días a ellos reservados, o sea, Todos 
los Santos y Día de Difuntos. Consisten estas ofrendas en muy varia- 
dos objetas confeccionados de una pasta azucarada, semejante al 
azucarillo, pero más consistente. La forma más general es la de 
una calavera, pero tampoco faltan las tibias y otros huesos que la 
gente come en estos días. Calaveras las había de todos los tamaños, 
desde el natural hacia abajo, y están hechas de una pasta blanca 
opaca; el fondo de los ojos o, mejor dicho, las órbitas, están cu- 
biertas por un papel brillante de color vivo, rojo, azul o verde, y 
colocan una tira de igual papel sobre la frente, en la cual hay un 


letrero, que suele ser el nombre o la dedicatoria. Tanto la cara 


como el cráneo van profundamente adornados con chorritos rizados 
de pasta azucarada muy blanca y con cuentas de cristal de colores 
vivos. En la parte alta de la cabeza, sobre los temporales 
lleva como adorno una o varias flores, generalmente en forma de 
rosa, pero de tonos varios, azul, rosa o amarillo, rodeada por algu- 
nas hojas verdes, desde el tamaño natural a otros más pequeños 
proporcionados con el tamaño de la calavera. No tienen mandíbula 
inferior, pero la superior tiene grandes dientes. Son verdadera- 
mente curiosas estas calaveras adornadas y hasta coquetas, que 
después de la comida del Día de Difuntos se ponen sobre el altar en 
que hacen la ofrenda familiar. Se hacen estas calaveras en una am- 
plia zona de Puebla, Toluca, México, Morelia, Patzcuaro y Que- 
retaró. 

Veamos cómo es el altar de la ofrenda. En una mesa cruzan en 
forma diagonal, desde las cuatro esquinas de la mesa, unos arcos 
adornados con flores de papel, o sencillamente con papel de colores 
rizado como el de las verbenas. En el centro, debajo del cruce de 
los arcos, sobre un pedestal de madera negro ponen la calavera de 
dulce, sobre la mesa algún cuenco de barro para la ofrenda del 
agua y del vino, un pan y otros como de dulce de turrón o mazapán- 

Mas no es la calavera lo único que ofrendan. Dentro de los ob- 
jetos relacionados con los difuntos, hacen de esa misma pasta azu- 
carada pequeños féretros que en la tapa tienen un agujero cuadrado 


AS 
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o en forma de cruz; llevan algunos cuatro velas en las esquinas, 
adornadas con chorritos de colores. 

En pasta azucarada representan una serie de objetos varios, 
como unos platitos como de cerámica con flores, pequeños, de unos 
cuatro centímetros de diámetro con dos huevos fritos, o una especie 
de rollo de pasta o de verdura. Me recordaban estos platitos unos 
"que con los alimentos figurados en cera comprábamos de niños los 
días de Navidad en los puestos que con toda clase de juguetes y 
elementos navideños, se instalaban en la calle de Fuencarral. 


Calavera de azúcar que ofrendan a los difuntos. 


Hacen también animales, algunos hasta de 30 centímetros, como 
un cerdo color de rosa con adorno blanco y plateado, y con un 
cartel que pone, «recuerdo», otros cerdos de varios tamaños dando 
de mamar a sus lechoncitos; ciervos de color, o blancos, con el 
cuerpo cubierto de bolitas; -borregos, elefantes, algunos adornados 
en el cuello con tiras de papel. 

Hacen también animales muy pequeños sobre una plataforma, 
¿como un rebaño de ovejas o de llamas con un pastor que viste pan- 
talón blanco y sobre los hombros lleva un sarape, cubriéndose con 
un sombrero. Estos grupos son muy parecidos a los de las figuras 
de Nacimiento. También hacen flores con tiestos chiquitos, prin- 
cipalmente calas, E 
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No faltan las figuras burlescas como dos conejitos imitando una 
pareja de novios, ella con velo blanco y ramo de flores; o un gru- 
po de conejitos aprendiendo la lección con su maestro. Todas estas 
figuras de confitería se vendían en la capital de Méjico en el Por- 
tal de los Mercaderes, no faltando los bizcochos de diversas formas 
coloreados con grajeas, los condumbios, las palanquetas, y sobre 
todo los exquisitos alfeñiques de las monjas de San Lorenzo. 


INDUMENTARIA. EL SARAPE Y EL REBOZO 


Llaman traje charro al que usa el caballista, que tanto puede ser 
«de paño como de ante; el que se exhibía en la exposición era de es- 
tezado, o piel sin curtir, como ante de color castaño vivo, que re- 
cuerda a los trajes de estezado de los pastores de Villanueva de La 
Serena, pero son más ricos que los trajes españoles por su profuso 
adorno de plata, repujada y de filigrana. El traje es de hechura 
y corte moderno; consta de pantalón estrecho y largo, chaleco y 
chaqueta. El chaleco es sin cuello, muy adornado con rosetas de 
filigrana de plata, alrededor del cuello y por delante, y en la unión 
de delante semeja abrocharse con unos lazos de filigrana, La cha- 
queta ha de llegar a la última vértebra de la espina dorsal para que 
al montar al caballo no se doble; tiene cuello vuelto con solapas 
que se adornan con rosetas de plata repujada y un pajarito. Por 
delante lleva un adorno de dos manos que sostienen una corona de 
flores, y entre cada mano un pajarito como los de la solapa. La es- 
palda va adornada con coronas grandes, motivos de flores y mari- 
posas, resultando muy recargada y nada elegante. La manga, lo 
mismo que el pantalón, todo a lo largo de las dos costuras laterales 
va adornada con rosetas. 

Complemento del traje son los zajones a los que lHaman chapa- 
rreras que no pasan de la cintura, adornados con piel y ancho galón 
bordado con plata. El sombrero charro o jarano es de fieltro de cor- 
te mejicano de copa estrecha y alta, y amplia ala bordeada por 
abajo con un ancho galón como de cuatro dedos, bordado en plata. 
Naturalmente, este traje rico y hasta recargado, no corresponde a 
un pastor sino a un rico ganadero que recorre leguas a caballo, cuya 
montura o silla vaquera armoniza en riqueza con la del traje, ador- 
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nada con plata siendo las espuelas de este mismo metal. De plata es 

por fin el puño de la espada que se enfunda en vaina de cuero bor- 
_dado. Nos hace comprender perfectamente lo que es el charro la 
poesía de don José Zorrilla que dice : 


«El lujo de sus arreos 
lo ostentoso de sus trajes, 
cuajados de plata y oro 
y bordados al realce; 
sus chaquetas de montar 
de paño inglés y de ante, 
con solapas y hombrilleras, 
caireladas de alamares ; 
sus chaparreras sujetas, 
con chapas, broches y enganches, 
hechos con dos onzas de oro 
puestas de plata en engastes; 
sus calzoneras que cuentan 
botones por centenares, 
hechos de escuditos de oro 
de a veinte y cuarenta reales, 


Las dos prendas más características de la indumentaria mejica- 
na son el rebozo en la mujer y el sarape en el hombre. $ 

Figuraban en la exposición varios rebozos o echarpes con los 
que las mujeres se envuelven y sirven también para llevar a los ni- 
ños o las mercancías, uno de Santa María, en seda de fondo rojizo y 
colores varios, otro negro con oro en el tejido no habiendo ninguno 
del tipo más común de hilo ordinario. Se fabrican esencialmente 
en Texcoco, Guadalajara, San Luis de Potosí, Puebla y Oaxaca. Un 
morral que es un bolso de mano de lana tejida en telar indígena en 
Ixmikilpan del departamento de Hidalgo, es de fondo negro con 
dibujos de animales en blanco. Algunos ceñidores, fajas y cordones 
tejidos en rojo y blanco, o blanco y azul o de los más variados colo- 
res de Oaxaca, Amayalco, Milpalta y Michoacan. 

No estaban suficientemente representados los sarapes de tejido 
característicamente mejicano, formando unos rombos de perfil di- 
fuso hecho por líneas de muchos colores. Estos sarapes tienen un 
indudable parentesco con las mantas jerezanas que tanto sirven de 
abrigo como de adorno a los caballistas andaluces, y que los meyi- 
canos usan para abrigo, para colocar la mercancía en el mercado o 
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para hacer una sombra. Completaban esta sección algunas colchas 
de lana de tejido indígena, en las que es de señalar que en el carte- 
lito explicativo ponía a punto de cruz, siendo esto un error ya que 
estaban bordadas eu lanas de colores al pasado, que se conoce técni» 
camente con el nombre de punto de Hungría, como se hacen colchas 
muy características del XVII y aún del XVIT en Salamanca y en su 
próxima región, aunque allende las fronteras, de Castelo-Branco. No. 
son raros estos errores, alguno tenemos apuntado en el Catálogo del 
Museo del Prado, y es que están hechos por señores que no sa- 
biendo de tejidos y labores, lo ponen sobre poco más o menos. Ha- 
bía otra bordada a punto de cruz, también en lanas de colores, con 
un dibujo floral estilizado, siguiendo dos ejes diagonales; era ésta 
del lugar característico por esta clase de labores, que llega a desig- 


narse con el nombre de San Juan de las Colchas. 
? 


Las LaAcas 


No pueden dejar de tener un lugar destacado las lacas entre las 
artes populares, en este caso más bien industriales, de Méjico, pues 
se fabricaban antes del descubrimiento. y 

De gran belleza son las lacas antiguas de Michoacán, las cuales 
tuvieron su decadencia, pues siendo de lenta fabricación no les com- 
pensaba el tiempo invertido en ellas, pero los españoles, siempre 
atentos al mejoramiento de la vida del indio se ocupan de ello, y 
en este sentido el Primer Obispo de Michoacán, don Vasco de Qui- 
roga, ayuda a la reorganización del trabajo, no dejando morir 
esta interesante industria de las lacas. Figuraban en la Exposición 
ejemplares con flores estilizadas de gran belleza y elegancia, muy 
diferente de la estilización sencilla y casi elemental impuesta por 
las labores hechas a“ erucetilla. De esta laca hay platos, o mejor 
bateas, de fondo rojo con siluetas de animales en negro,'alguna- 
paloma sosteniendo en su pico el árbol de la vida, tema llevado de 
España, y otros platos que tienen por dibujo una figura humana 
dentro de un motivo floral. Algunos ejemplares tienen el nombre de 
sus dueños. 

Figuraban también lacas modernas de Olinalá, ya que las an- 
tiguas lacas de Michoacán fueron difundidas por lo misioneros, que: 


e . 
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en su afán de proporcionar a los indígenas modos de vida, les ense- 
ñaron a fabricar lacas, en Oaxaca, Chispas, Yucatán y Veracruz, 
pero sobre todo arraigaron en Pátzcuaro y Olinalá de donde se ex- 
hibían varias cajas y cofres, tales como una maleta de unos 60 cen- 
tímetros de largo con motivos florales naturalistas que enmarcaban 
al frente un palacio con grandes escalinatas y en la tapa un tren 
con máquina de gran chimenea, lo que nos muestra casi la fecha 


exacta de la obra. 


Perro de loza de Santa María, Oaxaca. 


Completábase la colección con una serie de cofres, platos y to- 
- comates. ' 

Un vasar de madera natural, sencillo, de Parocho en Michoa- 
cán, adornado como se usan en el país, con cacharros de laca de 
Olinalá, cerámica de Tonalá de barro esmaltado en tono rojizo con 
dibujo central en crema, y toques verdes, siendo el motivo un ani- 
mal; este tipo de cerámica es análogo al fondo general de cerá- 


mica española popular, no artística, o sea de Extremadura y la 
Meseta septentrional, y todo el Norte; es, pues, esta loza vidriada, 


358 EL, ARTE POPULAR 


modificación de la de los primeros años de la dominación española, 
siendo la más corriente de todo el país. También lucían en el vasar 
una serie de frutas artificiales llamadas de «sauco» de colores muy 
vivos, que son especialidad de Teleolapan en Guerrero. 


ORFEBRERÍA 


Casi vamos a pasar por alto las obras de platería, pues precisa- 
mente por su calidad son perfectamente conocidas. Sólo señalare- 
mos que en la de uso personal, se conserva el estilo indígena, algu- 
nas veces inspirado en la cerámiea. Estas obras de platería se hacen 
hoy, especialmente, en Taxo (Guerrero), donde funcionan 800 ta- 
lleres, pero. no faltan orfebres en Méjico, Guadalupe, Puebla y Mo- 
relia. Mas desgraciadamente el artesano va desapareciendo ante el 
empuje de los talleres y fábricas que trabajan en gran escala, 


Ñ 


Los Jucurres. Las PieSsTAS 


Verdaderamente sorprendente y evocadora era la gran sala, la 
ultima de la exposición, donde se exhibía, esencialmente, cerá- 
mica, juguetes y elementos varios que intervienen en las fiestas. Era 
una sala alegre, animada, polieroma, de donde el visitante salía op- 
timista. 

Una sorpresa muy grata fué para mí, encontrarme con los Judas 
a los que conocía por referencia y aun por varias fotografías envia- 
das por la culta secretaria de la Sociedad Mexicana de Folklore, so- 
ciedad a la que me honro pertenecer, doña Virginia R. de Mendoza. 
Sobre la quema del Judas en América, he hecho un trabajo, pero 
nunca los había visto; por eso la visión de aquellos muñecos, du- 
ros, armados, de más del doble del tamaño natural, que colocados 
sobre las mesas llegaban hasta el techo del amplio salón, fué para 
mí una grata impresión, y me atrevo a decir que para todos los vi- 
sitantes, pues al entrar en la sala todo el mundo se preguntaba qué 
eran aquellos muñecos enormes, adornados con hileras de tracas. 

Mas no eran los Judas los únicos grandes muñecos, los había de 
tamaño natural hechos en paja, en esos curiosos tejidos que los me- 
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jicanos hacen en tule y palma, esencialmente en Lerma, aunque no 
es éste:el único lugar de su producción, 

El sentido burlesco, y quizá un poco obsesivo de los mejicanos 
ante la idea de la muerte, se manifiesta en una pareja de novios 
hecha en papel, en que la cara es una calavera y las manos son de 
huesos, siendo en realidad como dos esqueletos de unos 30 ems., de 
alto ataviados de novios. 

También hay cestos y objetos varios hechos de mimbre, otate, 
raíces y: carrizo. 

Hechas de trozos de caña, figuraban unas culebras, que por el 
modo de estar unidos unos trozos a otros, al levantarlas cogiéndolas 
por la cola se menean con el movimiento ondulado y lento de las 
culebras. Muy semejantes a estas culebras las comprábamos de ni- 
ñas en una tienda frente al mercado en Reinosa, una de esas viejas 
tiendas de pueblo en que hay de todo; las descubrimos por casua- 
lidad cuando el tendero buscaba otra cosa, y se las hacíamos sacar 
de una vieja caja empolvada. Yo me pregunto ahora, ¿cómo había 
legado a Reinosa ese juguete tan poco español? ¿No las llevaría al- 
gún indiano de los que hay tantos en la Montaña y más aún en 
estos valles altos del Campó0? 

Curiosos son los juguetes de caña que representan hombres y 
animales. También había juguetes de madera imitando los va- 
sares de que antes nos hemos ocupado; guitarras para niños, $0- 
najas que son como un tamborcito de madera pintada con decora- 
ción floral que lleva dentro chinas, que para agitarse se sujeta a 
un mango de caña, y como adorno tiene arriba varias plumas. De 
madera eran toda clase de animales y cacharros. Esta industria 
de juguetes en madera, se hace esencialmente en Michoacán y 
Puebla. 

Resulta natural que en país de tanta producción cerámica como 
es Méjico, se aproveche la alfarería para hacer juguetes. Muy ca- 
racterísticos son los de Santa Cruz y San Pedro Tlaquepaque a los 
que llaman «monos», bien representen a charros a caballo, mú- 
sicos tañendo $us instrumentos, una pareja bailando el jarabe u 
otros tipos diversos, están hechos, a veces, con gran lujo de de- 
talles. De Coyotepec, en Oaxada, admiramos otros tipos mucho más 
toscamente hechos, pero de gran expresión. 

Representando toda clase de animales, desde las palomas y 


' 
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tecolotes hasta borregos, así como cacharritos que imitan todas las 
formas del ajuar doméstico, había muchos ejemplares de Michoa- 
cán, Juanajuato y Oaxaca. 

Muy características de Méjico son las máscaras, algunas verda- 
deramente horripilantes. Siguen en esto de las máscaras, la tra- 
dición de sus antepasados de culturas precolombinas. Destaca una 
de madera pintada en rojo y negro, que es la llevada por un per- 
sonaje, de la danza bárbara de chichimecas, y simboliza el dios de 
la tormenta, antecesor mítico de los huaztecas, que es a su vez el 
dios de la borrachera. Elemento curioso de otra danza es un to- 
cado de plumas rojas usado en la danza, que yo más bien creo es 
arriesgado juego, de los voladores, y debe suponerse el efecto sor- 
prendente del hombre que da vueltas en el aire suspendido por 
una cuerda por los pies desde un altísimo vástago, tocado con este 
penacho de plumas rojas. 


CERÁMICA 


En esta misma gran sala figuraba una buena representación de 
la cerámica mejicana, aunque no fuese completa, ya que es tan 
rica y variada que por sí sola justificaría una exposición. 

Vimos tipos de cerámica de Coyotepec, pueblo desolado a unos 
12 kms. de Oaxaca, tales como grandes cántaros de cuello y boca 
pequeños y jarros. Esta cerámica que se cuece en hornos que es- 
tán bajo tierra, es de color plomo con rayos más claros, siendo 
muy resistente. / 

Las dos provincias de más intensa producción cerámica, según 
señala el Dr. Alt en su esencial obra. «Las Artes Populares en 
México», son la del propio Méjico, con una serie de pueblos al- 
fareros en su cadena volcánica, que fabrican principalmente vasijas 
para el «pulpe», bebida de la altiplanicie obtenida de los mague- 
yes de que están sembradas la mayor parte de sus llanuras. La otra 
es Guadalajara con infinidad de alfares, como los de Santa Cruz 
que fabrican muñecos y cazuelas; Rosario, que se dedica a produ- 
cir loza, ocre y rojo para contener agua; San Pedro de Tiaquepa- 
que, de cuyos alfares salen jarros, cazuelas y muñecos policroma- 
dos; Tonalá, el más importante centro de producción de cacha- 
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rros domésticos, de una riqueza y una variedad de decoración ver- 
daderamente fantástica; Tonalá, situada en una árida barrancada 
de la falda oriental del cerro de su nombre, tiene verdadera tra- 
dición cerámica, ya que antes de la conquista era un centro alfa- 
rero que no ha perdido este carácter en el correr de los siglos. Des- 
taca entre su producción los platones y los «tecomates» muy be- 
lMNamente decorados que se usaban antes para conservar las torti- 
llas, y hoy son piezas de adorno, sobre todo los jarros, que pue- 
den considerarse como el cacharro más répresentativo de Méjico, 
del que dice la copla : 


Cuando muera, de mi barro 
hágase, madre, un jarro; 
si de mí tiene sed, beba; 
si la boca se le pega... 
¡serán besos de su charro! 

Esta cerámica de Tonalá está en parte dejando de ser popular, 
pues ya hay artistas que las firman, hecho natural en todo centro 
de intensa producción, bastando recordar en nuestro Levante el 
nombre de Peiró. 

Al hacer estas exposiciones debe procurarse que el artista anó- 
nimo no se entere, pues como observaba mi padre y maestro, don 
Luis de Hoyos Sáinz, suele ocurrir que al sentirse admirado y 
querer mejorar su obra, pierde en naturalidad lo que va en demé- 
rito de la misma. Este mismo hecho lo señala el Dr. Alt, diciendo 
que siempre que un gobierno ha intentado intensificar una produc- 
ción popular, ésta decae, bastando recordar el caso de la porce- 
lana de China con siglos y siglos de magnífica producción, y que 
al intentar el gobierno inglés elevar el ritmo de la producción su- 
fre una influencia de la cerámica inglesa y rebaja su nivel artístico. 

Realmente lo visto en esta magnífica exposición, nos demues- 
tra lo vigorosas que son en Méjico las artes populares, y, además, 
si nos fijamos bien, podemos reconstruir los principales momentos 
de su vida, tanto en el trabajo como en sus fiestas. 


Nieves DE+*HoYyos SANCHO 
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AMÉRICA PREHISPÁNICA 


LIBBL, WILLARD F.: Radiocarbon Dating. The University Chicago Press, 
Chicago, 1952. 124 págs., 11 figs. 


De la recientísima técnica de datación de objetos antiguos, y por lo tanto de 
las culturas a las cuales pertenecen, se han ocupado en los últimos años numero- 
sos autores. Para no extendernos demasiado en está nofa nos remitimos a nues- 
tro estudio titulado «Nueva cronología de la América primitiva», publicado en 
la «Revista de Indias» (año XI, núm. 46, págs. 733-749), donde examinamos los 
antecedentes en general, y vimos su aplicación concreta a la cronología ame- 
ricana, Con' la obra que vamos a comentar ahora, todas las motas, artículos o 
publicaciomes que se han hecho sobre el tema, quedan, por así decirlo, anulados, 

En los primeros capítulos de la obra, Libby, el primer investigador de este 
sistema o método de datación, nos ofrece el planteamiento general de carácter 
fisico-químico de la técnica en cuestión, las pruebas efectuadas para determinar 
que la concentración de C** es constante en todas partes del mundo, y a través 
de los siglos, así como en cualquier otra circunstancia variable cualquiera. En 
el capítulo III se ocupa de la determinación de la vida media o período del 
Radiocarbono, y en los capítulos IV y V trata de la preparación de las mues- 
tras y de la técnica para medir la concentración de Carbono 14 en las mismas. 

Es, sin embargo, el capítulo VI, dedicado al examen de las fechas obtenidas 
según esta técnica, el que más nos interesa a nosotros, en cuanto que estas fe- 
chas son las que van, en definitiva, a cambiar nuestros conceptos sobre la pre- 
historia americana, o a confirmar nuestras viejas ideas. 

En el artículo antes mencionado nos basábamos en las 19 fechas dadas a co- 
nocer en septiembre de 1950 por Arnold y Libby. El número de estas fechas 
en la publicación actual (hacia febrero de 1952) ha aumentado notablemente 
—hasta 160 muestras examinadas— dominando, desde luego, las correspondien- 
tes a Norteamérica. No vamos a examinar ahora el conjunto de esas 160 fechas 
en el cuadro cronológico general de la historia prehispánica de América; sólo 
señalaremos algunas divergencias con la cronología que estudiábamos en el 
artículo antes citado, 

Las muestras correspondientes a las culturas Hopewell, Ipiutak de Alaska, 
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y Aleutiana l, siguen siendo las mismas que dábamos entonces. Lo mismo ocurre 
con la llamada cultura de Frontenac, sin embargo, en nuevos análisis hechos 
sobre materiales de cultura Folsom, ésta resulta ser mucho más antigua de lo 
que se desprendía de los primeros estudios. De ser una cultura de hacia 2500 
a 2000 antes de J. C. pasa a ser de hacia 8000-7000 a. de J. C, Esto trae, como 
consecuencia, una vuelta a los conceptos antiguos, es decir, a la cronología se- 
gún el sistema geológico que, como sabemos, situaba a la cultura Folsom alre- 
dedor del 10.000 antes de J. C. Este era, precisamente, umo de los puntos que 
más nos asombraron y desconcertaron al examinar la nueva cronología ameri- 
cana según el Radiocarbono. Por ello, hemos querido insistir ahora en este as- 
pecto, que creemos de la mayor importancia, y que viene a situar en un pla- 
no más realista la prehistoria morteamericana. - 

Las fechas correspondientes a las restantes culturas americanas, siguen sien- 
do, en general, las mismas, incluso las de Tepexpan, que acaso en futuros aná- 
lisis tenga que rectificarse en el sentido de una mayor antigiiedad, acaso hasta 
el 3000 ó 4000 antes de Jesucristo, 

Muchas som las sugerencias que las restantes fechas dadas a conocer, nos 
proporcionan. Ácaso en un futuro próximo, hagamos un estudio de conjunto 
de las culturas norteamericanas que, como hemos dicho, son de las que más 
información tenemos, comparando la cronología tradicional, con ésta que nos 
proporciona el nuevo método de trabajo.—JosÉ ALcina FRANCH. 


KARSTEN, RAFAEL, prof, honor. a Univ. de Helsingfors: La civilisation 
de "Empire Inca. Un état totalitaire du passé. Bibliotheque historique, Pa- 
yot, París, 1952. Trad. de R. Jouan, 270 p. in-8.2 


L'Auteur se propose de compléter la connaissance de la civilisation incaique 
telle qu'elle résulte des ouvrages espagnols des XVle et XVII e siécles, par les 
indications que l'on peut tirer du texte et surtout des illustrations de Pextraor- 
dinaire «Corónica» de Felipe Huaman Poma de Ayala, par les résultats des 
fouilles archéologiques de ces desniéres années et par les données recueillies 
par PA. lui-méme sur les coutumes ancestrales des Indiens, au cours d'un 
séjour de deux ans dans les pays andins. 

Sur VPorganisation politique, administrative et sociale du Tawantisuyu, les 
bavardages confus du pauvre métis et les ruines, vestiges d'un passé aboli, ne 
nous apprennent pas grand'chose de nouveau, L” ouvrage de base reste le livre 
de Louis Baudin: «L*Empire socialiste des Inka». Karsten ne le connalt pas. 

Ce qui fait l'originalité et Pintérét de ce travail, ce sont les détails concrets 
qu'il donne sur la religion; il rend sensible une idée essentielle qui n'a pas 
été développée par le savant professeur de la Faculté de droit de París: toute 
cette civilisation baigne dams une ambiance de magie. L'A. se sert de trois 
manuscrits du British Musem; les auteurs en sont des missionnaires jésuites, 
José de Arriaga (Extirpación de la idolatría en el Perú), Hernando de Aven- 
daño et Francisco de Avila (Relación de los errores, falsos dioses y otras supers- 
ticiones. 1608). ll arrive á dégager le sens des sacrifices de la religión incaique : 
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pour l'Indien, il y a dualité de forces spirituelles dans l'univers; l'ordre dans” 
le monde est loeuvre des grands dieux, Viracocha-Pachacamac-Kontiki, le créa- 
teur, le Soleil, la Lune, la Tonnerre, lEclair, Plnca lui-méme en tant qu'il 
est le fils du Soleil; de mauvais esprits tentent de le troubler; les dieux ont 
besoin d'étre soutenus et aidés dans leur lutte pour l'harmonie; le sacrifice a 
la vertu magique de leur tranférer la force, la jeunesse, la longévité des étres 
sacrifiés, enfants, jeunes filles, lamas ou subtances á l'effet mystérieux comme 
la coco; le sacrifice de fondation enterré sous le mur le rendra fort. La con- 
fessiom incalque a aussi pour but de restaurer 1'ordre troublé. L'idée de don et 
celle de la substitution de victime pour apaiser un dieur irrité n'est pas en gé- 
néral a la base des sacrifices incaiques; ils visent A accroltre le pouvoir sur- 
naturel de divinités propices et bienfaitrices de l'humanité. 

Bien qu'il décrive les supplices cruels qui sanctionnaient les lois des Incas, 
bastonnade, lapidation, pendaison par les pieds ou par les cheveux, etc., ce 
livre se rattache á la tradition optimiste de Garcilaso de la Vega et ne formule 
guére de réserve sur le bonheur dont jouissaient les Indiems. Quoique lP'on en 
pense, on le lira avec intérét et agrément, malgré la lourdeur de la traduction. 
M. HELmER. 


SERRANO, ANTONIO: Los Aborígenes argentinos. Síntesis etnográfica. Edito- 
rial Nova. Biblioteca Americanista, Buenos Aires, 1947. 288 págs., 164 figu- 
ras, 1 mapa fuera de texto. 

Un verdadero manual de Paleontología argentina es el que nos ofrece A. S. en 
la obra que vamos a reseñar. La autoridad y valía de A. S. ya la conocíamos de 
antiguo, especialmente por sus estudios sobre los sambaquís brasileños (Los sam- 
baquis o concheros brasileños, Universidad de Tucumán, 1937) y sobre Los Co- 
mechingones (Universidad Nacional de Córdoba), y por ello no nos ha asom- 
brado la perfección y valor del manual que publica la Editorial Nova, en su 
Biblioteca Americanista. 

Constituye este estudio general sobre los pueblos de cultura prehispánica del 
territorio argentino una especie de resumen o de adelanto breve de otro de 
mayores proporciones o que el autor prepara y del cual Los Comenchig0nes 
era una parte solamente. 

El estudio de todos los pueblos argentinos lo divide en siete grandes seccio- 
nes de carácter geográfico: Noroeste, Chaco, Litoral, región andina central, 
Argentina central, Pampa y Patagonia, y Tierra del Fuego y archipiélagos me- 
ridionales. En el primer grupo estudia especialmente a los Diaguitas, los ata- 
camas y los omaguas. En la región chaqueña pasa revista a los indios tobas, 
matacos, tonocotés, lules y vilelas, Em el litoral traza los rasgos fundamentales 
de la vida de los chanás, charrúas, guaraníes y guayanás. Luego analiza la cul- 
tura de los huarpes, pehuenches y chiquillanes en el capítulo dedicado a los 
pueblos de la Región andina Central. En el centro de la Argentina sitúa a los 
indios comechingones, sanavirones, etc. Los guénaken, chechehet, pampas pri- 
mitivos, querandies y patagones o chónecas, son estudiados en la parte de la 
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“Pampa y Patagonia. Finalmente estudia entre los pueblos de Tierra del Fuego 
a los onas, yámanas, alacaluf, y por último, a los araucanos tanto chilenos como 
argentinos. S 

En su estudio acumula una cantidad asombrosa de datos extraídos de las 
fuentes literarias españolas y de la bibliografía más reciente sobre el tema. No- 
ticias tanto de carácter histórico como etnográfico o arqueológico han sido en- 
sambladas y organizadas de un modo perfecto, cuyo resultado es, como decíamos, 
un magnífico manual, imprescindible para quien se dedique al estudio del pa- 
sado argentino. 

Pese a su carácter manual, dentro de la obra de A. S. hay mucha parte de 
investigación y sobre todo de finísima crítica, que se advierte al leer atenta- 
mente la descripción de algunos pueblos hoy desaparecidos, para los cuales 
no hay más noticias que algunos restos arqueológicos y los datos que consignan 
los viajeros y cronistas antiguos. 

No se trata, pues, de una obra corriente de divulgación etnológica, sino de 
un estudio original muy estimable, y de un manual que, por lo menos, mar- 
cará una pauta y un camino a seguir a los investigadores argentinos. 

Es, por otra parte, una muestra muy sugeridora de lo que será el conjunto 
de la obra de grandes proporciones y ambición que prepara el mismo autor y de 
la que, como decíamos más arriba, conocemos ya la parte dedicada a Los Co- 
menchigones.—JosÉ ALCINA FRANCH. 


LAVACHERY, HENRI: Les Amériques avant Colomb. Collection Lebegue. 
5me, Série, n. 49. Bruselas, 1946. (86 págs. 1 lámina y 1 mapa.) 


La lectura de este breve, pero magistral por tantos conceptos, manual de his- 
toria prehispánica de América, nos confirma la idea bien conocida de todos de 
que, cualquier cosa que se escriba en materia de Americanismo, pasa a ser vie- 
ja a los pocos años, cuando no es a los pocos meses. 

De la gran autoridad en estas materias del Profesor H. Lavachery, no nos 
puede sorprender la perfección de la obra que comentamos. Sin embargo, y pese 
a la autoridad de H. L., hay muchos aspectos del estudio, hay muchas ideas 
y conceptos que a los seis años solamente de la edición (no hay que olvidar 
tampoco que en esos momentos Europa estaba sufriendo la última samgrienta 
guerra) ya están superados por completo. 

Tal ocurre, por ejemplo, al tratar de la: Cultura Arcáica en Méjico y Amé- 
rica en general en que, no plantea el problema tal como se puede hacer actual- 
mente, tras la Mesa Redonda de Tuxtla, respecto a las Culturas medias del Va- 
lle de Méjico, y sus posibles relaciones con la cultura de La Venta, el Complejo 
Q de Centroamérica, etc., etc. Mucho menos puede tratar de los recientísimos 
hallazgos de Tepexpan, de tanta importancia para el Paleolítico mejicano y para 
el conjunto de la Prehistoria americana, Esto mismo se puede observar también 
en el panorama de las culturas preincáicas del Perú, cuya estructura y relacio- 
nes han sido modificadas desde hace algunos años tras los estudios de Bennett. 

Nada de todas estas observaciones deben tomarse como deméritos de la 
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obra, Queremos simplemente hacer notar que este manual se halla, pese a los 
pocos años transcurridos desde la fecha de su edición, ya anticuado en algunos 
aspectos. Pero si queremos juzgar la obra no en cuanto a las noticias que aporta, 
sino en cuanto a los méritos en sí misma, deberemos tener en cuenta la estruc- 
tura total de la misma y lo que de más estable tiene. Y en este aspecto po» 
demos afirmar, sin caer en contradicción, que la obra de H. L. es modelo en 
su gémero, ya que en la breve extensión que tiene y con la pobreza de medios 
con que cuenta (el aparato gráfico, tan importante en una obra de este carácter, 
se reduce a un mapa y una lámina), logra el objetivo que se.había propuesto, 
es “decir, logra interesar al lector medio, en esta materia tan poco conocida y 
tan extraña a su cultura general, y al propio tiempo da una visión de conjunto 
verdaderamente completa, proporcionada y perfecta. 

Sigue H. L. en su libro la ordenación geográfica de culturas por ser ésta, po- 
siblemente, la más clara para una exposición sucinta, y porque además el estado 
de los estudios sobre la América prehispánica, aun hoy día, no permiten otro 
sistema o método de exposición más correcto. 

En primer lugar, y para dar la irabazón necesaria, a todo el conjunto de 
culturas de que trata después, da en el capítulo de «Introducción», um bosque- 
jo de la geografía americana, 'del problema de su poblamiento y culturización, 
de las fuentes de conocimiento e información y de algunos aspectos generales 
comunes a todas las culturas americanas (alimentación, agricultura, técnicas, 
ciencia, etc.).'Em los capítulos siguientes y siguiendo, como decíamos, un ceri- 
terio geográfico de Norte a Sur, va describiendo brevemente todas y cada'una 
de las culturas y pueblos primitivos de América. b > 

La obra de H. L. en conjunto es, pues, un excelente manual de iniciación 
(ya que pequeños errores como hacer a Mendes Correa, brasileño, no tienen la 
menor importancia), aunque en algunos aspectos y especialmente para aquellos 
que tengan un interés más decidido por el tema, haya que modificar y ampliar 
algunos conceptos e ideas que se expresan en la misma.—JosÉ ÁLcina FRANCH. 


REVESZ, G.: Origine et préhistoire du Langage. (Traducción de L. Hombur- 
ger). Payot. París, 11950. 234 págs. de texto. 


Desde que en el siglo XIX la ciencia occidental llega a concebir la evolu- 
ción, gran parte de los esfuerzos de esa misma ciencia se orientan en el sen- 
tido de responderse cuál sea el origen de todo, incluso a sabiendas de que en 
muchos casos la respuesta precisa es imposible. Tal es la contestación que de- 
bemos darnos desde el principio a la pregúmta de cuál sea el origen del len- 
guaje, el carácter que más claramente distingue al hombre de los animales. 

Intentando responder a esta pregunta ha habido número casi infinito de 
teorías: biológicas, antropológicas, filosóficas, El autor del libro que. comenta- 
mos pasa revista (capítulo TI) a todas y cada una de ellas, haciendo una críti- 
ca metodológica y de concepto muy rigurosa, para llegar fimalmente a exponer 
su teoría de los contactos, que viene no a añadirse a la larga lista de teorías, 
sino a sustituirlas, ya que en su elaboración el autor ha tenido en cuenta mul- 
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titud de factores de índole psicológica, lógica, filosófica y antropológica, y el 
resultado final a que llega tiene grandes visos de verosimilitud, aun dentro 
del carácter hipotético que toda investigación tiene necesariamente, 

El lenguaje es, para Révész, el medio (o el útil); se expresan sus deseos y 
sus exigencias, por el cual se indica la percepción de hechos internos o exter- 
nos o, finalmente, por el cual se pregunta para provocar comunicaciones; la 
finalidad, o sea la comprensión mutua, se alcanza por medio de um cierto nú- 
mero de signos simbólicos articulados y reunidos de modo diverso según los 
Casos. 

Según su teoría, las formas de comunicación pueden dividirse, en primer 
lugar, en formas no verbales y formas verbales, correspondiendo las primeras 
a lo que él llama Prehistoria del Lenguaje, momento que es común a los ani- 
males y al hombre, y las segundas a la Historia Primera o Protobistoria y a la 
Historia lingiística. Según un razonamiento que sería largo de exponer aquí, 
G. R, señala como primera forma de comunicación el grito, con la indicación 
intencional de deseos físicos, y la distingue de una forma primitiva de comu- 
nicación la llamada, en la que ya hay una solicitación directa hecha a un in- 
dividuo. Estas formas no verbales, como decíamos, se pueden hallar en los 
animales y, según se desprende de los estudios de psicología infantil hechos 
por el autor, también en el hombre. 

La primera forma de lenguaje, con el empleo de la palabra es, para G. R., el 
llamado lenguaje imperativo, que no se reduce a la forma verbal de este nom- 
bre, sino que debió ser expresada por otras formas como infinitivos, sustanti- 
vos, etc. Tras las formas imperativas debió aparecer-otra serie de ellas con 
carácter designativo o indicativo (a partir de las partículas «si», «aquí», eteé- 
tera). Un creciente deseo de comprensión debió crear poco a poco las otras 
partes de la oración y categorías gramaticales hasta constituirse el lemguaje por 
completo. 

La obra de G. R., como decíamos más arriba, no es la exposición de una 
teoría más acerca del origen de la lengua, sino posiblemente la teoría más acep- 
table que viene a dilucidar este problema.—JosÉ ALcINA FRANCH. 


ErnoLocía Y FOLKLORE 


Ñ 


GASPAR, FRANZ: Tupari. Unter indios im Urwald Brasiliens, Friedr. Viewg 
8 Sohn, 218 págs. Braunschweig, 1952. : 


Nuestro colaborador Franz Caspar, que en nuestras páginas dió a conocer 
las primicias de sus exploraciones en la selva virgen brasileña, ha dado a luz lo 
que él llama en lenguaje familiar su «Libro popular» sobre las gentes que visitó, 
a cientos de kilómetros de la civilización, sorteando los peligros de la selva y 
los salvajes, a veces mucho menos: graves que los de los hombres civilizados 
que viven bajo la ley de la fuerza y de la codicia, que de ello también hay 
muestras entre los grandes árboles de la floresta amazónica. 
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Este libro popular no deja por ello de ser de alto ipterés científico, que yo 
estimo en dos aspectos: primero, porque todo lo que en él se dice es rigurosa- 
mente exacto, sim concesión alguna a lo excesivamente pintoresco o fantástico; 
segundo, porque al dar a la exposición de la vida de un blanco entre los in- 
dios tupari el carácter de um ameno relato, se realiza la gran labor divulgadora 
no sólo de dar a conocer lo que es la vida en los medios más rudimentarios de 
cultura humana, sino también de mostrar cuán fácil puede ser para um hombre 
decidido el llegar a establecer, estos contactos, rescatando para la ciencia el co- 
nocimiento de grupos olvidados o desconocidos de la especie humana. 


La primera parte del libro, hasta la página 80, está dedicada a exponer el 
cómo y el por qué un suizo nuevamente se puso en la ruta de las exploracio- 
nes americamas, como tantos otros suizos lo hicieran antes y de qué modo el 
camino elegido, tras una estancia de algún tiempo en Bolivia, fué el de la selva 
«amazónica. Con el capítulo «despedida de la civilización» (con lo cual, quizás 
sin proponérselo de un modo expreso, Caspar afirma nuestro criterio de la di- 
ferencia entre «civilización» y «cultura», ya que abandoma la civilización, pero 
va a vivir entre hombres, en un medio cultural bajo, pero no aculto, valga el 
neologismo), inicia verdaderamente el relato de sus aventuras por los bosques, 
desde Sao Luis hasta las malocas de los tupari, atravesando tierras de los jabuti 
y hallando algunos de los últimos arikapú. El resto del libro va dedicado a 
mostrar la vida de los tupari en todos sus aspectos, tanto materiales como es- 
pirituales, religiosos, sociales, etc. Incluso para el especialista se contienen en 
este «libro popular» noticias de interés, que ponen de manifiesto de un lado el 
valor y posibilidades de exploración que existen todavía en el campo de los 
pueblos primitivos, y de otro la gran habilidad de Franz Caspar para captarse 
la simpatía de los naturales de las tierras de más allá del Río Branco. . 


El libro de Caspar, en cuyo análisis pormenorizado no voy a entrar, porque 
la glosa mejor que puedo hacerle es recomendar su lectura a profanos y enten- 
didos, encierra una gran lección que es preciso no olvidar y poner de mani- 
fiesto: lección moral y lección científica. La lección moral es que el viejo re- 
frán de «allí do fueres haz lo que vieres» tiene uma total vigencia si se realiza 
con entera entrega, sincerísima entrega, de la persona al medio social en que 
va a vivir. Cuando un grupo social no se siente incómodo con el nuevo ele- 
mento que se «enquista» en él, entonces la convivencia se hace posible. Las 
propuestas de matrimonio con hijas del jefe de la maloca que recibió Caspar, 
muestran hasta qué punto este deseo de convivencia con él, sin sentirlo extraño, 
había cuajado: La lección científica es la de que sólo este mismo procedi- 
miento puede dar resultados positivos y que la exploración etnológica con fimes 
estrictamente ergológicos, nos da solamente una parte de la verdad, pero no 
toda la verdad sobre la vida, psicología y modo de pensar de los pueblos. El 
etnólogo apresurado, coleccionista y catalogador, destroza el campo donde 
opera, como en tiempos el arqueólogo que buscaba objetos destrozaba el ya- 
cimiento. El etnólogo tiene que sumarse a la vida del pueblo que desea estudiar, 
debe integrarse en ella y, como si se vistiera de salvaje, colocarse em el propio 
ángulo de comprensión de él y comenzar así a entenderlo. Esta es la lección 
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práctica que nos da Caspar en este libro, que no es solamente un texto entrete- 
nido y sugeridor, sino una arquitectura sólida que recomstruye la vida de un 
pueblo primitivo de la actualidad: los tupari.—M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


CORTAZAR, AUGUSTO! RAUL 7 olklore argentino del Noroeste. 62 págs. ilus. 


Nos ofreció hace algún tiempo el Dr, Cortazar, una acabada obra de investi- 
gación folklórica sobre el «Carnaval en el folklore calchaquí», en ella se estu- 
diaba todo con detalle y se sacaban consecuencias. Hoy su propósito es más mo- 
desto, presentarnos una serie de aspectos interesantes de una característica re- 
gión argentina, el Noroeste, obra destinada mo al especialista sino al público 
general, El método de trabajo del autor es el más recomendable, investiga so- 
bre el terreno, al mismo tiempo que conocedor de la bibliografía del tema que 
trata la emplea en su obra, evitando así la fácil simplicidad de las obras del 
que sólo emplea su propia cosecha, o la engañosa orientación del que sólo ma- 
neja datos ajenos. 

Iníciase la obra estudiando el terreno y el paisaje, y el autor señala la in- 
fluencia del ambiente geográfico en la vida de las gentes, ya que va marcando 
las diversas actividades humanas. El clima y la naturaleza del suelo van marcan- 
do las normas de la vida desde las más ligadas a él como la alimentación, la 
casa y el vestido, hasta las que parecen independientes, como los refranes y la 
magia, basta recordar que son los mitos, las leyendas y las creencias, en relación 
con los ríos, las montañas o la lluvia. Una vez examinado el paisaje se ocupa 
del hombre y los' diferentes tipos. de la región que trata, señalando cómo mo- 
mento más propicio para la búsqueda de lo tradicional, aquellos en que cada 
uno hace su propia y diaria labor, y las fiestas. Me es grato señalar que mi 
padre, en sus investigaciones folklóricas, ha señalado las fiestas como un buen 
momento para observar al hombre, pues librándose de prejuicios cada cual se 
manifiesta en ellas tal como es. 

En rápida pero acertada visión vamos viendo cómo se desenvuelve la vida 
del individuo desde la infancia con sus juegos, la juventud con sus galanteos, 
la boda y formación de un nuevo hogar con sus labores, las ferias y fiestas para 
acabar con el término natural, pero al que nadie se acostumbra, de la muerte, 
ocasión que aprovecha el autor para señalar algo de las creencias y vida sobre- 
natural. De amenísima lectura, tiene además la obrita la ventaja de muchas y 
bellas ilustraciones.—N. DE Hoyos SANCHO. 


AMÉRICA COLONIAL 


VALGOMA Y DIAZ-VARELA, DALMIRO DE LA: Ascendientes y descen- 
dientes' de Hernán Cortés: Línea de Medina Sidonia y otras. Obra galardo- 
nada en Concurso de 1948 del Instituto Hispánico con el premio «Benítez 
Sidón». Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1951, 192 págs. : 


De cómo los felices estímulos que provienen de la sociedad y que son inte- 
ligentemente coadyuvados por el Estado, pueden llegar a hacer conseguir los 
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aciertos más preclaros en el campo de la cultura, es ejemplo esta obra que nos 
ocupa. h 

Por ello dudaríamos mucho a quien, en el mayor mérito, señalar, de las dos 
partes, entre la familia Benítez Sidón, promovedora del tema y su premio, y 
el Instituto de Cultura Hispánica acogedor y promulgador del mismo. 

Pero esta vacilación mo hará sino aún más el que tengamos que ir sobre 
el autor de la obra, y su acierto, pues él es quien ha hecho realidad 
propósitos y estímulos tan altos. Y ello, aunque este camino hacia el autor no 
haya de servirnos para el esclarecimiento, más o menos retórico, en las mieles 
del elogio, de un auténtico triunfo, pues sin duda sería pretensión, y errónea, 
reiterar sobre el lauro a quien rotundamente lo posee. 


A la obra habrá pues que referir, que su autor lleno de fervor por el tema, 
eficaz en sus instrumentos, voluntariamente se ha sumido en la entrega a su 
trabajo; y en la fina exposición de sus aspectos, áridos tanto de por sí, sino se 
les presta esta ayuda que aquí vemos, del sentimiento más delicado en la com- 
prensión propia, pero la más compleja del asunto. 

Este nobiliario que llama su autor, imicialmente en la idea del fundador del 
premio que le da origen, don José María Benítez-Sidón, no fué sino «Ascendien- 


les y descendientes de Hernán Cortés: Línea de Medina Sidonia». Á esta as- 


cendencia tam poco conocida como a la consignada descendencia, más trabajada 
por la erudición, dedica el autor su trabajo. 

La elección de las mejores fuentes con selección entre estas, respecto de la 
ascendencia de Hernán Cortés dan motivo y base al doctor de la Válgoma para 
lograr el perfecto estudio de su progenie. En ello, desde el de su varonía Ro- 
dríguez de las Varillas, después Rodríguez Monrroy y sólo Monrroy, cuyas 
armas llevara en escusón el conquistador en las que le confirió Carlos V. 

Díaz del Castillo, Las Casas, Gómara, Framcisco de Coria son traídos en tes- 
timonio, con excelentes distingos críticos, y apórtanse así las siete generaciones 
desde Gonzalo Rodríguez de las Varillas hasta el primer marqués del Valle. 

Los archivos del Santo oficio, y los de las Ordenes Militares en el Archivo 
Histórico Nacional con la mejor bibliografía, y los inmejorables fondos que 
son la Colección Salazar de la Real Academia de la Historia y los de la Sec- 
ción de Manuscritos de la Biblioteca Nacional sirven también al autor para 
alcanzar esta excelente primera parte. 


En- la segunda parte trata sobre la descendencia de Cortés, y en ella: la 
línea de Medina Sidonia y otras, con las que se amplía y complementa el 
tema del enunciado del premio.. Aquí dedica su trabajo a esclarecer especial- 
mente la ascendencia de Cortés en tal línea de Medina Sidonia, desintiendo 


. previamente de cuantos afirmaron la extinción, en la cuarta generación, de 


la descendencia masculina de Cortés y a diverger, pues, en ello de Prescott, 
Pereyra, Valle-Arizpe y Babelón. 

Tras esto vendrá a informarnos con los mejores testimonios bibliográficos 
y documentales en prueba del tema:' Del segundo matrimonio de Cortés 
con doña Juana de Zúñiga, hija del conde de Aguilar, nace el segundo mar- 
qués del Valle, don Martín, quien con doña Ana Ramírez de Arellano, su 
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prima y esposa, hubo al tercer marqués, don Hernando, a quien sucedió por 
no tener legítima sucesión su hermano don Pedro, cuarto marqués y gentil. 
hombre del infante don Alberto, y ambos, pues, nietos del conquistador. 

Y precisamente sobre la descendencia que hubo el tercer marqués es don- 
de se lleva a cabo la admirable investigación genealógica, tan mueva e im- 
portante. Don Diego Cortés de Zúñiga, hijo del tercer marqués don Hernán 
y hermano de doña Magdalena, que fué maestre de campo en Orán, casó 
con doña Francisca de Rueda, y hubo de este matrimonio, entre otros hijos, 
a don Diego, nacido en Orán, caballero de Santiago, que casó con doña Ana Prieto 
de Valencia, cuya nieta, doña Josefa María Cortés de Zúñiga, casó con el 
regidor de Medina Sidonia, don Alonso Fernando Butrón de Mújica y Lo- 
batón, cuya descendencia es llevada al más cuidadoso y fidedigno estudio. En 
ella se alcanza hasta el fundador del premio, dom José María Benítez-Sidón 
y Butrón de Mújica, caballero de la soberana Orden de Malta y: maestrante de 
Zaragoza, ingeniero agrónomo, y a su hijo, duodécimo nieto de Hernán Cortés. 

Ya en otro punto De la Válgoma estudia la descendencia de la hermana 
mayor de don José María (la casada con don Alomso Fernando Butrón de Mú- 
jica), llamada doña Teresa Cortés de Zúñiga, que casó en Medina Sidonia con 
el capitán de caballería y guardia marina don Manuel de Pareja y Ximénez, 
hermano del caballero de Santiago don Luis Bartolomé de Pareja, En la des- 
cendencia de éstos se establece la línea de los marqueses de las Torres de 
Orán, pues a su nieta doña María Ana Pareja, siendo viuda del general don 
José Antonio Fernández de Prada, le fué concedido por Isabel II dicho mar- 
quesado, en cuya sucesión el autor nos guía hasta el actual marqués don Ma- 
nuel María Fernández de Prada y su hijo, duodécimo mieto de Hernán Cortés 
el Conquistador. h 

Seguidamente expónense las notas genealógicas de los Cortés Salas, de Orán 
y las dignas de admiración sobre la ascendencia aragonesa de Cortés, tema 
tan discutido, que nos concreta en la abuela paterna del conquistador, doña 
María de la Cueva y Cortés... en bien basada crítica. 

Finaliza este estudio con el de la heráldica de Hernán Cortés. Tanto en 
él como en los puntos anteriores, se hace bien patente la maestría de Dalmiro 
de la Válgoma. Todos los testimonios y referencias se traen a plaza; sobre todo 
se discierne y califica; el juicio cae rotundo, mientras las notas se suceden, las 
apostillas logran su puesto y.las ampliaciones son ofrecidas, Todo mientras 
la delicada viveza del sentimiento que se mueve entre aquellas líneas, levantán- 
donos del dato y la fecha, del esmalte y de los roeles, nos hacen elevar la -me- 
moria al inmortal fundador de un imperio. 

Lleva la obra considerables dibujos de armas y retratos y su apéndice do- 
cumental (a más de una magnífica relación de fuentes) es espléndido y selectí- 
simo. Baste decir, como resumen y muestra, que se reproduce en facsímil, por 
primera vez, el expediente de ingreso de Hernán Cortés en la Orden de San- 
tiago.—CLauDio MIRALLES DE IMPERIAL ba GóMmEz. 


. 
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CHEVALIER, FRANCOIS: La formation des grands domaines au Mexique. 
Terre et société aux XVI*-XVII* siécle. Institut d'Ethnologie. Paris, 1952. 
Travaux de l'Institut d'Ethnologie. LVI. 12 pl. ill. 1 carte, in-8., 480 págs. 


La brillamite thése soutenue par M. Francois Chevalier, Pan dernier en 
Sorbonne vient d'étre publiée. Les nombreux amis espagnols de l'auteur s'en 
réjouiront. La lecture en donne plaisir et profit, car elle est bien bátie, Pexposé 
est elair, illustré par des faits concrets, typiques, choisis pour réunir les ca- 
racteres de la situation décrite; le style est dense, dépouillé, mais simple et 
vivant; une excellente carte permet de suivre les dévéloppements sur le te- 
rrain; des photos, la plupart de lA. font réver: la hacienda apparait, mé- 
diévale, défendue par son domjon et ses murailles crénelées, des centaures 
parcourent ses inmenses territoires, d'austérs vice-rois président á sa naissance... 
texte et images, c'est un documentaire fait de main de maítre pour ressuciter 
un temps disparu. On en tirera profit; abolie par le fameux article 17 de*la 
constitution de 1927, la grande proprieté domine toute l'histoire du Mexique 
et lui a donné un style de vie qui perdure. Une grande partie des problemes 
qu'elle suscite se retrouvent encore actuels dans le reste de 1”Amérique es- 
pagnole; Phistoire de la Nouvelle-Espagne éclaire celle du Pérou colonial et 
le présent des républiques sud-américaines moins rapides dans leur évolution. 

La question est posée en ces termes: comment dans un pays pastoral oú 
Dherbe est un bien commun a tous, léléver et l'agriculteur ont-ils pu acquérir 
un monopole sur une portion du sol? . 

Le décor géographique et historique posé, voici les trois étapes du peuple- 
ment par l'Espagnol: une économie fondée sur le tribut  disperse les villes 
d'Encomenderos dans les régions peuplées d'indigénes, par tout le pays. La 
découverte des mines développe' des villes-champignons sur les inmenses pla- 
teaux du nord. Pour défendre les chemins oú circulaient vivres et mercure, les 
jalonnet des centres peuplés de laboureurs et d'éléveurs, A leur fondation, les 
municipes distribuaient des lots de terre, les caballerizas (43 ha. environ) á 
leurs vecinos. Ce droit leur fut peu á peu repris par les vice-rois, Á titre de 
merced, furent concédées des terres de labour pour la culture du blé indis- 
pensable sur le plateau, sur la cóte et les terres chaudes pour la culture de la 
canne á sucre; la main d'oeuvre était alors fournie par les repartimientos, les 
corvées de travail forcé des indigénes et les esclaves negres tres coúteux. Sous 
Pimpulsion des religieux, la Couronne réussira á supprimer ces corvées, de 
méme que la encomienda disparaítra pour étre remplacée par le travail libre; 
en réalité on voit déja alors les dettes enchaíner P'indien á la terre. Assez tót 
Télévage supplanta la culture sur les terres pauvres, mal arrosées. La, point 
n'était besoin de nombreuse main d'oeuvre.. Les troupeaux de bétes á corne 
transrumants se multipliérent si vite quíils devinrent un fléau pour les champs 
de mais des villages indiens. Pour les défendre de l'envahissement, le vice-roi 
dut diriger le bétail vers les steppes du nord ou dans les savanes des tierras 
calientes, Les municipes reconnaissaient un droit l'occupation sur des pátura- 
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ges communs, Vestancia le vice-roi en vint á reconnaitre cette possession pour 
s'en réserver la concession; elle réalisait une étape essentielle vers la grande 
proprieté. Bientót, en effet, la multiplication prodigieuse des troupeaux s'arréte. 
Elevage et culture s'associent alors en un troisiéme type mixte, la hacienda. 

Les bénéficiaires des concessions de terre-qui s'accordaient facilement, car 
le sol ne mamquait pas et avait peu de valeur les cédaient á ceux qui voulaient 
placer leurs capitaux . Ceux qui s'emparérent de la terre étaient riches. Sans 
nous arréter aux immenses domaines de Cortés et de ses héritiers les marquis 
del Valle, passons aux encomenderos. on sait que cette «merced» ne confé- 
rait pas de titre de proprieté sur les terres des Indiens attribués, mais elle mettait 
en bonne place pour s'y imfiltrer; les caciques s'étaient emparés de terres a 
la conquéte, mais comme on les rendit responsables du paiement du tribut de 
leurs Indiens, y compris les morts et els enfuis, ils les perdirent rapidement et 
Taristocracie indigene qu'aucune loi ne protégeait, tombra trés vite en décaden- 
ce, laissant la communauté indigene abandomnée a elle-méme. L”encomendero 
s'installait aussi sur les terres des Indiens morts sans héritier; elles auraient 
dá aller au roi. Puis les fonctionnaires, á commencer par le vice-roi Mendoza, 
les hommes de loi, les marchands, les hommes d'affaires tous forment et éten- 
dent leurs domaines souvent par P'intermédiaire de leurs criados les «pourris», 
les clients au sens latin qu'ils amenaient d”Espagne; un cas d'intégration 
propre au Mexique nous est donné par les mineurs qui associent a leur con- 
cession de mine une hacienda pour leur ravitaillement et les bétes de somme:; 
elle représentera le plus clair de leur splendeur passée, lorsque les mimes tombe- 
ront en décadence vers les premiéres décades du XVII", Dans le Nord, gou- 
verneus et auditeurs recrutés sur place parmi «les hommes riches et puissants», 
les mineurs et les chefs de troupe, les «capitaines» acquéraient des terres, les 
accaparaient, les étendaient a Vinfini, non pour en tirer revenu (bétail, blé, le 
reste n'atteignaient pas des prix bien rémunérateurs), mais pour sSeñorear, affir- 
mer une volonté de puissance, éliminer autrui et restér maítres et seigneurs 
dans la région. Leur expansion pouvait se trouver limitée par les terres re- 
connues aux communautés indigenes; les autorités civiles et religieuses s'effor- 
caient de protéger «les misérables Indiens» avec un succés imégal. Les biens 
des villes créoles elles-méme étaient exposées aux empietements des hacenda- 
dos: VA. avec beaucoup de finesse que dans ces usurpations jouaient autant le 
désir de s'arrondir que celut de se procurer une main d'oeuvre, une fois les 
habitants dépouillés de leurs champs, de leurs eaux d'irrigation et de leurs 
pátis, 

La main-morte stabilisa ce découpage du sol: d'une part; lEglise surtout 
les ordres réguliers, développa ce genre de biens terrestres; pour faire vivre 
leurs colléges et leurs missions, les jésuites se signalérent par leur souci d'ob- 
tenir le meilleur rendement économique de leurs domaines, sans préjudice de 
la yie religieuse et du traitement chretien de leurs travailleurs (voir Robert 
Ricard La vie religieuse dans les haciendas des Jésuites mexicains du XVIII? 
siecle, dams Revue d'ascétique et de mystique, Toulouse, 1951). Legs et dona- 
tions, fondations de messes par cens pris sur le revenu d'une hacienda accom- 
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'modaient avec le ciel sans doute bien des entreprises sur la liberté ou la pro- 
priété du prochain. Sur le plan juridique, les accaparements, les appropriations 
sans titre ou sur titre faux ou invalide allaient se muer en pleine propriété; 
la novation fut le fait de la «composition des terres»: la Couronme était tou- 
¿jours besogneuse; pour se procurer de largent, elle se servit d'une construc- 
tion de légister: «toutes les terres des Indes sont au roi; il peut les ceder á 
ses vassaux. Mais il est arrivé que certaines personnes les ont usurpé et les 
occupent illégalement; le roi pourrait les leur reprendre, mais se comtentera 
d'une indemnité forfaitaire»; la composition ordonnée par les cédules de 1591 
ne fut appliquée qu'apres un demi-siécle de résistence passive; elle dura jusq'a 
la fin du XVII" siécle. Mais cet expédient financier fut l'événement le plus 
important, le plus lourd de conséquences de cette période: concessions de te- 
rres plus ou moins régulieres, appropriations sans droit, évictions, accapare- 
ments, tout fut consolidé en une pleine propriété; la physionomie de la  ha- 
-cienda est fixée pour son áge dor, le XVIII" siécle. Par ailleurs, la composi- 
tion des terres draina les capitaux mexicaims vers la métropole au moment od 
la décadence des mines entrainait deja un repli commercial et économique du 
pays qui n'exportait plus que peu de métaux précieux. D”autre part, elle con- 
sacra le dépouillement des Indiens; ils furent négligents a se défendre; c< est 
a la fin du XVI" que disparaissent les repartimientos et que se géneralise le 
péonage. L'Indien qui a perdu ses champs entre cemme travailleur «libre» 
dans une hacienda comme journalier; il a recoit vétements, soins au cas de 
maladie, il achéte le reste dans la tienda de rayas du maítre, on y marque par 
des coches sa dette; jamais, on ne procéde a un réglement de comptes; le 
péon est asservi a la hacienda sa vie durant, La hacienda, le domaine aves ses 
Iravailleurs, ses troupeaux, ses cultures, ses ateliers, se suffit á elle-méme et 
devient une unité économique au détriment de toute spécialisation. Rendues 
inaliénables par des majorats, les haciendas sont le bien d'une aristocratie de 
familles terriennes issues de alliance des marchauds des mineurs avec la no- 
blesse créole. > 

Et voici la conclusion: au XVI* siecle, la découverte des grandes mines 
d'argent avait activé le commerce et les échanges, édifié de rapides fortunes, 
provoqué la spéculation. Verrait-on s'installer au Mexique une économie aux 
traits typiquement moderne? En fait, la prospérité miniéere s'effondre au XVII? 
siéecle et, avec elle, disparut toute la fievre d'un capitalisme naissant: la terre 
devenait la seule source de revenus. Le grand domaine superpose les traits 
d'une économie médiévale au mystérieux Mexique indigene replié sur lui-méme 
et étranger á celui á qui il fournit tributs et main d'oeuvre. La division des 
grands domaines a été un pas décisif pour intégrer le Mexique rural á la vie 
moderne. Il reste á intégrer lIndien a la jeune nation mexicaine... 

Ce rapide schéma ne rend pas compte de la richesse de lP'étude, de Part 
avec lequel P'A. tenir dans le cadre de son sujet les vues d'ensemble, les 
idées générales qui relient Vhistoire de la Nouvelle-Espagne a Vévolution du 
Moyen-Age, de Espagne de la Reconquéte, vers les temps modernes. Dans 
T analyse des phases successives, que de nuances suivant le lieu et Pépoque, 

10 
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gue d'observations pleines de finesse! Cette forme élégant recouvre un fonds 
solide de synthése et d'érudition: il fond les résultats d'une série de mono- 
graphies réalisées sur différentes cités méxicaines au fruit de ses recherches 
personnelles aux Archives des Indes, celles de Mexico et dans des fonds fami- 
liaux; le tout est traité avec la rigueur scientifique du chartiste, Mais notre 
curiosité éveillee devient insatiable: qui étaient ces mercaderes, ces marchands, 
ces hommes d'affaires, ces usuriers qui placaient leur argent dans la terre et 
s'alliaient aux filles des hidalgos? Le probléeme du manque d'espéces monna- 
yées est posé, mais comment expliquer cette insuffisance dans um pays de mi- 
nes? Comment se faisait les paiements? Lingots, troc? Quels débouchés avait 
le sucre? Et le róle de la contrebande? Ce w'était pas le propos de PA. de 
traiter ces questions. Comme il le dit lui-méme, il a posé les jalons, il a saisi 
une évolution; il ouvre la voie á d'autres recherches.—M. HELMER. 


GONZALEZ DE COSSIO, FRANCISCO: La imprenta en México. Méxi- 


co, 1947. 205 págs.. folio mayor. 


Como continuación y complemento de las obras de García Icazbalceta 
(1825-1896), Andrade (1844-1915), N. León (1859-1929) y, especialmente, de los 
ocho tomos de La imprenta en México (1539-1821), publica en la actualidad el 
señor González de Cossío la obra que reseñamos. 

Desde 1912, fecha en que se construyó la publicación del último de los 
volúmenes que constituye la gigantesca obra de Toribio Medina, una pleya 
de investigadores han trabajado sobre el mismo tema, ninguno de ellos con 
tanta dedicación como González de Cossío, que proyecta ir dando en sucesi- 
vas publicaciones una serie de ediciones, puestas al día, que sirvan de com- 
plemento a la obra de Medina, y de las que el libro que reseñamos es afortu- 
nado principio, conservando el mismo plam, sistema y distribución. 

Constituye la presente obra una relación acompañada de numerosos facsí- 
miles de cien ediciones, dos de ellas del siglo XVI, veinte del siglo XVII, 
sesenta del XVIII y dieciocho del siglo pasado. De entre ellas merece desta- 
carse, por su excepcional interés, los «Estatutos del Colegio de San Ildefonso»; 
recogen una serie de detalles costumbristas de la época, la Bula de Canoniza- 
ción de San Francisco Xavier, impresa por Salvago en 1635; la Relación de 
Méritos de D. Pedro de Perea, impresa en los primeros cuarenta años del 
siglo XVIL y que figuran interesantes noticias acerca de la colonización de 
Nueva Andalucía y Nueva Vizcaya, amén de otros muchos que no es del caso 
citar. Encabeza la obra un interesante prólogo del profesor Millares Carlo.— 
MIGUEL AÁRTOLA. 


yield 
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AMÉRICA INDEPENDIENTE 


Papeles del general Echagúe. Ministerio de Justicia y Educación de Santa Fe. 
Santa Fe, marzo de 1950. 126 págs. 


Esta interesante serie documental que da.a conocer el Archivo Histórico de 
Santa Fe tiene un precedente: la publicación, hecha en 1928 bajo la dirección 
de Félix G. Barreto, de los Papeles de Rosas. El actual director de aquel or- 
ganismo, doctor José María Funes, adhiriéndose a la imiciativa de Barreto, em- 
prende ahora la tarea de poner al alcance de los estudiosos los valiosos fondos 
documentales de la provincia, comenzando por los papeles relativos al general 
Echagiie, «uno de los santaferinos de más larga y notable actuación como go- 
bernante legislador o en otras funciones, tanto en los años anteriores como 
posteriores a la organización argentina». La presente colección se completa 
con manuscritos procedentes de Córdoba, Paraná, Buenos Aires y Montevideo ; 
abarca en su primer tomo —el que tenemos ante nosotros— cuanto se refiere 
a los años 1796-1826, dispuesto en diversos apartados («Vinculaciones de pa- 
rentesco», «Actuación privada», «Primeras funciones públicas», «Liberación de 
la Provincia Oriental», «Diputado a la Junta de Representantes», «Gobernador 
delegado», «Relaciones con los indios», «Actividad cultural, artística y simila- 
res», «Administración civil», «Asistencia pública»). 5 
La Historia de la época contemporánea —la más apasionante, la más viva, 


la más” compleja— es de muy difícil elaboración en los países europeos —en 


España, por ejemplo—, por las dificultades, a veces insuperables, inherentes 
al manejo de papeles de relativa proximidad en el tiempo. Las jóvenes nacio- 
nes americanas, cuyos archivos no datan de más allá del siglo y medio, nos 
dan un buen ejemplo con su generosa tendencia a abrir sus. puertas a los es- 
tudiosos. Bien es cierto: que, .contrariamente a lo que ocurre en el viejo con- 
tinente, el historiador americano es casi exclusivamente historiador de esta 
etapa; su etapa propiamente nacional.—CArLOS SEco. 


- INSTITUCIONES 


GONGORA, MARIO: El Estado en el Derecho indiano. Epoca de fundación 
(1492-1570). Instituto de Investigaciones Histórico-Culturales. Universidad de 
Chile. Santiago de Chile, 1951. 325 págs. 


Y 
Lo que caracteriza como verdadera obra de creación al llamado —paradó- 


_jicamente— proceso de transplante del Dérecho castellano a las Indias, es la 


elaboración en la esfera del Derecho público de un conjunto institucional que 
puede singularizarse con nombre propio: Estado indiano. Un Estado que sur- 
ge —como ha señalado Konetzke— en conexión e interdependencia simgular- 
mente estrechas con la sociedad por él regida; de manera que todo estudio so- 
bre las Leyes de Indias ha debido concernir de una u otra manera a su defi: 
nición. En concreto, García Gallo había determinado ya los constituyemtes po- 
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líticos generales de la monarquía indiana; pero el propósito de Mario Góngora 
se ha extendido, por primera vez, a considerar, detenida y sistemáticamente, 
cada elemento institucional, para llegar a la determinación de los. supuestos 
jurídicos que informan el proceso de transformación de la estructura estatal 
aportada por los españoles. Se trata —subrayémoslo— de un propósito de com- 
prensión de la idea del Estado a partir de la rica variedad de hechos y de 
tendencias contradictorias que obraron en el proceso, y más allá, por tanto, 
de una mera descriptiva de las formas resultantes y de las ideas abstractas 
que lo fundamentaron. 

Tal propósito —que tiene una confesada filiación en la Escuela Histórico 
Jurídica alemana— lo ha realizado Góngora a través de una serie de estudios, en 
cierto modo independientes, y que pueden referirse a las cuatro categorías 
que se señalan en el prólogo: conocimiento del Derecho castellano como pun- 
to de partida; estudio de los diversos sistemas institucionales de la acción 
española —jurisdicciones, conquistas, rescates, cabildos, etc.— articulados den- 
tro de la acción del Estado; comprensión de las convicciones jurídicas que, 
conscientes o no, yacen en el fondo del Derecho; idea del Estado teóricamente 
formulada por teólogos y juristas. Un extracto, que damos a continuación, del 
sumario del libro, mostrará, más precisamente, los temas y la ordenación en 
que se articulan las referidas categorías, 


TI. Introducción: Esquema de la concepción del Estado castellano hasta 
Felipe II; el Rey y los súbditos en Castilla durante la Alta Edad Media.—Las 
Partidas. —La época del Estado estamental (siglo XI a XVI).—La doctrina 
jurídica del Estado. 

II. La incorporación de las Indias a Castilla.—Creación de los órganos de 
jurisdicción y gobierno: período 1492-1499.—El período 1499-1570.—Los Ca- 
bildos. 

TIL. El principio de conquista en el Estado'indiano: Justificación teórica 
del dominio real y regulación de las conquistas.—El asentamiento de la pobla- 
ción española como problema jurídico. 

IV. Los súbditos españoles en Indias: Deberes de los súbditos españoles.— 
Clasificación jurídica de los súbditos españoles. 

V. Los súbditos indígenas; su estatuto dentro del Derecho indiano, 

VI. La función judicial del Estado: Justicia sumaria y justicia letrada.— 
Las decisiones judiciales.—Las mormas aplicadas por los tribunales. 


VI. Legilación y gobierno: Contenido de la función gubernativa.—El 
poder legilativo y las formas de legislación.—La ejecución de las leyes en 
Derecho castellano y en Derecho común.—Normas de gobierno en la Española 
en el período inicial.—El Gobierno en los países de conquista hasta 1542.—La- 
resistencia contra la legislación y la formación de un sistema estable de Go- 
bierno. 

El empeño de Góngora está conducido con un riguroso criterio de análisis 
que proyecta sobre cada entidad de las estudiadas una doble atención, en 
cuanto a la génesis histórica y a las tendencias ideológicas en ella operantes. 
Para algunas de las cuestiones enunciadas, el autor ha podido contar con los 


, 
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resultados definitivos de la investigación precedente —baste recordar las apor- 
taciones de Zavala, García Gallo, Manzano, Ots, ete.—, pero el conjunto de 
su labor está apoyado en una indagación directa sobre las fuentes impresas del 
Derecho indiano, entre las que el Cedulario de Encinas le ha servido de 
pieza fumdamental. 

No es posible hacer aquí una referencia particular a cada uno de los re- 
sultados alcanzados a lo largo de un recorrido que afecta a los puntos más 
importantes del desarrollo de la legislación indiana en su etapa primordial. 
Señalaremos, pues, tan sólo las conclusiones más peculiares. 

Al fijar como unitario y característico el período de que hace cuestión, re- 
chaza Góngora, por inadecuada, la clasificación de etapas usada por la histo- 
riografía tradicional —Descubrimiento, Conquista y Colonización— por cuan- 
to esas tres entidades coexisten en el proceso de la historia americana desde 
su primer capítulo colombino. Le parece, asimismo, discutible, en la más fina 
clasificación propuesta por Haring, la distinción entre la época de los Ade- 
lantados —desde Colón hasta las grandes conquistas de los decenios 1520 y 1530— 
y una segunda época —desde 1540 hasta 1573— de consolidación y afirmación 
de la directriz monárquica del sistema; clasificación según la cual quedan 
alineados el régimen, tan característico, de la Española con el constituído en 
los grandes países de conquista del continente, Más justo encuentra destacar la 
unidad del período 1542-1570, signado por el rasgo «fundacional», mareando 
dentro de él los varios momentos y tipos de formas que se producen, 

Conquista y Colonización se articulan, para el autor, dentro del Estado; pero 
no significan necesariamente gestión burocrática. Aunque el Estado del si- 
glo XVI sostiene un fuerte núcleo administrativo, mo ha llegado a ser todavía 


ese todo unitario y racionalizado, dominado por el monismo de la soberanía, 


a que tenderá en' los siglos XVIII y XIX. En el siglo XVI castellano, ,el Estado 
es suceptible de una rica variedad de formas de delegación jurisdiccional y 
de concesiones en merced, bajo la reserva del grado supremo. Desde este en- 
foque, las iniciativas individuales no pueden ser descritas como meramente 
«privadas» —como lo han hecho Ots y Levene, por ejemplo—, incurriendo en 
el anacronismo de marcar para el siglo XVI una divisoria entre Derecho Pú- 
blico y Privado, que corresponde a la elaborada por el siglo XIX. 

Ni pueden reducirse las finalidades del Estado indiano a la noción de lo 
«político», vigente en ese mismo siglo XIX, sino que aquellas se extienden a 
tareas religiosas, tutelares, económicas, etc., sin otros límites que los impues- 
tos, de una parte, por el Derecho Privado, judicialmente amparado por la 
jurisdicción estatal, y de otra, por la Iglesia, como entidad que conserva una 
propia esfera de jurisdicción. La tarea fundamental del Estado es, en este 
período, la de población. En contraste con el interés fiscal por las tierras, que 
se desarrolla a partir de 1560, la época de fundación está dominada por el 
más amplio uso de la merced gratuita, utilizada esencialmente para fomentar 


la población. 


En relación con la Encomienda, se plantea, una vez más, la cuestión ba- 
tallona de su discriminación com el feudo. La definición que hace del feuda- 
lismo Otto Hinze, como «una forma que se produce por la desproporción entra 
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la fuerza material y psíquica de los estados con el espacio sobre el cual im- 
peran», cree Góngora debe procurar una respuesta valedera a muchas cuestio- 
nes de la historia colonial, Así, la concesión de jurisdicciones, de oficios he- 
reditarios, las capitulaciones, representan una creación de poderes feudales por 
incapacidad del Estado español para realizar por sí mismo las conquistas, ante 
los problemas económicos que ellas implicaban. La propia Encomienda, que 
sustituye al ejército permanente que la Corona no quería ni podía costear, el 
debilitamiento de la acción administrativa en las regiones más distantes de 
las Audiencias y Virreinatos y la mayor fuerza que entonces adquieren las go- 
bernaciones militares y el sistema de Encomiendas, son fenómenos que abonan 
la validez de la concepción propuesta. Pero subsisten, para Góngora, dos res- 
tricciones decisivas: la concesión de oficios hereditarios es abandonada poco 
después de 1492, en un proceso general de centralización administrativa, y, por 
otra parte, el término «feudalismo» no refleja la realidad histórica indiana. La 
vinculación de los conquistadores al rey asume en las Indias un nuevo aspecto, 
derivado de la posesión de las tierras ganadas por la conquista, afirmándose con 
ello un sentido patrimonialista distinto de la concepción feudal, que se asocia 
siempre a un vínculo personal. Hay que excusadr, pues, una denominación que 
puede ocultar parcialmente la singularidad del fenómeno indiano, y será prefe- 


rible —propone Góngora— hablar de «patrimonialismo» mejor que de «feu- 


dalismo». 

El Estado es pensado, desde los intereses de la sociedad española, como 
un conjunto de jurisdicciones, tierras, tributos, minas, etc., que el rey debe 
entregar como merced a quiénes los han ganado a costa e iniciativa propias; 
de manera que el factor socialmente decisivo para la formación de una aris- 
tocracia es un sentido jurídico y una conciencia del mérito individual, fami- 
liarmente- transmitido, junto a la concepción patrimonialista del Estado. La 
participación en la conquista y población de la tierra opera, así, fundamental- 
mente en la discriminación de las clases sociales, y ello da razón de porqué la 
primacía que adquiere em las Indias la concepción aristocrática vigente en la 
Europa de la época no ha significado una traslación de la sociedad española 
con sus rasgos intactos. Ha ocurrido, más bien, una nueva ordenación social 
que se justifica en la idea jerárquica. 

En el problema de la integración imdigena dentro de la estructura española 
se señala, tanto en Méjico como en Perú, la lucha de los defensores de la 
permanencia de las instituciones indígenas contra la tendencia legal reforma- 
dora que encarna generalmente en las Audiencias. Esa defensa es emprendida 
en la Nueva España por los misioneros, y excepcionalmente por un letrado: 
Alonso de Zurita; es, en cambio, en el Perú obra de un letrado: Polo de 
Ondegardo; pero sin que por esta aceptación del Derecho indígena se haya 
llegado a soluciones comunes en relación con problemas concretos como el de 
la mita. Entre las diversas tendencias, la legislación adopta un camino inter- 
medio, reconociendo la autoridad de los caciques como señores de los indios, 
pero limitando su jurisdicción, firmemente sometida a la de las Audiencias. 
En muchos casos, la decisión llega tarde, cuando las autoridades indianas ha- 
bían sustituído casi por completo a las antiguas jerarquías. La vida comunal 
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indígena encuentra protección en torno a los grandes centros misionales, y 
donde estos faltan, como en el Perú, los indígenas representan un menor valor 
dentro del Estado. 

La fisonomía del Derecho indiano está marcada decisivamente por las luchas 
y contactos que, desde un primer momento, se establece entre el Derecho exi- 
gido “por la situación y la idea del Derecho tal como aparece doctrinalmente 
formulada en la Teología y en el Derecho romano-canónico. La Corona re- 
nunció, por lo general, a la aplicación rígida de los principios, aceptando el 
fondo de justicia que había en las aspiraciones de los conquistadores a ser 
remunerados; pero sobre las tendencias vecinales, la concepción legal y ad- 
ministrativa del Estado reactua incesantemente, dando origen a realizaciomes 
distintas según Ja cireunstancia regional. Insiste Góngora —y nos parece que 
es uno de sus mayores aciertos— en destacar una diferencia fundamental entre 
las formas concretas en que se realiza la idea legal en cada provincia, y re- 
duce estas formas a tres tipos principales: 1. La Española; tipo de Gobierno 
por capitulación, progresivamente controlado por la legislación y la burocra- 
cia, con una población asalariada que luego se convierte en avecindada. 2. Las 
gobernaciones de conquista, en que las tendencias y la fuerza del elemento 
vecinal se manifiestan preponderantes. 3. Las Audiencias y, más especialmente, 
los Virreinatos, donde rige uma administración más elaborada, una vida legal 
más densa y organizada. 

Es en el tema de la aplicación de las leyes y su cumplimiento donde el 
libro que comentamos alcanza su máximo valor crítico y define una posición 
que es como la clave para entender el sistema del autor. La aplicación de la 
Ley se concibe aquí presidida por unos principios jurídicos —necesidad de 
consejo, prudencia política, primacía del bien común, equidad— y no como 
práctica automática; en este orden de recurso jurídico hay que entender la 
suplicación y el sobreseimiento de una ley determinada. El incumplimiento por 
medio de este recurso no cubre todo el fenómeno de la legislación inejecutada, 
pero descubre la manera peculiar en que se conjugaban, dentro del Derecho, la 
norma legislada y la realidad o conveniencia de cada situación. 

Se postula, en virtud de lo antecedente, la necesidad de estudiar el incum- 
plimiento como un fenómeno ciertamente real, pero no como se ha hecho, 
especialmente por los norteamericanos, apuntando metódicamente a la diferen- 
cia entre «derecho» y «hecho», norma legislativa y práctica seguida, respecto 
de cada institución, «Hay que guardarse —dice Góngora— de la desviación a 
que lleva el positivismo jurídico, suponer que toda infracción de una ley im- 
plica la inexistencia del Derecho, la pura arbitrariedad, un régimen «de facto» 
que conduce al reinado de intereses económico-sociales desprovistos de toda 
juridicidad.» La identificación entre Derecho y Ley, todavía vigente en amplios 
sectores que no han asimilado el verdadero significado de la escuela histórica 
del Derecho, impide aprender el Derecho como la realidad viva que fué en 
las fases anteriores al Estado legislador y burocrático del siglo XVII. 

Quisiéramos haber transmitido al lector, a través de todo lo expuesto, una 
idea de la importancia y calidad extraordinarias de la obra de Mario Góngora. 
Faltan en ella todavía —y el autor lo reconoce— capítulos primordiales de la 
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estructura estatal indiana —digamos, por'ejemplo, Hacienda y Patromato—, 
pero es, con todo, por su ambición y profundidad críticas, por la solidez de 
su documentación, por la amplitud de los aspectos considerados, una de las 
más importantes, de las más logradas obras que conozcamos sobre Derecho 
indiano.—JuAn Pérez DE TupELa. 3 


Derecho Colonial Venezolano, Indice general de las Reales Cédulas que se 
contienen en los fondos documentales del Archivo General de la Nación. 
Edición preparada y dirigida por el doctor Héctor García Chuecos. Impren- 
ta Nacional. Caracas, 1952. 202 págs. 


Com unas explicaciones y advertencias preliminares de García Chuecos se 
da a conocer en esta publicación el Indice de las Reales Cédulas que, desde: 
diversas procedencias, han venido a custodia del Archivo General de la 
nación venezolana. 

Se presenta el Indice dividido en las tres distintas secciones a que corres- 
ponden los documentos, De la primera —14 tomos formados por los más 
antiguos archiveros caraqueños con cédulas extraídas de diversos fondos— se 
publicó el Indice en los tomos dos a nueve del Boletín del Archivo. La sec- 
ción segunda consta de 13 tomos; nueve de ellos pertenecen al conjunto de 
libros de. registro hallados por don Pedro Arismendi Brito en 1909; otros 
tres som originarios de la sección de Real Hacienda, y un último fué adquirido 
en Méjico. Los índices de esta segunda sección fueron publicados en los nú- 
meros -139 a 151 del referido Boletín. La tercera sección de cuatro tomos, ha 
sido formada utilizando copias de los originales que se guardan en el Archivo 
Nacional de Bogotá. 

Agotados hace tiempo los mencionados boletines, la oportunidad de una 
publicación como la presente no necesita de encarecimientos; y en cuanto a 
su valor historiográfico, baste tener en cuenta que es la fuente más impor- 
tante —y aun diremos única en tanto permanezcan en su olvidado desorden 
ciertos fondos españoles— para la legislación real en el área de Venezuela 
durante un período —1562 a 1825— que corresponde a la casi totalidad de la 
historia española de ese país. 

Por todo reparo digamos que una ordenación cronológica del total de los 
documentos, mejor que la parcial dentro del sumario de cada tomo, facilitaría 
la consulta del investigador. Por 'lo demás, esperamos que el éxito de esta 
inestimable aportación sirva de estímulo para emprender la publicación —tan 
necesaria— de las propias Reales Cédulas.—Juan PÉREZ DE TUDELA. 


ARTE 


UBBELOHDE-DOERING, HEINRICH: Kunst im Reiche der Inca. Ed. Ernest 
Wasmuth. Tubingen, 1952. 58 páginas de texto, cuatro tablas en colores, 
240 íd. blanco-negro, cinco reproducciones, um mapa. Precio, 42 marcos. 


Según se explica perfectamente por el tema de la presente publicación, ésta 
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merece especial interés por la parte gráfica, ya que las 250 magníficas ilustra- 
ciones, representativas de aquellos colores y formás artísticas que se desarro- 
llaron en el transcurso del tiempo dentro de las fronteras del antiguo imperio 
incaico, ofrecen al lector una multiplicidad e intensidad de las formas de 
expresión verdaderamente extraordinaria. El autor, director del Museo Etno- 
lógico de Mumich, une una gran sensibilidad artística a amplios conocimientos 
en el terreno de la historia de la cultura. 

El libro comienza con una introducción en las culturas del antiguo Perú, 
con la particularidad de que el autor, evitando el orden cronoiógico, em- 
pieza por examinar la cultura más reciente de todas, o sea, la propiamente 
incaica, tal como se presentó a los españoles en el siglo XVI, pasando luego 
al estudio de las culturas anteriores. 

Hasta mediados del siglo XIX, la ciencia no se dió cuenta de que el antiguo 
Perú no es idéntico con el Perú imcaico. Entre aquellos investigadores que 
más méritos han contraído en el estudio cronológico de las diferentes culturas 
del antiguo Perú se encuentran Middendorf, Uhle, Tello, Bennett, Kroeber, 
Larco Hoyle, Valcárcel y muchos otros. Resulta necesario ocuparse de los pro- 
blemas arqueológicos e históricos aun en el marco de una obra dedicada al 
arte de Perú, pues constituyen la base para el estudio comparativo de la crea- 
ción artística. Ántes de poder resolver todos los problemas relacionados con el 
arte peruano antiguo aun harán falta gran número de investigaciones. «Si 
—según dice el autor— los sumeros del tercer milenio antes de Jesucristo 
hubieran desembarcado ante las pirámides de ladrillo del antiguo Perú, ellos 
habrían comprendido este mundo, que, a su vez; los habría comprendido a 
ellos, Los españoles penetraron en este mundo como' Aladino, con su lámpara 
mágica, entró en los jardines de un mundo mágico reluciente de joyas.» Lo 
dicho conserva su validez para todo. nuevo descubrimiento arqueológico. 

Hasta ahora han podido fijarse tres estilos artísticos de gran extensión te- 
rritorial, denominados «panperuanos» por el autor: los estilos «Inca» o «Cuz- 
co», «Tiahuanaco» y «Chavin», sobre cuyos primeros sabemos que su propa- 
gación coincidía con la expansión del antiguo imperio inca, mientras que la 
de los dos restantes debe relacionarse con determinadas corrientes espirituales, 
expresadas por las construcciones megalíticas. En relación con estos dos estilos, 
Ubbelohde-Doering considera el problema de si para aquellos pueblos que 
cultivaban los llamados estilos «Tiahuanaco» y «Chavin» —y posiblemente aun 
otros estilos de carácter más local— la montaña representaría la zona de los 
seres vivos, mientras la costa equivaldría al dominio de los muertos: todas las 
colonias de alguna extensión que encomtramos en la costa pertenecen a un 
período tardío, comprendido entre los siglos XI y XVI, mientras que en el 
milenio anterior no conocemos más que pequeños centros dedicados al culto 
y de poca extensión, rodeados por exiguos campos de cultivo para el manteni- 
miento de los sacerdotes. También el estudio: comparativo de los diferentes 


“ estilos, tales como los representados por la cultura de Nazca, sugieren la idea 


de que la «Ceja de la Costa», el promontorio, albergaban estas culturas, y no 
los alrededores de las tumbas costeras, Asimismo se explicarían por esta hipó- 
tesis los sacrificios de llamas en las antiguas tumbas costeras, puesto que se trata 
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de un animal procedente de las altas montañas e imcluso incapaz de vivir du 
rante mucho tiempo en la región costera. Todavía falta conocer la opinión de 
los especialistas sobre este particular. Sea como sea, el autor aporta a la dis- 
cusión una idea nueva y original. J 

La introducción se ocupa detalladamente del orden cronológico de las di- 
ferentes culturas. El autor.llama la atención sobre el peligro de las generali- 
zaciones exageradas, demostrando por el ejemplo de tres rías de la región 
costera que aun en el caso de existir un parentesco estrecho, éste no determina 
necesariamente la sucesión de las diferentes culturas. 

Ubbelohde-Doering considera que el problema del origen, del centro de 
expansión de las culturas de Tiahuanaco y de Chavin, así como el de las 
relaciones existentes entre ambas, tiene especial importancia para la investiga- 
ción arqueológica peruana. 

Aunque quedan muchos problemas sin resolver, podemos «firmar que los 
diferentes estilos regionales y los que se extendieron al territorio total del 
Perú ocupan un período de casi dos milenios, terminando en 1532, 

Después de la introducción general, el autor comenta las ilustraciones, es- 
tudiando detalladamente el parentesco, el material, la fecha de origen, el lugar 
del hallazgo, el número de ejemplares conocidos y el sitio donde se conservan 
en la actualidad las piezas reproducidas, En esta parte radica el gran valor de 
esta publicación, que puede considerarse de «manual» de estudios comparativos 
americanistas. 

La editorial de Ernst Wasmuth, de Tubinga, ha publicado el 4Arte en el 
Imperio de los Incas en una edición admirable con reproducciones perfectas 
que hacen de esta obra un verdadero modelo del arte y de la arqueología pe- 
ruanas.—Ubo OBEREM. 


TERMER, FRANZ: Vom Kunsthandwerk  alvamerikanischer Kulturvólker. 
Wegweiser zur Vólkerkunde. Cuaderno 1. Hamburgo, 1951. 


La presente publicación, de poco volumen, inicia una serie titulada «Wegwe- 
isser zur Vólkerkunde» que ha de constituir una especie de guía a través del 
Museo de Etnología y Prehistoria de Hamburgo. El director del Museo, doctor 
Termer, autor de este estudio, dirige la serie. 

El cuaderno que nos ocupa se distingue ventajosamente de los «guías de 
museo» del tipo corriente que suelen limitarse a la enumeración de los ob- 
jetos, pues prescinde de la descripción detallada del conjunto americanista del 
Museo de Hamburgo, limitándose a la de 40 ejemplares particularmente carac- 
terísticos, de los que se ofrecen 39 ilustraciones, 

Como los cuadernos de la serie en cuestión, en su calidad de «guías», se 
destinan a un público no especialista, el autor ofrece al principio de la pre- 
sente publicación una introducción general en las altas culturas americanas, 
insistiendo particularmente en el elemento religioso, puesto que «los conceptos 
e ideas indias con sus asociaciones ideológicas constituyen la base para la 
comprensión del extraño arte de la antigua América, cuyas manifestaciones 
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regionales, pertenecientes a diferentes épocas, merecen interés hoy día no sólo 
desde el punto de vista etnológico y estético, simo por el hecho de que la 
falta de una tradición escrita hace de ellos uno de los materiales más impor- 
tantes para la historiografía de la América precolombina. 

Seguidamente, el autor se ocupa del objeto propio de la presente publicación, 
o sea, del artesanado, que estudia distribuyendo sus productos en diferentes 
grupos según los materiales empleados, prescindiendo del orden cronológico 
o regional. 

El primer grupo lo constituyen los objetos de piedra, disponible en todas 
partes, con excepción de las regiones tropicales de la selva virgen. La piedra 
se emplea desde la figurita minúscula hasta la estatua gigante, sirviendo para 
la fabricación de armas y, especialmente, de objetos de adorno en forma de 
piedras preciosas o semipreciosas. Según el carácter de las piedras existentes 
en cada región se distinguen diferentes «provincias», como, por ejemplo, la de 
las jadeítas, que se extiende a Mesoamérica y Costa Rica, mientras que los 
mayas emplean casi exclusivamente la piedra caliza en sus esculturas. Casi 
tan importante como la piedra es el barro. Aunque el disco de los alfareros 
se desconocía en la antigua América, los artesanos indios han producido gran 
número de cerámicas, pulcramente elaboradas, de gram valor artístico, que 
constituyen en el orden estratográfico y estilístico un material inestimable para 
la cronología y reconstrucción de la evolución histórica de las culturas tem- 
pranas, según ilustra Termer por los ejemplares comentados. 

Además de la piedra y del barro, los metales revisten gran importancia en 
el arte precolombino, aunque no cabe compararlos con los materiales antes 
citados. El primer lugar lo ocupa el cobre, que aparece como material de 
objetos de adorno ya en la cultura de Tiahuanaco, alcanzando especial impor- 
tancia en las culturas de Chimú y del antiguo Méjico. La meseta boliviana, 
así como Méjico, son las principales zonas de empleo del bronce, El metal 
más importante en las altas culturas americanas lo constituía, sin embargo, el 
oro. Basta recordar los escudos panameños y las figuras y botella de oro de 
los quimbayas en Colombia. La plata, el plomo y el platino se empleaban 
relativamente poco y generalmente en aleaciones. En cuanto a la técnica de 
elaboración, se conocía la fundición, la fabricación de placas y la soldadura. 
También se revestían de metal objetos de madera y de otros materiales o se 
doraban por medio de polvos de oro, combinados con una solución de caucho. 
Aunque el arte y la técnica de los metales tienen una mayor antigiiedad en 
Sudamérica que en Centroamérica, no existen pruebas de que aquélla haya 
transmitido su técnica a ésta. 

Los huesos de jaguar, de espléndida técnica y cubiertos de trabajos en 
relieve, que conocemos de los mixtecas mejicanos; las esculturas de madera y 
la técnica de los trabajos de plumas de Méjico y del Perú, así como los mag- 
níficos productos textiles de. la misma procedencia, nos indican que los ar- 
tesanos indios sabían aprovechar también Jas materias primas que les ofrecía 
la fauna y la flora. 

Como último exponente de las artes plásticas, el autor estudia la pintura, 
cuyos productos se nos ofrecen en vasos, frescos y mamuscritos ilustrados, como, 
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por ejemplo, en. la cerámica de Mochica, los frescos de Bonampak y los «Có- 
dices» de Centroamérica. 

El «sumario sucinto de la artesanía de las antiguas culturas americanas» de 
Termer demuestra no sólo la impresionante abundancia de productos, sino el 
gran desarrollo de la técnica de producción y la concepción artística de los 
indios, que por este hecho merecen ser incluídos en la categoría de las erandes 
culturas antiguas existentes en el mundo. y 

La bibliografía aneja ofrece una ojeada de conjunto sobre las publicaciones 
más importantes referentes al arte y a la cultura de la amtigua América, 

Aunque la publicación se dirige al público no especialista, contiene también 
datos de gram interés para el americanista.—Upo OBEREM. 


D'HARCOURT, RAOUL: Arts de l'Amérique. Les Editions du Cheno: París, 
1948. 200. págs. +-160 figs. texto + 4 láms, 


El mundo culto occidental puede y debe asombrarse ante la inmensa, in- 
agotable fuente de bellezas imprevistas que le ofrece el arte primitivo ame- 
cano a través de las páginas de este libro. Arts de l'Amérique es, en primer 
lugar, esto: uno de los mejores muestrarios de las artes americanas preeuropeas 
que han aparecido hasta ahora, orientado, naturalmente, al gran público eu- 
ropeo. 

Cuando las artes de nuestros días, las que se están creando en los talleres 
de los pintores y ceramistas italianos, franceses o alemanes en estos momentos, 
están tan impregnadas del sentir y de las formas primitivas y prehistóricas, la 
aparición de un libro referente al arte prehispánico de América puede re- 
presentar una ampliación en el horizonte artístico contemporáneo. La cestería 
de los indios del Noroeste, las pieles de bisonte pintadas por los indios de las 
praderas, las esculturas totonacas o mayas, la orfebrería quimbaya, la cerámica 
mochica o los tejidos de Paracas, son modelos inimitables, fuentes, como de- 
cíamos, de inagotable belleza (belleza, por encima de cualquier concepto de 
canon o estética particular) y de inspiración para las nuevas generaciones de 
artistas europeos que buscan en lo extraño, en lo ajeno, la expresión de un 
espíritu angustiado y sin meta. 

Esto, por lo que respecta a la ilustración de la obra. Hay que advertir, no 
obstante, que todas las piezas reproducidas pertenecen a las colecciones del 
Musée de l'Homme de París, que, siendo de una gran riqueza, no posee, sin 
embargo, las obras maestras del arte americano, aunque algunas de ellas sean 
de valor extraordinario. Las fotografías de Emmanuel Sougez ponen de re- 
lieve de un modo perfecto los valores estéticos de cada uno de los ejemplares 
seleccionados. 

El texto se debe a una de las firmas más autorizadas en esta materia, al 
prestigioso investigador M. Raoul D*Harcourt, Tras una breve introducción, 
en que trata de fijar las técnicas y el origen del arte indígena americamo, el 
autor nos lleva, siguiendo un criterio geográfico, a través de las artes de los 
esquimales, indios del Noroeste, de las praderas, de los indios Pueblos, de 
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las culturas mejicanas (desde el período arcaico hasta el de los aztecas), Amé- 
rica Central y Antillas, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, etc. 

Con esa brevedad llena de sugerencias y de caracterizaciones precisas, tan 
difícil de comseguir si no es con un profundo conocimiento de la materia, 
M. D”Harcourt va pasando revista a todas esas artes casi desconocidas aún por 
el mundo occidental, con lo que, al propio tiempo que da un muestrario 
completo del arte americano prehispánico, compone un manual de arqueología 
perfecto. 

La edición de la obra ha sido realizada con gran cuidado y lujo, siendo 
también en este sentido intachable.—José ALciwa FRANCH. 


MARQUINA, IGNACIO: Arquitectura prehispánica. Memorias del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia. Vol. I. México D. F., 1951. 970 pá- 
ginas + 281 láms. + 10 láms. color + 476 fotos + 33 figs. 


La obra de toda una vida, la vida de don Ignacio Marquina, dedicada por 


«entero al estudio del pasado precortesiano de Méjico, es la que tenemos en 


nuestras manos al abrir este libro. Sin querer desorbitar el empleo de los 
epítetos, tenemos necesariamente que echar mano de los que se hallan a la 
cabeza de la escala para calificar esta obra, Resulta én verdad asombroso e im- 
presionante el cúmulo de datos, de noticias, de dibujos, planos, fotografías, 
esquemas, reconstrucciones, que el autor ha acumulado en su estudio. Por ello 
no podemos pasar adelante en nuestro comentario sim señalar el hecho de que 
este libro ha de ser a partir de ahora la obra de consulta imprescindible para 
todo aquel que quiera conocer a fondo la arqueología de Méjico. 

Tras lo dicho, resultaría mezquino que tratásemos de encontrar gazapos o 
errores de detalle, que en toda obra, y mucho más en las de tamaña ambición, 
existen pese al mucho cuidado que el autor y sus colaboradoras hayan puesto 
en evitarlo. Sin embargo, no queremos tampoco pasar por alto algunos detalles, 
que si bien mo atañen al fondo de la obra, sí perjudican a un estudio que 
hubiese sido perfecto de otro modo. 

En primer lugar, encontramos de una vaguedad desorientadora el título, 


“Arquitectura prehispánica. Por una parte, falta precisar a qué región de Amé- 


rica corresponde esa arquitectura; por otra, si examinamos el texto, veremos 
que si, en efecto, la arquitectura es el aspecto fundamental de la obra, no se 
descuidan tampoco otros del mismo carácter arqueológico cuales som la cerá- 
mica, la escultura, el instrumental, ete. Acaso, pensamos, hubiese sido más 
acertado titular el estudio Arqueología mesoamericana, con lo que se hubiese 
conseguido brevedad y precisión a un tiempo, aun cuando algunos capítulos 
dedicados a la arqueología norteamericana no hubiesen tenido una razón ló- 
gica de existir sino como apéndice o complemento. 

En otro aspecto, la Arquitectura prehispánica de 1. M. está manca de refe- 
rencias bibliográficas completas. Se citan en el texto multitud de obras e in- 
vestigaciones parciales de las que: toma datos y noticias, pero casi siempre es- 
tas referencias son parciales e incompletas y, por otra parte, no existe un índice 
final que pudiese haber subsanado esta falta. 
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La exposición de la materia es perfectamente sistemática, pues va siguiendo 
primero un orden geográfico y cronológico para examinar al final (en el capí- 
tulo de Conclusiones) el entronque sincronológico de todas las culturas. De 
este modo va estudiando en la región central de México los horizontes arcai- 
co, teotihuacano, tolteca, chichimeca y azteca (capítulo II), el Norte, el Noroeste 
y Occidente de México (capítulo IID); las culturas del Suroeste de los Estados 
Unidos (capítulo IV), tan relacionadas con las mejicanas, Oaxacas (capítulo V), 
con las culturas zapoteca y mixteca; la costa del golfo de México (capítulo VI), 
en la que descuellan las culturas huasteca, de la Venta. etc.; el Oriente de los 
Estados Unidos (capítulo VID) y. finalmente, en el capítulo VIH, la cultura 
de los mayas. 

La presentación de la obra, editada con la ayuda económica del Fondo 
Wennergern Foundation, es de una riqueza extraordinaria.—JosÉ ÁLCINA 
FRANCH. 


Ud 


TOSCANO, SALVADOR : Arte precolombino de México y de la América Cen- 


tral. Segunda edición. Instituto de Investigaciones Estéticas. Universidad 
Nacional Autónoma de México. XXVI+561 págs., con numerosas figuras en 
el texto y láminas en color. México, D. F., 1952. 


El mejor y más bello homenaje en recuerdo del malogrado investigador me- 


jicano Salvador Toscano, no podía ser otro que una nueva edición de su obra. 


ya clásica en la literatura del tema, pese a haber transcurrido tam pocos años 
desde su primera edición (1944), el Arte precolombino de Méjico, del que ya 
se ocupó nuestra Revista en aquel momento. ; 

Antes de ocurrir la trágica muerte de Salvador Toscano, la Universidad Au- 
tónoma de México ya tenía prevista una mueva edición de la obra, y su 
autor había comenzado a trabajar para que ésta fuese no una nueva impresión, 
sino una verdadera nueva versión de su obra. Por desgracia, la muerte vino 
a truncar esta preparación que, por ser de carácter muy personal, luego no ha 
sido posible aprovechar, pese a los desvelos de José Rojas Garcidueñas, en- 
cargado de cuidar y preparar la edición de la obra. 

Por eso, las modificaciones que aparecen en esta nueva impresión son rela- 
tivamente pocas, y casi se refieren exclusivamente al capítulo ilustrativo, que 
ha sido mejorado en algunas figuras y a la adición de unas notas del propio 
Toscano acerca de las pinturas de Bonampak, aparecidas en la edición espe- 
cial que la Universidad de México hizo de las copias de los murales hechas 
por Agustín Villagra Caleti, Acompañando estas notas se publican también dos 
láminas en colores, con parte de estas pinturas mayas. 

Como decíamos al principio, no creemos se haya podido hacer un mejor 
homenaje a la memoria del gran imvestigador del arte precortesiano que esta 
segunda edición de su obra, más lograda y perfecta. Desde estas páginas que- 
remos unirnos a ese merecido homenaje que la Universidad de Méjico le ha 
ofrecido con la segunda edición de su Arte precolombino.—JosÉ Arcina FRANCH- 
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III. EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


(SECOIÓN DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) 


ANTROPOLOGÍA Y LINGUÍSTICA 


Son en realidad muchos los trabajos que en las, revistas especializadas se de- 
dican a la Antropología y a la Lingúística, pero verdaderamente reseñables ha- 
llamos pocos, no porque posean poco mérito científico, sino porque, en verdad, 
su valor es más bien estrictamente antropológico y no específicamente ameri- 
canista, Quiero decir que mo revolucionan conceptos anteriores, sino que vienen 
a poner claridad —la de una investigación— sobre puntos muy concretos, cuyo 
interés es relativo para el americanista, aunque el método corresponda al an- 
tropólogo. Por ello, con un espíritu restrictivo y de hacer destacar lo verdade- 
ramente significativo, mencionaré en este caso solamente tres trabajos. 

Es el primero de ellos el de W. M, Duncan Strong (1), que en un ensayo 
muy rápido nos pone frente al problema que significa una preparación ar- 
queológica para la formación del buen antropólogo. Forma parte este es- 
tudio de una serie que American Anthropologist dedica a la formación de etnó- 
logos, antropólogos y lingiiistas. Duncan Strong insiste en la conocida especie 
—por mí mismo muchas veces tratada— de que la Arqueología nació'en el 
viejo mundo —y para el estudio del viejo mundo— del amtiquarismo, del afán 
coleccionista y de la valoración de los objetos, al tiempo que en América el 
estudio de estos objetos va íntimamente unido al de las personas que pudieron 
utilizarlos, es decir, a un estudio de Antropología cultural. Dentro de su su- 
perficialidad e improvisación es útil el trabajo de Duncan Strong, porque traza 
una breve historia de la ciencia arqueológica em América, especialmente en 
el Norte, y de sus vinculaciones con la Antropología. Personalmente me declaro 
perfectamente de acuerdo con los puntos de vista expuestos por Duncan Strong 
en este trabajo. 

El segundo trabajo es el de Víctor Oppenheim, que estudia, también con 
alguna rapidez (2), la cuestión de los fósiles de Tarija, en Bolivia, declarando 


(1) The value of Anthropology in the Training of Professional Anthropologists, en 
AMERICAN "ANTHROPOLOGIST, 54, 3, págs. 318-9. 

(2) La cuenca fosilifera de Tarija (Bolivia), en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEO- 
GRÁFICA DE La PAZ, año LIV, 70, pág. 210. 
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que se lanzó en 1942 a estas exploraciones en el sur de su país a instancia del 
profesor River, siempre acertado y beneficioso en sus sugerencias científicas. 
Hace historia V. O., en su estudio, de lo que hasta la fecha se ha trabajado 
en torno a los fósiles que, en número extraordinario, se hallan en Tarija, has- 
ta el trabajo clásico de Boule, al que encuentra, en medio de su perfección; 
incompleto, por no haber tenido a la vista todo el material de que es posible 
disponer, ya que, en su opinión, los fósiles han sido-maltratados y mutilados, 
impidiéndose el conocimiento de muchos de ellos y el completar ni un solo 
animal íntegro. No nos interesaría a nuestros fimes este trabajo ligero y rá- 
pido de V. O., que no aporta datos concretos, si no fuera por su parte final, 
en que aborda un tema de antropología del mayor interés y, además de abor- 
darlo, lo soluciona en cierto modo. Me refiero al problema del «hombre fósil 
de Tarija». En la opinión de V. O. no existe tal hombre fósil y todos los 
restos que se han hallado, tanto humanos como sus industrias, son del último 
período precolombino o posterior, llevados a la cuenca de fósiles por el em- 
puje de los ríos, es decir, por aluviones fluviales, Com esta comprobación in 
situ de un visitante en quien depositó su confianza el maestro River, tenemos 
cancelado un punto que en muchos aspectos podía llevar confusión al mundo 
de los estudios antropológicos. 

El tercero de los trabajos que reseñamos en esta sección es de carácter 
lingiiístico. Me refiero al artículo de María Teresa Fernández de Miranda, so- 
bre el grupo chocho-popoloca (3), del que existen aún unos 80.000 parlantes, 
divididos en diversos dialectos. Se propone la autora, con gran minuciosidad, 
la reconstrucción del lenguaje padre, del proto-popoloca, para lo cual usa 
del método comparativo, especialmente usando de los stocks que le fueron 
proporcionados por Cowan, señorita Pierson y Weitlaner, cuya totalidad no 
pudo aprovechar. Es un trabajo valioso y que de ahora en adelante no podrá 
dejarse de tener en cuenta.——M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


ANTROPOLOGÍA CULTURAL 
. 

En nuestro constante espigueo de revistas para encontrar artículos de temas 
folklóricos, siempre hallamos algumo que trata de la organización de nuestra 
ciencia. Trátase esta vez de un Ensayo sobre los estudios folklóricos en el 
Paraguay (4), debido a Paulo Carvalho Neto, que, perteneciente .a la misión 
cultural brasileña, ha residido algún tiempo en Paraguay, donde organizó y 
creó el Centro de Estudios Antropológicos de dicho país, siendo la primera 
tentativa folklórica que relaciona a los folkloristas de dicho país con los de 
todo el mundo. Ha recogido y leído toda la bibliografía que puede interesar 
a los folkloristas, y, minuciosamente leída, la comenta en tres grupos: el de 


(3) Reconstrucción del Protopopoloca, en REVISTA MEXICANA DE ESTUDIOS AN- 
TROPOLÓGICOS, XII, pág. 61. 
(4) PROA, núms. 8-9, págs. 24-30, 1952. 
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lo prefolklórico, el de transición y el plenamente folklórico, que es lo publi- 
cado por los elementos del Centro de Estudios Antropológicos. 

Labor exhaustiva es la de Eugenio Pereira Salas, Guía bibliográfica para 
el estudio del folklore chileno (5), a la que antepone una breve historia del 
folklore chileno, ocupándose de sus precursores y de lo actual. Consta la 
bibliografía de 1.289 fichas, repartidas por materias, en las siguientes seccio- 
nes: folklore y folkloristas, métodos y doctrinas; obras generales; monogra- 
fías regionales; creencias; saber; lengua; literatura en prosa y en verso; 
costumbres; vida artística y artes populares (muy breve); música folklórica; 
vida material con alimentación, vivienda, de la que sólo trae una ficha, y dos 
de traje; cultura y folklore aborigen, especialmente araucano. Es lástima que 
a esta completa bibliografía chilena, que está numerada, no acompañe un índi- 
ce de autores, y aun sería conveniente uno de regiones. 

Estudio general de una región es el Informe «sobre las investigaciones et- 
nológicas en el bajo Cauca, verificadas por el Servicio Etnológico de la Uni- 


versidad de Antioquia (6), debido a G. Arcila Vélez, Empieza por estudiar la 


geografía, absolutamente necesaria para ambientar el trabajo. Trata de Nechi 
y sus habitantes, gentes aventureras que soportan el clima y las serpientes, 
gentes de todos colores. Son católicos, pero con prácticas tan especiales, que 
los sacerdotes han de ser tolerantes; ciertas imágenes, como el Cristo de Za- 
ragoza y María Magdalena de Cáceres, no son para ellos símbolos de la divi- 
nidad, sino personificación, y los días en que se celebran sus fiestas se gastan 
los ahorros de todo el año. Señala datos curiosos, como corridas de toros con 
encierros y creencias de espíritus y serpientes. 

Como siempre, son varios los trabajos dedicados a lenguaje y literatura 
popular, G. Cadavial Uribe continúa su trabajo Oyendo conversar al pue- 
blo (7), en el que comenta el sentido de ciertas palabras usadas en Méjico y 
otras naciones americanas, casi siempre iguales a las de Colombia; nosotros, 
sin ser especialistas, encontramos muchas analogías con nuestra habla popular. 
Santos Neves comenta una versión del Romance del conde Elado (8), recogido 
de un pescador de Marataizes, y le compara con otras versiones recogidas en 
Brasil, Portugal y España. Pregones populares cordobeses. Cantos de traba- 
jo (9) es un amplio trabajo de J. Viggiano Esain, que comienza exponiendo 
la idea de ser el canto una forma primitiva de expresión. Hace un estudio 
psicólógicomusical de cantos de trabajo o pregomes de la ciudad de Córdoba. 
Se ocupa ampliamente del intrincado problema de la clasificación, señalando 
una por su origen según la zona geográfica de donde proceden; o sea: mar, 
montaña, ¡llanura o bosque, cada una con las ramas de ciudad o campo. Otras 
por la naturaleza, la expresión, el sexo, etc., pero no resuelve el problema, 


(5) ARCHIVOS DE FOLKLORE CHÍLENO, fasc. 3í (todo éli. 

(6) BOLETÍN DEL INSTITUTO «MARCO FIDEL SUÁREZ», I, 2, 249, 1951. 

(7) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núms. 106-107. Medellín, 1952. 

(8) FOLKLORE, II, núm. 18. Vitoria (Brasil), 1925. 

(9) BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGEUTINA DE LETRAS, XX, núm. 75, 97-157. 
Buenos Aires, 1951., 
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pues él se decide por lo más sencillo, que es agrupar los pregones por oficios, 
de vendedores de periódicos, lotería, fruta, etc., haciendo una pequeña des- 
eripción del individuo y apuntando los pregones con su música. 

Un trabajo de J. Selvá, sobre Modismos argentinos, origina éste de igual 
título, sólo que en interrogativo, de A. Malaret (10), pues entresaca 438 qúe 
él conoce, con igual sentido; lo cual le hace decir: «Me parece que la mayo- 
ría de ellos mos han venido de España», y, en efecto, así es, pues yo conozco 
casi todos, bastando señalar los primeros: «abrir un agujero para tapar otro», 
«abunda la mala hierba», «a cada puerco le llega su San Martín». 

Un artícule de J. Raymond, The indian mind in mexican toponimus' (11), 
confirma la idea señalada hace tiempo por mi padre y maestro, don Luis de 
Hoyos Sainz, de que la toponimia es objeto de estudio folklórico, al analizar 
las características en topomimias indígenas de Méjico, que son: de lugar, hu- 
manas, con los tipos de alimentación, vestimenta, habitación, enfermedad; ac- 
tividades humanas asociadas al lugar; alusiones a la mitología india y números. 

Menos numerosa que otras veces es la aportación a los estudios de música 
popular, compensada con brindarnos Silvio Julio um buen trabajo dedicado a 
la danza, Duas velhas danzas gauchas (12). La gran influencia que ha ejercido 
el pueblo azoriano en el folklore de Río Grande del Norte nos la confirma 
el que por ellos fué introducido el baile de la chimarrita, que se divulgó por 
la zona oriental con el nombre de chamarra, y, después de varias transforma- 
ciones, desaparece a fines del siglo XIX, La baila una pareja y los demás 
cantan sentados en rueda. Hace un acabado estudio de la tirana, con una gran 
documentación en España y muchas variaciones. coreográficas, y afirma «que 
ningún país supera en tesoro musical al pueblo español, ni lo vence en origi- 
nalidad». Hace el estudio separando música, danza y letra, pues no siempre 
se corresponden. Hace una completa historia desde su origen y la popularidad 
que alcanzó en España en el siglo XVIIL, estudiando luego la llegada y ex- 
pansión por América, donde se empobrece al adaptarse a instrumentos ele- 
mentales. Silvio Julio hate uma irónica crítica de los que consideran a la tirana 
nacida en las Pampas. Llega a hacerse baile representativo de Río Grande 
del Sur. n p 

De la muy interesante rama de artes populares en América, sólo encontra- 
mos dos artículos dedicados a cerámica. Uno, de W. A. Piazza, A cerámica 
popular catarinense (13); en el departamento de Santa Catalina se fabrica ce- 
rámica en tres municipios costeros, Porto-Belo, Sáo José e Imarmi, pero no es, 
como acostumbra en América, una labor indígena, ya que no se hacía antes 
de la llegada de los azorienses. 

En Porto-Belo es obra exclusiva de mujeres una cerámica muy rudimen- 
taria sin vidriar, en una industria que pasa de madres a hijas, siendo uma 
buena fuente de imgresos. El culto folklorista O. R. Cabral, mantenedor del 


(10) Idem, íd., págs. 9-24. 

(11) AMÉRICA INDÍGENA, XII, 205-216. Méjico, 1952. 

(12) ANUARIO DO MUSEU IMPERIAL, 1X, 43-76. Petrópolis (Brasil), 1948, 
(13) COMISSAO CATARINENSE DE FOLCLORE, III, núm. 1,23-35, 1952. 
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movimiento folklórico en Santa Catalina, nos ofrece un artículo sobre Calun- 
gas de barro cosido (14); son las calungas unas esculturas que hacen los alfa- 
reros de San José en las horas fuera de trabajo, de tipo, zoomorfo de anima- 
les caseros conocidos del artífice, o de tipos populares, como marineros, sol- 
dados, mujeres, siempre endomingados; son trabajos expresivos, pero muy ru- 
dimentarios, que están desapareciendo. 

En el terreno de la vida sobrenatural, T. Mejía Xeespe trata de Mitología 
del norte andino peruano (15); señala el alto grado de civilización en el norte 
andino antes del descubrimiento, recoge interesantes leyendas, en que los per- 
sonajes son dioses de los Andes. Las relaciones entre el carácier de los mitos 
y los símbolos, representados en monumentos arqueológicos, llevan al autor 
a conclusiones de interés sobre la representación mitológica del cóndor, la 
rana, el muchacho y la joven. 

Una colecta de Supersticiones y creencias en el folklore de Tucumán (16), . 
donde se apuntan cien supersticiones recogidas en la región de Tucumán por 
los miembros de la Asociación. - 

En el terreno de lo sobrenatural pueden incluirse las notas de E. J, Felipe 
sobre Batizados. Casamentos (17); con: motivo del Año Santo recogió un cu- 
rioso caso de fanatismo. Corrió la noticia de que el monje S. Joáo M.2 de 
Agostinho, que aunque muerto dicen vive en la sierra de Taió, había decretado 
una ley obligando a los miños, antes de 1940, a bautizarse al pie de la Cruz 
de las Santas Aguas, y muchos padres acudían acompañados de los padrinos 
a hacer el bautizo simbólico.' De algunos viejos recoge el casamiento sim- 
bólico, por el que los recién desposados comían juntos un plato de harina y 
azúcar, representando que hasta el fin de su vida estarían unidos. 

+ También del departamento de Samta Catalina es el trabajo de H. Silva 
Fontes, Coracóes e páo por Deus (18); son unas misivas en verso, amorosas 
o de amistad, escritas en un papel en forma de corazón, en las que se pide un 
obsequio al que llaman Páo de Deus, hechas siempre de personas inferiores 
Aa superiores. Afirma que es costumbre venida de Portugal, pero muy modifi- 
cada y ampliada, pues se hacen en toda época, no sólo en Navidad. 

Más que un trabajo sobre juegos infantiles es un camino a seguir para su 
investigación el que Christianmo Fraga «presenta en Diccionario de bruique- 
dos (19), a base de una encuesta contestada por 5.000 escolares y publicada 
en el Boletín de Psicología Educativa de la Universidad de Sáo Paulo, en el 


- que se registran 800 nombres de juegos, pero sin descripción, Propone repetir 


la encuesta con modificaciones que identifiquen el niño y descripción del juego. 
La alimentación en la región Keuscoff (20) es el título de un artículo de 


3 


(14) Idem, íd., HI, 36-45, 1952, 

(15) AMÉRICA INDÍGENA, XII, 235-260. Méjico, 1952. 

(16) BOLETÍN DE LA ASOCIACIÓN TUCUMANA DE FOLKLORE, II-III, núms. 23-24, 
páginas 238-244; 1952.. 

(17) Comissáo CATARINENSE DE FOLCLORE, lll, 1, 53-55, 1952, 

(18) Idem, íd., MM, 1, 16-22, 1952. 

(19) - POLCLORE, MI, núm. 18, Vitoria (Brasil), 1952, 

(20) AMÉRICA INDÍGENA, XII, núm. 3, 177-203. Méjico, 1952. 
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Combhaire-Sylvaim, y ofrece el interés de ver cómo una población negra ha 
adoptado el tipo de alimentación de zonas montañosas del Nuevo Mundo, 
«donde los campesinos tratan aclimatar los productos tropicales en un país de 
aguaceros violentos, que son a veces muy dañinos, y de los que depende que 
sea un año macho o estéril, o hembra de buenas cosechas. Examina la caza, 
la pesca y la agricultura, pero la mayor parte del trabajo le dedica a prepara- 
ción de alimentos. Tieme un evidente interés dialectal, así como para el etnó- 
grafo una serie de costumbres y supersticiones.—N, pÉ Hoyos Sancho. 


HisTORIA PREHISPÁNICA 


Es casi una necedad el afirmar que una de las historias más difíciles de 
escribir es la de los pueblos prehispánicos de América. La falta de fuentes 
contemporáneas y lo oscuro de las que poseemos obstaculizan notoriamente 
el trabajo, Siempre se vuelve sobre los viejos textos y siempre se dan vueltas 
en torno a la misma noria, que nos proporciona en sus cangilones cansados 
la misma linfa informativa. Por ello no son numerosos los trabajos que con 
carácter de novedad nos brinden una visión nueva, de los hechos históricos 
anteriores a la llegada de los españoles, o que nos emjuicien de manera dife- 
rento lo que ya sabemos. Hecha esta salvedad, podemos considerar algunos 
de los artículos más destacados aparecidos en el último tiempo sobre materia 
de tanto interés historiográfico. 

Los orígenes americanos preocupan a Joseph A. Homs en un artículo lige- 
ro y superficial, que no tendríamos siquiera en cuenta si no nos sirviera para 
imdicarnos el grado de altura intelectual en que se desenvuelve aún este tema 
por parte de algunos sectores americanos, que no se han dado cuenta cabal 
de la importancia del tema y lo tratan todavía del modo confuso que era 
disculpable hace cincuenta años (21). Así, J. A. H. pasa revista somerísima 
a las diversas teorías que se han lanzado sobre los orígenes del hombre de 
América, lanzando a diestro y siniestro, con gran seguridad, juicios que no 
tienen apoyátura alguna. Por ejemplo, deja despectivamente a un lado la opi- 
nión de Posnasky de un origen tahuanakense, por la razón de que el hombre 
no puede haber procedido del «frío inhóspito altiplano andino»,; lo cual, si 
es cierto en cuanto al origen, no lo es en cuanto a la inhospitalidad de los 
4.000 metros de altura de esta altiplanicie, ya que todavía sustenta a una densa 
población indígena, orgullo, en cierto modo, de Bolivia. Con la misma alegría 
sigue adelante con su perorata J, A, H., en un estilo descuidado y pintoresco, 
inaceptable en el terreno científico, en el que se deslizan lapsus tan graves 
como el siguiente: «Canoas monolíticas (!!!) mediante troncos de maderas.» 
(Y con asertos tan pintorescos como el de que los emigramtes polinésicos para 
pasar a la isla de Pascua no necesitaron de hacer «mayor esfuerzo», peregrina 
aseveración que soluciona gratuitamente el máximo problema que tiene la teo- 


(21) Los origenes indianos, en BOLETÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIO- 
NALES, núm. 44, pág. 514, Quito. : 
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| ría de los orígenes oceánicos de las culturas americanas. En verdad, todo el 
artículo no es más que una mezcolanza de teorías de sabios, simplemente hil- 
Ws vamadas y sin poseer siquiera el eslabón de un orden o una jerarquía. Por 
ello lo reseñamos, porque artículos como el presente hacen aparecer el ame- 
ricanismo a los ojos de los otros científicos como tema poco serio, sin bases 
objetivas de especulación, capricho de diletantis indocumentados. 

También sobre el órigen de la cultura americana trata el artículo de Eduar- 
do Noguera (22), que, en verdad, parece más una exposición oral apta para 
ser oída, que un riguroso artículo en que, aunque sea de un modo esquemá- 
tico, se quiera exponer el estado actual de tan grave problema, Comienza ha- 
| ciendo una breve exposición de lo que hoy se sabe acerca del hombre ame- 
J ricano en cuanto a antigiiedad, que acepta puede elevarse a veinticinco o diez 
l mil años, y de ahí se lanza a exponer eclécticamente todo lo que en los últimos 


$ años se ha dicho sobre orígenes antropológicos y culturales, sin darse positi- 
| vamente a partidos. Dentro de su superficialidad es valioso este artículo porque 
) pone a.punto todo lo que hoy se sabe, marcando el lugar de partida para 
nuevas investigaciones. 

| Los filólogos europeos sabían hacía tiempo que los topónimos tienen un 
valor histórico indudable, ya que revelan hechos y «bautizos» realizados por 
pueblos ocupantes, ya fueran autóctonos o conquistadores. Joseph Raymond 


descubre este valor en lo que a Méjico respecta, y a ello dedica un trabajo (23), 
haciendo hincapié en que allí son .valiosos porque emanan de cinco lenguas 
conocidas: el nahuatl, otomí, tarasco, mixteca y zoque. Opina J. R. que el 
estudio de estos topónimos resulta útil a varios grupos de especialistas —cuyo 
concurso también ha de ser solicitado—, ya que vienen a darnos información 
sobre “seis importantes sectores, a saber: 1), características del lugar; 2), vida 
no humana, identificada con el lugar; 3), características humanas; 4), activi- 
dades humanas; 5), alusiones a dioses y creencias, y 6), números. Evidente- 
mente, J. R. afirma un criterio sano que conviéne sirva de base a estudios 
masivos de la toponimia, ya que, aisladamente siempre, los historiadores tu- 
vieron en cuenta el factor toponímico para comprobar las expansiones de los 
pueblos y las evoluciones de los mismos, al compás de la evolución lingiística. 

Dos importantes trabajos podemos reseñar en ámbito maya, el de muestro 
colaborador Franz Termer y el del venerable P. G. Sehmidt. En el prime- 
ro (24), F. T. da el texto íntegro de la conferencia que tuvimos la honra de 
oírle en nuestro Instituto. El tema tratado, el de la densidad de población 
de los imperios mayas, es de la mayor trascendencia para dar relieve y cor- 
poreidad a una historia de la que en verdad lo único exclusivamente seguro 
que poseemos son los datos de tipo cronológico. F. T. parte del supuesto de 


(22) Origen de nuestras culturas, en HISTORIA MEXICANA, vol. 1, 1, 4, pág. 541. 
Méjico. 

(23) The indian mid in mexican tiponyms, en AMÉRICA INDÍGENA, XII, 3, pá- 
gina 205, 

(24) La densidad de población en los imperios mayas como problema arqueoló- 
gico y geográfico, 'en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTA- 


DÍSTICA, LXX, 1-3. 
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que existe una contradicción entre lo que el clima en los imperios mayas —es 
decir, de los territorios ocupados por ellos— parece imponer y la realidad 
de los grandes monumentos que nos han quedado de ellos, Según' el clima, 
sólo pueden vivir y prosperar unos pequeños núcleos de población; pero se- 
gún los monumentos, hay que admitir la necesidad de grandes poblaciones 
capaces de identificarlos. Obrando en geógrafo, F. T. asegura que la población 
es «una función geográfica» de sustento, y que agua y pluviosidad determinan 
las concentraciones urbanas. Sabiendo esto, hay que ir a buscar en territorio 
maya si se han dado o no estas condiciones, y del estudio resulta que, aunque 
aparentemente la zona maya es tropical y el Yucatán es árido, los mayas vi- 
vieron en zonas de matorrales y las emigraciones al Yucatán (la grande y la 
pequeña bajada) se verificaron por territorios de bosque seco y matorral, hasta 
la región de los «cenotes», donde podía captarse la rica véna hídrica subte- 
rránea. Sin llegar a conclusiones definitivas, F. T. traza un panorama de la 
problemática y del camino de solución, que es la primera firme pieza en el 
definitivo edificio de la historia de los mayas, centrados en su ambiente geo- 
gráfico, posibilitados por el medio en que vivieron. Uma vez más, la ciencia 
americanista ha de sentirse agradecida a los esfuerzos de Franz Termer, el 
admirado colega de Hamburgo. 

El segundo trabajo sobre los mayas es el del padre Schmidt (25), que en 
realidad no hace nada absolutamente original, sino que se enfrenta con la vo- 
luminosa obra de Girard (los cinco tomos de los Chortís) y quiere ajustarla a 
todo lo que la ciencia americanista y etnológica, así como la Historia de las 
Religiones han dicho sobre los temas que el autor suizo-centroamericano toca. 
Comienza el padre Schmidt asombrándose de que Girard haya podido encon- 
trar entre los Chortis vivas las tradiciones religiosas de los antiguos mayas en 
su época de esplendor, cuando ni los mismos españoles a su llegada pudieron 
hacerlo, por haber decaído la alta. cultura maya. Objeta que aunque tradicio- 
valmente se hubiera encerrado entre ellos una tradición, ésta se habría defor- 
mado al paso de tanto tiempo: y nunca podría ser la misma. Entrando en el 
tema —que trata metódica y cuidadosamente el padre Schmidit— el gran etnó- 
logo niega que «siempre» los ritos católicos oculten las antiguas creencias in- 
dígenas, y que lo que es más frecuente, y debía saber el señor Girard, es que 
se haya hecho uma especie de unión (Verbindung) entre una y otra religión, 
asegurando que el que los indios tengan sus personificaciones de Día, Mes, 
Semana y Año, no es obstáculo alguno para que. puedan ser católicos. 
G. Schmidt es contrario a la teoría de Girard —que ha sido expuesta. en un 
nuevo libro casi reproducción de uno de los tomos de los Chortís— de que 
las cuatro Edades del Popol-Vuh representen prácticamente la verdad de las 
etapas de la historia maya-quiché, ya que —por ejemplo— la primera y se- 
gundad edad no hallan el apoyo en la Etnología, tal como hoy se halla. Con- 
cluye su largo y enjundioso trabajo el padre Schmidt —tras grandes diferencias 
de criterio con Girard— proclamando que evidentemente los Chortís pueden 


(25) Die Weltzeitalter der Popol-Vuh als Schichtung der Maya-Kultur, en AN. 
THROPOS., 47, 3-4. » 
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proporcionar luz (no tanta como el señor Girard quiere) sobre la antigua cul- 
lura maya, en especial en tradiciomes folklóricas, como el llamado «Baile de 
los Gigantes», dramatización, en cierto modo, del Popol-Vuh. Encuentra el 
padre Schmidt muchos defectos de forma en la obra de Girard, tanto en la di- 
visión por capítulos como en las citas y faltas de*índices. 

Interesante es —pasando al hemisferio meridional— el trabajo de M. Toribio 
Mejía Xesspe (26) sobre la mitología norte-andina, en el que.sigue la huella 
interpretativa dejada por el venerable J. C, Tello en su célebre Wira-Kocha 
(1923), respecto de los antiguos mitos. El valor de éstos es innegable, pero 
quizás sin llevarnos al extremo dogmatista que M. Toribio Mejía Xesspe quiere. 
El nudo del trabajo está constituído por la explicación,. según cuatro versiones : 
(Pomamamba, Chavín, Cabecera del: Marañón y Vertiente Occidental), del mito 
de Ackay, descomponiéndolo luego en todos sus elementos, personajes y ani- 
males, para pasar finalmente a un intento de identificación del mito con las re- 
presentaciones gráficas en la cerámica, especialmente de Nazca, lo que a mi 
modo de ver es totalmente erróneo, ya que con ello presupone, sin decirlo, un 
fondo único y común mitológico, a todo el Perú. Si existe, si la mitología norte- 


andina, que es la estudiada, puede identificarse con la costera meridional, hay 
que decirlo y probarlo, no «dejarlo a entender» capciosamente, como hace este 


seguidor de Tello, cuya gloria no iguala. 

El benemérito coronel Federico Díaz de Medina —con cuya amistad me 
honro desde mi visita a su particular museo de La Paz— nos ofrece un trabajo 
denso (27) sobre mitología aimará con el que lamentamos' muy sinceramente 
no hallarmos de acuerdo, tanto por el contenido. como por la forma de estar 


“realizado, ya que usa del sistema —muy difundido entre americanistas de al- 


guna edad— de dar por sentadas y averiguadas cosas e hipótesis que no pasan 
de ser tales, sin citas, argumentaciones ni autoridades, usando de un lenguaje 
ampuloso y místico, aseverativo y no probatorio, que no convence y deja el 
asunto en el mismo sitio y lugar en que se tomó. Lamento tener que hablar 
con esta claridad por el hecho de que este artículo ha sido publicado en el 
órgano oficial de una Sociedad —la Geográfica de La Paz— que me honró con 
€l inmerecido nombramiento de socio honorario, El lector puede temer acceso 
al artículo del coronel Díaz de Medina fácilmente, pero por si no fuera así, 
transcribo lo que dice en un determinado e importante momento del mismo: 
«Las embrionarias creencias... de los primitivos habitantes de Tiwanaku nacie- 
ron con ellos mismos, en la tupida niebla de las épocas glaciales...» Es este 
párrafo, por sí solo, todo un programa y credo histórico cultural, que no viene 
luego apoyado por ninguna fuente, por ninguna autoridad o, lo que es peor, 
por mingún argumento, convincente o no, que lo justifique. Mientras los ameri- 


“cañistas empleen el llamado estilo «gratuito», no se podrá aspirar a que los 


especialistas serios de otras disciplinas nos tomen en consideración. 
En el mismo Boletín se halla inserto un inefable trabajo debido al ingenio 


(26) Mitología del norte andino peruano, en AMÉRICA INDÍGENA, XII, 3, pág. 235. 
(27) Animismo, totems, prácticas idolátricas y supersticiones de los antiguos aima- 
rás, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ, año LIV, 70, pág. 41. 
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creador de un llamado Luis Terán Gómez, acerca del régimen de la tierra en 
el período de los incas (28). Yo me atrevería a aconsejar al Consejo Editor de 
este Boletín que seleccionase —sin temor de herir la susceptibilidad de los que 
les envíen originales— los trabajos que inserta en su Boletín, que más le sirven 
de desdoro que de gloria. El tema concreto que el título anuncia no es tocado, 
en modo alguno, por el autor, que se limita a ir repitiendo a Garcilaso, sin 
crítica ni incorporación de los diversos puntos de vista que la ciencia moderna 
ha ido acumulando desde los lejanos días en que escribía esa gloria de las le- 
tras españolas que se llamó Garcilaso de la Vega, el Inca. Copio, por lo re- 
presentativo que es de todo el artículo, el primer párrafo con que obsequia el 
autor al ávido lector: 

«El clima de efervescencia en que viven actualmente los indios de Bolivia, 
sus reiterados reclamos sobre reivindicación de tierras que otrora les pertene- 
cieran, sus conminatorias para que los poderes públicos difundieran la instruc- 
ción primaria y rural, las frecuentes sublevaciones y actos de violencia que 
concluyen en terribles matanzas y el desconocimiento de toda disposición gu- 
bernamental, que para nosotros son la manifestación clara y rotunda de una 
hábil propaganda de doctrinas comunistas y nazifascistas que han encontrado 
en el indígena su mejor afiliado, nos dan nueva oportunidad para ocuparnos 
de este ser animado y consciente, estropajo de patronos, corregidores, demaygo- 
gos, curas y rábulas, que desde la conquista española se encuentran aún al 
margen de la civilización y .por cuya educación y regeneración poco o mada se 
ha hecho a partir de la independencia política a nuestros días.» 

Aparte de las notables agresiones al lenguaje y gramática castellanos, este 
párrafo está lleno de contradicciones, ya que si el indio «se halla al margen 
de la civilización», es poco probable que pidan nada a los poderes públicos, y 
tampoco es exacto que las sublevaciones populares, en las que el indio toma 
en realidad poca parte, tengan las causas que anota el «autor, pues la Prensa 
diaria nos ha informado ampliamente de las razones que las movieron. Entre 
las cosas pintorescas que asegura Luis Terán Gómez se halla el que los incas 
tenían grandes ejércitos, muy bien armados, para la conquista de tierras, que 
efectuaban siempre por espontánea entrega de las gentes de ellas, de buen grado, 
pero nunca «por la fuerza de las armas», peregrina contradicción que si bien 
nos lleva a la idea paradisíaca de Garcilaso, no puede ser cierta, por la sencillí- 
sima razón de que en ningún pueblo de la tierra hubo ejércitos para paseos 
militares, y los imcas poseyeron un veterano cuerpo militar que se bregó y 
curtió en valientes conquistas, en que los chancas y pueblos costeros hubieron 
de rendirse a la dureza de los guerreros incas, y nunca de «buen grado».—Ma- 
NUEL BALLESTEROS GAIBROIS. 7 


(28) El usufructo de tierras duránte el periodo incásico, en ídem, íd., año LIV, 
70, pág. 106, ' 


AAA 
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ETNOLOCGÍA 


La etnología americana se halla actualmente en un momento de crisis o 
tránsito; esto es evidente, sobre todo, si con espíritu crítico volvemos la mi- 
rada hacia atrás, como hace William N. Fenton (29) y vemos cómo desde los 
primeros comienzos del descubrimiento y colonización del continente america- 
mo-se han ido salvando una serie de etapas que eran necesarias, y cómo actual- 
mente nos hallamos en el momento de dejar atrás un período y empezamos uno 
nuevo que el autor señala como fecha de inicio en 1951. Siguiendo a Wissler, 
nos dice el autor que comentamos, pueden señalarse cuatro períodos fundamen» 
tales en el desarrollo de la etnología en América: 1.2 Período exploratorio : 
entre 1492 y 1800. 2. Período del descubrimiento de los medios de investiga- 
ción : 1800-1860. 3.2 Un siglo de Etnografía (1851-1951), que puede descompo- 
nerse en: a) el período museístico: 1860-1900, y b) el período académico : 
1900-1950; y 4.2 Período de aplicación : a partir de 1951. 

Insiste el autor en el hecho de que son muchos los que estudian la época 
colonial de América en la que junto al elemento europeo está de un modo 
preponderante e influyente el elemento indígena, sin preparación ninguna de 
carácter antropológico o etnológico. La mayor parte de los historiadores de este 


“período consideran al continente descubierto como una tierra de nadie a la 


que se trasladan los europeos para continuar allí la vida ya establecida y defi- 
nida en el Viejo Continente, aunque ahora en un nuevo medio geográfico un 
tanto diferente; nunca piensan o tienen en cuenta la existencia, no por callada 
u oculta menos interesante, del mundo indígena que, especialmente en la zona 
dle dominación española, está constantemente influyendo y formando un 
modo de ser absolutamente nuevo: el modo de ser americano. También insiste 
William N. Fentom en la necesidad de hacer la historia —prácticamente intac- 
ta— de los pueblos indígenas americanos entre 1492 y la actualidad. Todos 
estos nuevos conceptos e ideas, junto al hecho de considerar la antropología 
cultural como cualquier otra ciencia, aplicable, hace que estemos volviendo en 
estos momento en el tránsito de una época a otra en el desarrollo de los es- 
tudios etnológicos. 

Coincidiendo con las ideas antes indicadas se observa en los últimos años 
una tendencia a considerar nuevamente las fuentes más antiguas como base de 
estudios de gran interés, precisamente para llegar a hacer algún día la historia 
de los pueblos imdígenas americanos después de la conquista, £n este sentido, 
es interesante la edición de un breve diario de un sacerdote en Alaska, del si- 
glo XVIIT (30). El diario, que comprende desde el 20 de junio hasta el 29 de 
septiembre de 1796, día en que murió su autor, el padre Juvenal, ha sido tra- 


(29) The Training of Historical Ethnologists in America, en AMERICAN ANTROPO- 


LOGIST, vol, LIIl, núm. 3, págs. 328-339. 1952. 
(30) A Daily Journal kept by the Rev. ftther Juvenal, one of the carliest 
missionaries to Alaska, 1796, en KROEBER ANTHROPOLOGICAL SOCIETY PAPERS, núm. 6, 


págs. 26-59. Berkeley, 1952. 


. 
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dúcido al inglés por Ivan Petrov, y aunque no contiene muchas noticias, éstas 
son de um enorme interés. 

El problema indigenista no es, naturalmente, un problema solamente de la 
actualidad que vivimos: desde el padre Las Casas hasta la constitución del 
Instituto Indigenista Interamericano, muchos hombres de buena voluntad se han 
esforzado por sacar a luz las crueldades y daños que los imdígenas americanos 
sufrían a manos de hombres desaprensivos y ruines en todas las épocas por las 
que ha pasado aquél. Así no nos sorprenden los conceptos que el arzobispo 
Pedro Cortés y Larraz vierte en su Descripción geográfico moral de la Diócesis 
de Goathemala... (1768-1779), señalando la mala organización y defectos de las 
parroquias, los casos de sodomía, idolatría, etc., que observa en los indios, la 
falta de educación y religiosidad, y la' ausencia de celo por parte de los pá- 
rrocos. Don Pedro Cortés y Larraz es- un producto muy español: es el hombre 
que tiene muy alta la mirada y sabe arremeter contra lo malo con dureza, con 
el único y benemérito fin de corregirlo (31). 

El estudio que hace Richard N. Adams sobre Magdalena Milpas Altas 
en Guatemala (32) y concretamente sobre la organización social de este 
grupo nos hace pensar en la necesidad de conocer bien el folklore español y, 
en general, de la Europa occidental antes de lanzarse al conocimiento de los 
factores indígenas que perduran en las sociedades criollas en la actualidad. 
Richard N. Adams describe en su trabajo la familia, el grupo de compañeros 
y la división en barrios, y de todo ello lo único que creemos es verdaderamente 
digno de señalarse como auténticamente «indígena» es la organización de las 
«posadas», supervivencia de la casa de solteros de los mayas; lo demás, en 
mayor Oo meñor grado, es característico de España y lo hallamos aún actual- 
mente en muchos pueblos de la Península. 

El estudio de Thomas MeCorkle (33) sobre los Guayquerí es un ensayo de 
lo que decíamos antes acerca de la historia de los pueblos indígenas desde la 
conquista a nuestros días. Se basa nuestro autor en papeles y libros de la Bi- 
blioteca de la Umiversidad de California, y sobre estos datos establece primero 
el marco geográfico en que se desarrollan estos indios: el norte del Orinoco, al 
oeste de Maracaibo, define su tipo físico, los, restos arqueológicos que se cono- 
cen y pasa a continuación a hacer la historia de este pueblo recogiendo el pri- 
mer contacto con los españoles, el estado de los mismos en el siglo XVIL, sus 
relaciones con los misioneros en el siglo XVIL, y los mismos en la época de: 
Humboldt. Son los mismos Guaycori de Federman y los Wikiri de Raleigh 
que van emigrando de Barquisimeto (siglo XVII) hacia el sur del Orinoco y 
Guayana (siglo X VID. 


(31) Hugo Cerezo, D.: El indigena en un documento del siglo XVIII. Notas pre- 
liminares, en ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol, III, núm, 2, págs. 37-40. 
Guatemala, 1951. 

(32) Informe preliminar sobre la organización social de Magdalena Milpas Altas, en 
ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. III, núm. 2, págs. 9-16. Guatemala, 
1951. 

(33) The History of the Guayqueri, en KROEBER ANTHROPOLOGICAL SOCIETY PA- 
PERS,- núm. 6, págs. 60-87. Berkeley, 1952. 
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Uno de los últimos estudios de Kurt Nimuendajú sobre os lTapajó (34) ha 
sido traducido ahora por H. Rowe al inglés para darlo a conocer a los lectores 
en esta lengua. Es una visión de conjunto de estas gentes a base de los datos 
extraídos por el autor entre 1925 y 1935, y como todos los suyos de un gran 
valor, no sólo ilustrativo, sino también de un gran interés para el conjunto 
de culturas del Brasil. 

El artículito de Lucas Espinosa (35) sobre los Pueblos indigenas de la 
Amazonía peruana tiene solamente interés en cuanto da una especie de catá- 
logo de pueblos con su nombre, situación geográfica, número de habitantes, 
etcétera, de los Jibaro, Kandochi, Pinchis, Canelo, Záparo, Yameo, Ikito, 
lagua, Witoto, ete., etc. Ofrece el autor estos datos como «indicación del campo 
de nuestras próximas publicaciones en el Instituto Bernardino de Sahagún» que 
esperamos con gran interés.—JosÉ ALciNAa FRANCH. 


GOBIERNO ESPAÑOL Y AMÉRICA COLONIAL 


El capítulo de Gobierno español no ha aparecido en números anteriores de 
la Revista; ello explicará el que figuren aquí reseñados con retraso algunos 
trabajos que por su importancia no podían ser omitidos: tal el de Richard 
Konetzke, «La formación de la mobleza en Indias» (36), en que el profesor 
alemán se propone definir, desde una previa y fina investigación, las notas 
peculiares que desarrollan las instituciones nobiliarias en América, ya en re- 
lación con la propiedad territorial, el servicio militar y la concesión y venta 
de títulos, ya con las internas tendencias de la sociedad colonial como base 
para la formación de uma aristocracia. Analiza Konetzke, a este respecto, el 
significado de la Encomienda y de la posición del Estado frente a ella, y des- 
taca la diferenciación de razas, que viene a ser factor atenuante de originarias 
posiciones de clase. Como síntesis del proceso observa que, si por un momen- 
to parece asistimos a un fenómeno de regresión hacia instituciones medievales 
con la aparición de castas nobiliarias, pronto, sin embargo, quedan las Indias 
incluídas en el ámbito de las corrientes políticas y sociales del mundo euro- 
peo, que implicaban la decadencia de la antigua Nobleza, mostrándose así, 
también en este aspecto, la comunidad histórica que por obra de España ligó 
a América con Europa. 

A. este problema medular del vínculo entre ambos mundos dedica H. F. Va- 
rela unas ¡reflexiones (37) que, a cambio de aparato crítico, tienen el mérito 
de la sensatez. A la exigencia, tópica ya en un sector de la intelectualidad 


(34) The Tapajó, en KROEBER ANTHROPOLOGICAL SOCIETY PAPERS, núm. 6, pá- 
ginas 1-25, Berkeley, 1952. 

(35) ARCHIVO AGUSTINIANO, vol. XLVI, págs. 7-18. Madrid, -1952. 

(36) ESTUDIOS AMERICANOS, vol. III, núm. 10, págs. 329-327, 

(57) Puntos de vista sobre la cultura americana, en BOLÍVAR, núm. 8, págs. 602- 


615. 
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americana, de crear una cultura propia —exigencia referida aquí concreta- 
mente a Ricardo Reojas—, opone Varela la inutilidad del empeño en sustituir 
los valores recibidos, a través de España, del Occidente europeo, antes bien, 
cree que es necesario asimilar profundamente esos valores para que sea posible 
el que los mestizajes que informan lo americano se integren hasta constituir 
una variedad singular, de caracteres propios, dentro del grupo de las culturas 
occidentales. 

No parece estar en esta linea de ideas el sarcasmo con que Fernando Ortiz 
habla de «occidentalización» de las Indias, refiriéndose a la trata negrera. 
Claro es que en el caso de su articulo «La leyenda negra contra fray Bartolo- 
mé» (38) se trata de exonerar a Las Casas de la acusación que le señalaba 
como causador inicial del comercio de negros para las Indias, y, todavía más, 
de mostrar y exaltar la actitud antiesclavista del dominico, en oposición con 
las ideas y el ambiente de su época. El plausible esfuerzo de Ortiz cumple 
perfecta y documentadamente el fin que se propuso; sólo que, acaso, viene 
un poco tarde a combatir un alegato que hoy no tiene vigencia cientifica, El 
arrepentimiento de Las Casas, en relación con el manoseado «remedio» por 
él propuesto, no es un tema precisamente inédito. Más interesante nos parece 
el contraste que establece Ortiz entre la rotunda posición antiesclavista de 
nuestro genial dominico y la hipocresia de cierta casuística que, desde finales 
del siglo XVI, prosperó en su intento de cohonestar la servidumbre del negro. 
Estimamos, en cambio, que ciertas personales divagaciones del autor tienen 
muy leve nexo cientifico: tal, su interpretación como cálculo financiero de 
las medidas antiesclavistas adoptadas por los Reyes Católicos frente a las prác- 
ticas iniciadas por Colón: tales sus frases sobre el apóstol San Pedro. 

Al tema histórico indigenista se dedica, como de costumbre, una atención 
sobresaliente. De gran calidad es el estudio de José Miranda. «La tasación de 
las cargas indigenas en la Nueva España durante el siglo excluyendo el tri- 
buto« (39). Documentos inéditos del Archivo G. de Méjico, junto a fuentes 
conocidas como el «Epistolario». ejemplifican el proceso de transformación de 
las muy diversas cargas que pesaban sobre el indio —culto, comunidades, ca- 
ciques. gobernadores, tributos, prestaciones extraordinarias, etc.—, hasta la 
unificación en un concepto principal o la reducción a un grupo básico —el de 
comunidad— a través de una serie de etapas definidas y que Miranda cla- 
sifica asi: a) Fijación por la Audiencia del ingreso general de la comunidad. 
b) Conversión a metálico de la parte en especies. e) Formación de un solo 
fondo anual con el dinero resultante. d) Repartimiento por el virrey de ese 
fondo entre las diversas atenciones públicas, Este proceso, que comienza en 
el virreinato de Mendoza, prospera en tiempos de Velasco y culmina en el 
Auto acordado de 1577, confirmado por Cédula de 1582, por el que se esta- 
blece la contribución fija y permanente del indio. 


(35) CUADERNOS - AMERICANOS, núm. 5, págs. 146-184, 

(39) REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 31, págs. 77-96. - 

(40) El Marqués de Villamanrique y la esclavitad de los indios, en ACADEMIA DE 
CIENCIAS HISTÓRICAS DE MONTERREY, t, IU, págs. 57-68. 
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Anticipando cierto capítulo de una obra en preparación —La esclavitud 
ale los indios en Nueva España—, Silvio Zavala mos muestra el papel decisivo 
que la gestión del marqués de Villamanrique hubo de desempeñar en la re- 
presión del esclavismo en el virreinato (40). El curso y carácter de la guerra 
chichimeca cambian desde el nombramiento del marqués (1856), quien, con el 
apoyo de la Corona y secundado por diversos agentes, procede contra Luis 
de Carvajal, gobernador del N. R. de León, y contra las autorizaciones para 
esclavizar a los rebeldes emanadas de Guadalajara y la Nueva Vizcaya; prohi- 
be las entradas militares para la caza del indio, adopta medidas de vigilancia, 
proyecta la fundación de presidios y sienta, en fin, las bases de la pacificación. 
Parece, por otra parte, que si Villamanrique toleró en ciertos casos la escla- 
vitud, fué en consecuencia de un criterio de sanción penal. Huelga ponderar 
la justeza y calidad del estudio realizado por Zavala, en parte sobre docu- 
mentación inédita del Archivo General de Indias de Sevilla. 

Una «Descripción geográfica y moral» de la diócesis de Guatemala, del 
arzobispo don Pedro Cortés y Larraz (1768-1779), sirve de base a Hugo Ce- 
rezo (41) para brindarnos, sin interpolación alguna del texto original, algumas 
ddeducciones sobre el estado de la sociedad guatemalteca a mediados del si- 
glo XVI, las que pueden sintetizarse así: desorgamización de la sociedad en 
la pugna entre sus dos elementos componentes: blancos y mestizos, de una 
parte; indios, de la otra; falta de sistema y de interés humano de las autori- 
«dades hacia los gobernadores; pasividad indígena. Es lástima que no se nos 
ofrezca el texto del documento. 

En cambio, en el trabajo de Roberto Peña, Vitoria y Sepúlveda y el proble- 
ama del indio en la gobernación de Tucumán (42), se echa de menos un personal 
enjuiciamiento del autor acerca de la cuestión planteada. El contraste, siempre 
de j¡nterés, entre el espíritu de la legislación indiana y los efectos de su apli- 
«cación real se limita aquí a una contraposición entre las doctrinas vitorianas 
-—expuestas en síntesis breve y acertada— y los testimonios, contradictorios y 
extemporáneos entre sí, de Trejo y Sanabria, de Abad, de Funes, de Lozano; 
de manera que debemos considerar la pregunta de Peña como formulada sin 
propósito de respuesta. Respuesta que se da, en tono polémico y en relación 
con la encomienda —institución básica del problema— por M. M. Lacas, en la 
revista THE Americas (43). Justifica inicialmente la intervención de Lacas la 
pertinacia con que los textos de Historia norteamericanos insisten en acudir 
a la Breviísima del padre Las Casas como testimonio inapelable que sanciona a 
la Encomienda como al peor de los males. Opone a ello el articulista una con- 
sideración de la Encomienda —en la etapa primera antillana y en la posterior 
de la N. España— atendiendo a la posición adoptada por otros religiosos como 
Motolinia, Zumárraga y Betanzos, y a la interpretación de la misma por Icaz- 


(41) El indigena en un documento del siglo XVIII. Notas preliminares, en ANTRO- 
POLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. Ill, núm. 3, pág. 36. 

(42) REVISTA DE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y HUMANIDADES (Universidad Na- 
cional de Córdoba). núms. 1-3, págs. 45-65. 1951, 

(43) The Encomienda in Latin American History: a reappraisal, en THE AMERICAS, 
págs. 259-288, January, 1952, 


12 


410 SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


balceta, Simpson, Pereyra y otros modernos, En una valoración final, afirma 
la eficacia del sistema de Encomienda como agente civilizador, en contraste con 
los pobres resultados de un método tan oneroso como el moderno norteame- 
ricano. E 


En la Revista pe HIsTORIA DE AMÉRICA (44), da a conocer Raymond Lee las 
Instrucciones de Gobierno para el virrey Enríquez de Almansa, inéditas hasta 
ahora. Una nota preliminar informa «brevemente sobre el significado general de 
las Instrucciones de Gobierno y en particular sobre el de éstas de Enríquez 
y el momento histórico (1568) a que corresponden. Observa las repeticiones y 
paralelismos que ellas presentan con las dadas al virrey Velasco ocho años an- 
tes, y se pregunta si ello es indicio del incumplimiento de los capítulos o tan 
sólo una característica formal del Derecho Indiano. 


Publica la Revista CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA (45) un docamento 
de interés excepcional. Se trata del prólogo a la Memoria de Gobierno del yi- 
rey Amat. En nota preliminar se dice que este prólogo anónimo y que se com- 
serva con una copia de la Memoria en la Biblioteca Nacional de Santiago de 
Chile, fué publicado por don Guillermo del Río en sus Monumentos Históricos 
del Perú (Lima. 1812), obra que ha llegado a ser rarísima. Se señala como autor 
—siguiendo a Del Rio, Vargas Ugarte y Barros— a don Miguel Feijoo de 
Sosa. Digamos por nuestra parte que esta amarga queja. que es el prólogo, sobre 
el estado del Perú y su sistema de gobierno, está imserta en una de las copias 
que de la Memoria se guardan en la Biblioteca de Palacio de Madrid, por más 
que no haya sido incluída en la edición de Rodríguez Casado y Pérez Embid. 


En tomo al pensamiento del arzobispo virrey Caballero y Góngora, elabora 
Víctor Frankl una de sus autorizadas especulaciones (46). Se trata en este caso 
—y siguiendo a la escuela histórica alemana en el postulado de fijar una cla- 
sificación de los modos históricos del pensar— de definir como esencialmente 
barrocas las formas del pensamiento del virrey de Nueva Granada, Los textos 
del Indulto y de la Memoria de gobierno dan a Frankl elementos suficientes 
para referir la estructura ideológica de Caballero y Góngora a ciertos planos 
peculiares del Barroco. Semejante adscripción para una figura que se tiene por 
tan representativa de la Ilustración americana viene a mostrar —según Frankl—, 
en última consecuencia. cómo en el siglo XVII, frente a la Hustración france- 
sa, mantiene su vigencia en España y Alemania especialmente, la línea ideoló- 
sica del Barroco, línea en la que habrá de buscarse, antes que en la de la Re- 
volución. los orígenes del pensamiento emancipador americano. 

Destaquemos como trabajo ejemplar en su género el que J. Jaramillo-Arango 
dedica a las expediciones botánicas españolas al Nuevo Mundo durante el si- 


(44) The viceregal instructions of Martin Enriquez de Almanza, en REVISTA DE 
HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 31, págs. 97-119. 

(45) Núm. 117, págs. 42-64. 

(46) La estructura barroca del pensamiento político histórico y económico del 
Arzobispo Virrey del N. R. de Granada Antonio Caballero y Góngora, en BOLÍVAR, 
núm, 5, págs. S05-874. 
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glo XVIII y especialmente a la de José Celestino Mutis (47). El articulista do- 
mina el tema y es capaz de darnos un resumen muy preciso de datos acerca 
de las vicisitudes y consecuencias de orden científico de esas expediciones: la de 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa; la de Loefling a Guayana y Cumaná; la de 
Hipólito Ruiz y José Antonio Pavón al Perú y Chile; la de Cervantes, Sesse, 
Mociño, Senseve y Longinos a la Nueva España; la de Juan Cuéllar a las Fi- 
lipinas; la transoceánica de Malaspina; la de Toldo a Cuba. Una segunda 
parte del estudio se ocupa, concretamente, con los resultados de la expedición 
de Mutis. Duda Jaramillo Arango que haya sido escrita uma: sola página del 
texto de la Flora de Nueva Granada que prometiera elaborar el sabio gadi- 
tano. El hecho de que tal texto no haya sido nunca hallado, pese a todas las 
búsquedas, así como las declaraciones al respecto de Sinforoso Mutis, de Sal- . 
vador Rizo, de F. J. de Caldas, apoyan una final respuesta negativa. En cuanto 
al reciente hallazgo, comunicado por G. Hernández de Alba, de los manuscri-. 
tos originales de Mutis, opina Jaramillo se trata de las 570 descripciones o apun- 
tes sobre plantas de que da noticia Sinforoso Mutis; o acaso de los tres prime- 
ros volúmenes a que se refiere el propio José Celestino como próximos a conclu- 
sión, en carta al virrey (1876). En todo caso, un reducido fruto en relación con 
los veinticinco años de ingente labor de herborización y de dibujo realizada 
por los subordinados y plasmada en esa monumental «Iconografía» que guarda 
el Jardín Botánico de Madrid. Un estudio del carácter y de las circunstancias 
personales de Mutis, ocupado en múltiples negocios como consejero obligado 
y hombre de confianza de los virreyes, explica el por qué la expedición. no 
alcanzó la meta propuesta, aunque, por lo demás, la obra cultural del sabio es- 
pañol haya de seguirse considerando decisiva en el destino histórico de Co- 
lombia. : 

En el debatido tema de la prioridad entre las Universidades de Méjico y 


.Lima (48) tercia Alberto María Carreño para argumentar en favor de la pri- 


mera” Alega que si se reconoce valor fundaciomal a la cédula de 12 de mayo 
de 1551 para Lima, deben tenerse en cuenta las de 1547 y 1548 en que se 
exhorta al virrey Mendoza a que establezca en Méjico los Estudios Generales. 
En cuanto al reconocimiento pontificio, afirma la existencia de la bula de 
Paulo IV de 1555 de que da noticia el cromista Cristóbal de la Plaza, y, final- 
mente, establece el contraste —para la existencia de «facto»— entre la esplen- 
dorosa actividad que emprende la Universidad mejicana, desde su inauguración 
en 25 de enero de 1553, con el desconocimiento que en 1565 parecen tener así 
el arzobispo como el cabildo de Lima del funcionamiento de la propia Univer- 
sidad. En, cambio, en el resumen que A. Castro Leal (49) hace de los períodos 
y personajes más representativos a través de los cuatro siglos de vida de la 


(47) Dn. José Celestino Mutis y las expediciones botánicas españolas del siglo XVIII 
al Nuevo Mundo, en BOLÍVAR, núm. 9, págs. 722-766. 
(48) Las Universidades de México y Lima, en MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXI- 
CANA DE LA HISTORIA, ft. X, núm. 4, págs. 357-369. 
(49) Cuatro siglos de la Universidad de México, en LA NUEVA DEMOCRACIA, pá: 
ginas 64-85. Julio, 1951. 
ki % 
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mejicana, reconoce el valor de prioridad de la cédula de fumdación de la 
limeña. 

Mencionemos conjuntamente tun grupo de trabajos que tienen de común la 
nota geográfica: el de Joaquín Meade, La Huasteca Queretana (50) ilustra la 
síntesis histórica que hace de la región con una serie de documentos relativos 
a la administración temporal y espiritual de la zona durante la época virreinal. 
Carlos A. Luque (51) hace un estudio histórico y jurídico de la traza definitiva 
de la ciudad de Córdoba (1577) basado en documentación del Archivo Munici- 
pal de la misma. Por último, L. Forero Durán (52) nos anticipa un capítulo 
del libro que prepara sobre San Pedro Claver, capítulo en-que se reconstruye 
el itinerario desde Cartagena a Bogotá, Magdalena arriba, con las peligrosas 
incidencias que en él se sucedían a comienzos del siglo XVII. Es muy intere- 
sante la relación imédita del oidor Luis Henríquez en que fundamentalmente 
se apoya la reconstrucción de Forero. ¿ 

Es particularmente densa la aportación documental aparecida en estos me- 
ses. De la que M. T. Vargas nos ofrece en el BoLEríN DE HISTORIA Y ANTIGUE- 
DADES (53) surge llena de extraordinarios méritos la figura poco conocida del 
capitán Martín Bueno de Sancho, debelador de los temidos indios pijaos. Desde 
la concesión del título de Alférez en 1608 por el gobernador de los Musos, 
hasta el acta de fundación de la ciudad de San Juan de Castro (1631) tras la 
pacificación y entrada en la provincia de los Chocoes, la serie de documentos 
ilustra la actividad y los éxitos de un típico luchador imdiano en el ambiente 
todavía heroico del siglo XVI. Merece destacarse, en la serie, un testimonio 
de la petición que hizo la ciudad de Cartago en 1620 para que Martín Bueno 
no salga de la ciudad abandonándola a las depredaciones terroríficas de los ' 
pijaos. Sobre tal documento debiera meditar Leonidas Pardo. Porque parece 
que sus antepasados civilizados del valle del Cauca no sentían por el aborigen 
virginal los mismos entusiasmos que él, Leonidas Pardo, pone en exaltar la- 
figura del bravo cacique Calarca (54), así como en vilipendiar ese cuarto de 
sangre española que declara llevar en sus venas. Esperemos que, pese a todo, 
ese día que pronostica en que la sangre india se imponga a la española, los 
colombiamos rehusarán, todavía, la antropofagia, el sabeismo y otros peculiares 
rasgos de cultura; con lo que, en definitiva, seguirá siendo don Juan de Borja 
triunfador de Calarca. 

La Revista DEL ÁrcHivo HistórICO DEL Cuzco (155) dedica casi por entero 


(50) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, t. X, núm, 4, pá- 
ginas 379-458. S 

(51) La traza definitiva de la ciudad de Córdoba (11 de julio: de 1577), en RE- 
VISTA DE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y HUMANIDADES, núms. 1-3, págs. 66-84. 
Universidad N. de Córdoba, 1951. , 

(52) Itinerario Claveriano. Odisea de Cartagena a Santa Fe al comenzar del si- 
glo XVII, en REVISTA JAVERIANA, núm. 182, págs. 101-112. 

(53) Martín Bueno de Sancho (1600-1636), en BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTI- 
GÚUÚEDADES, núms. 441 a 443, págs. 382-417. 

(54) Cacique Calarca, en BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE HISTORIA DEL VALLE 
DEL CAUCA, núm. 93, págs. 160-167. 

(55) "Núm. +2: 1951, 
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su segundo número a la exhumación documental. Señalemos, entre otros que 
publica, los documentos referentes a la Revolución de 1780 —una reclamación 
por servicios en el prendimiento de Tupac Amaru; otros sobre esclavos en los 
siglos XVI a XIX; otros relativos al Colegio Real de San Bernardo para los 
hijos de los conquistadores; otros referentes a la fundación del Colegio Real 
de San Francisco de Borja para hijos de indios nobles; unas informaciones co- 
loniales sobre libertad y tratamiento de los indios, hechas a petición del licen- 
ciado Gregorio López, en 1543; documentos sobre la Universidad del Cuzco, 
entre ellos las Constituciones de 1652. 

De los documentos relacionados con el Perú existentes en el Archivo His- 
tórico de Madrid, da Manuel C, Bonilla una muy útil relación por orden al- 
fabético de materias (56). 

En la Revista DE Los ARCHIVOS NACIONALES DE Costa Rica (57) aparecen los 
Autos sobre la visita que a los diferentes pueblos de indios se ordenó realizar 
por el gobernador don Manuel de Bustamanta y Vivero (1697); una disposición 
para que el cacao corra como moneda en la provincia de Costa Rica (1709); 
una información sobre méritos de-individuos de la misma provincia (58). 

La Revista Museo Histórico, de Quito, aporta un Derrotero del camino de 
Zamora en la provincia de Loja (59) y umas Noticias puntuales de las posesio- 
nes y distancias de la ciudad de Quito (60), de interés para la Geografía his- 
tórica de este período, 

Acerca de la América francesa, amotemos dos estudios de excepcional cali- 
dad. Es el uno.el de David Lowental, sobre los experimentos coloniales france- 
ses en la Guayana, entre 1760 y 1800 (61). Están aquí breve pero densamente 
analizadas las vicisitudes y fracasos del plan francés que soñó, a partir de la 
publicación de La Maison rustique de Brouletot de Prefontaime, en hacer de 
los establecimientos del río Korou un emporio que compensase la pérdida del 
Canadá; sueños que la incapacidad y la inercia invencible del núcleo de Cayena 
se encargó de desvamecer. El otro trabajo, de G. Debien (62), llena todo el 
tomo XXXVÍII de la Revue D'HistoIRE DES COLONIES y es, con sus 261 páginas, 
un verdadero libro, y modelo en su género, por lo demás, A través de una 
documentación que nos parece exhaustiva, Debien estudia en todos sus aspec- 
tos' el tema de la emigración francesa a las Antillas, entre 1634 y 1715, de arte- 
sanos y obreros contratados. Analiza los tipos de contratos y de contratados, 
las regiones de procedencia y las corrientes de la emigración, las causas de la 
misma, el género de vida de los emigrantes en plantaciones y obrajes, y, en 
fin, las razones que determinaron la desaparición del sistema, pese a la pro- 


(56) REVISTA DEL CENTRO DE EsTUDIOS HISTÓRICO-MILITARES DEL PERÚ, 
año IV, núm. 5, págs. 114-127. y o 
(57) Año XV, núms. 10-12. 

(58) Año XVI, núms. 1-3. ' 

(59) Núms. 10-11, págs. 7-21, 

(60) Ibíd., págs. 21-37. 

(61) Colonial Experiments, in French Gualana (1760-1800), en THE HISPANIG 
AMERICAN HISTORICAL REVIEW, págs. 22-43, February, 1952. 

(62) Les engagés pour les Antilles (1634-1715), 
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tección legal, sustituido por la introducción en masa del esclavo negro, cuando 
se impuso en las Antillas el tipo de las grandes plantaciones de caña con sus 
conexiones mercantiles.—J. PÉREZ DE TUDELA. 


ARTE 


Por su carácter general, ya que no podría ser por su importancia, encabe- 
zamos muestra sección artística, con el artículo de Felipe Cossío del Pomar 
titulado Factores del Arte Colonial en el Perú (63). No sobrado de acierto está 
el artículo, porque tras señalar que en el arte peruano —podríase haber indi- 
cado que el fenómeno es general— se observa una esencia española y una raíz 
autóctona (lo cual es cierto, pero no una novedad que justifique un artículo) 
añade queen el arte peruano colomial hay también una influencia europea, 
afirmación que nos sorprende, pues si con ello quiere indicarse que lo español 
la llevaba implícita es obvio, y si se alude a: una influencia aparte es erróneo. 
Cual es sabido, cabe hablar de influjo europeo sólo, en realidad, a partir del 
momento en que España deja de dominar en América. El resto del artículo 
es un alegato en favor de lo indígena —que jamás hay que perder de vista— 
mezclado con errores históricos. No sería ocioso advertir al articulista que en 
el momento en que España empieza a construir en América, el románico hace 
tiempo que no es el estilo imperante (véase la afirmación que Felipe Cossío 
del Pomar estampa en la página 109). Artículo, pues, sin ninguna novedad y 
con algunas cosas, en cambio, que corregir. 

Agrupemos ahora los trabajos relativos a monumentos arquitectónicos. El 
fecundo Mario J. Buschiazzo publica un estudio sobre El templo de Santo 
Domingo en la Isla Española (64). Estudio firme, no sólo porque lo avala 
un excelente criterio, sino también por la documentación utilizada que sirve 
de base para tratar los problemas sobre el artífice del edificio, la antigiiedad, 
elcétera, del templo dominico, cuyas peculiaridades destaca, comparándolo esti- 
lísticamente con el de San José de Puerto Rico. En resumen, afirma Mario J. 
Buschiazzo que se trata de un ejemplo de la persistencia del estilo isabelino; 
que es preciso datarlo en el primer tercio del'siglo XVI; que intervino Rodrigo 
de Liendo, y que es presumible un origen común con el de San José de Puerto 
Rico. Reproduce la planta del edificio y “acompañan al trabajo seis reproduccio- 
nes gráficas. 

El artículo de J, Gabriel Navarro, aunque con título de carácter general 
—Contribuciones a la Historia del Arte en el Ecuador (65)— es un estudio 


(63) Felipe Cossío del Pomar: Factores del Arte Colonial en el Perú, en LA 
NUEVA DEMOCRACIA, págs. 104-109. Nueva York, 1952. 

(64) Mario J. Buschiazzo: El templo de Santo Domingo en la Isla Española, en 
ARTE EN AMÉRICA Y FILIPINAS, cuaderno núm. 4, págs. 137-147, Universidad de 

(65) J. Gabriel Navarro: Contribuciones a la Historia del Arte en el Ecuador, 
Sevilla, Laboratorio de Arte, 1952, 
en BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vol. XXXI, núm. 78, pá- 
ginas 158-233. Quito, julio-diciembre, 1951. . 
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de la iglesia quiteña de la Compañía; trabajo perfectamente estructurado que 
empezando con una introducción histórica sobre el establecimiento de los je- 
suítas en Quito, sigue con el estudio de la iglesia en sí, de cruz latina, copia 
del «Gesú» de Roma, con el estudio de elementos arquitectónicos, principal- 
mente columnatas; escribe la historia de la construcción de la Iglesia; hace 
la valoración del estilo de Goribar, cuya biografía traza y cuya paternidad de 
los «Profetas» da por sentada, para finalizar con referencias al valioso mobilia- 
rio y objetos litúrgicos con que cuenta la iglesia, En epéndice, recoge descrip- 
«iones del templo debidas a viajeros y curiosos, Artículo el de J. Gabriel Na- 
varro, en suma, destacable por estar construído sobre documentación de pri- 
mera mano y por su carácter exhaustivo. 


Con iguales características, publica también J. Gabriel Navarro un extenso 
trabajo sobre La Catedral de Quito (66). Utilizando valiosas fuentes —Libros del 
Cabildo de Kito, Actas capitulares, etc.— y con excelente criterio, se refiere a 
la historia de la construcción de la Catedral sin olvidar los avatares, prepara- 
tivos y antecedentes desde que don Garci Díaz Arias ocupara la sede episcopal; 
inserta inventarios muy interesantes y describe las diferentes partes de la fá- 


brica; finalmente, se ocupa del templo actual. Acompaña este valioso estudio, 
un material gráfico escogido, ; 


En ANALES DEL ÍnsTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS 
publica Robert C. Smith, de la Universidad de Pensylyania, un artículo £o- 
bre El palacio de los gobernadores de Gran-Pará (67), en la ciudad brasileña 
de Belén, palacio que considera, por su tamaño y decoración, la construcción 
más ambiciosa, en su categoría, del período colonial del Brasil. En este tra- 
bajo Robert C. Smith utiliza los dibujos del palacio, que se conservan en la 
Biblioteca Nacional de Lisboa, tal como lo concibiera el italiano Antonio Gin- 
seppe Landi, quien trabajó en su construcción desde 1753 hasta 1789, en que 
murió. La edificación, las influencias boloñesas del edificio, su decoración y 
las reformas que experimentó la primitiva idea del italiano, son los puntos 
abordados por Robert C. Smith en su artículo, avalorado por la adjunta re- 
producción de los dibujos de la Biblioteca de Lisboa antes aludidos. 

El artículo de Mario J. Buschiazzo abordando El templo y convento de 
Santo Domingo de Buenos Aires (68) viene a llenar un hueco, pues las pocas 
noticias que en el siglo pasado diera de él Vicente G. Quesada y las que 
añadió recientemente el P. Furlong, no eran suficientes para poder considerar 
estudiado el tema. El articulista ha utilizado los archivos que «custodian los 
padres dominicos, inaccesibles hasta ahora. Esta valiosa documentación que 
ha podido manejar le permite esclarecer no pocos puntos oscuros relativo a 


(66) J. Gabriel Navarro: La Catedral de Quito, en Ibíu., vol. XXXI, núm. 79, 
págs. 31-101. Enero-junio, 1952. 

(67) Robert C. Smith: El Palacio de los Gobernadores ue Gran-Pará, en ANALES 
DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 4, pá- 
ginas 9-26, Buenos Aires, 1931. F 

(68) Mario J. Buschiazzo: El templo y convento de Santo Domingo de Buenos 
Aires, en Ibídem, págs. 47-59. 
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la construcción, rectificar ideas erróneas y dejar sentado que a un saboyano, 
de nombre Masella, se debieron los planos del templo, cuyo claustro, así como 
las celdas, es de construcción posterior. Incluye en su artículo Mario J. Bus: 
chiazzo transcripción “de algunos documentos y el dibujo de la planta del tem- 
plo, todo lo cual hacé que este trabajo sea desde ahora de consulta impres- 
cindible. 

Del mismo autor, Mario Buschiazzo, es el artículo sobre La casa de la 
virreina (69), que recogemos en breves líneas para destacar las importantes 
reproducciones que inserta de los planos que legó el arquitecto Rónnow y la 
acertada descripción arquitectónica del articulista, que en este estudio no se 
limita al campo artístico del tema, sino que salta, además, 'al histórico. 

Harold E. Wethey nos ofrece el análisis de La última fase de la arquitec- 
tura colonial en Cochabamba, Sucre y Potosí (70), examinando la producción 
del último «siglo español en Cochabamba y Sucre y la imfluencia francesa en 
Potosí. Al referirse, a Cochabamba menciona especialmente 'Santo Domingo, por 
su indudable personalidad; San Agustín (hoy convertido en teatro), y San 
Pedro de Tarata, con su original y bello coro. Dentro de las influencias rococó 
destaca Samta Teresa, de Cochabamba, y San Felipe Neri, de Sucre, construído 
este último, al parecer, con los planos de la otra, y la iglesia de San Juan, de 
Pocoata, cuyo altar mayor es realmente único. Se ocupa seguidamente de la 
catedral de Potosí, construída a principios del siglo XIX, y reproduce el im- 
presionante edificio de perfil ondulado debido al P. Sanauja. Dedica otro 
apartado a los claustros, citando los de Cochabamba, de San Francisco y Santo 
Domingo, y el de Sam Felipe Neri, en Sucre. Estudio, en suma, que, como 
puede apreciarse por su contenido, es muy útil, no sólo porque cuanto se diga 
relativo al arte en Bolivia, tan poco estudiado, es interesante, sino también 
porque Harol E. Wethey es autor de estudios sobre retablos y sobre arquitec- 
tura boliviana, y vuelve, por tanto, sobre materia de su dominio. 

Pasando a otro campo artístico, el de la escultura, recogemos el artículo 
de Diego Angulo Iñíguez sobre Andrés y Francisco de Ocampo y las esculturas 
de la catedral de Gomayagua, Honduras (71). El ilustre historiador del Arte 
construye este trabajo a base del expediente de ejecución y envío de varias 
esculturas para la catedral de Comayagua, que se custodia en el Archivo de 
Indias. Un documento descubre como autor del crucifijo a Andrés Ocampo, 
cuyo arte renacentista vese en esta obra influído por el estilo de Montañés, 
y en otros, fechados en 1620, encuentra Diego Amgulo Iñíguez noticias sobre el 
retablo que para la catedral mandaba hacer el rey y datos sobre dos taber- 
náculos que igualmente su majestad encargaba para Honduras. Todo lo cual, 
si interesante, como se ve, plantea el problema de: si las esculturas de la Con- 


(69) Mario Buschiazzo: La Casa de la Virreina, en Ividem, págs. 83-91. 

(70) Harold E. Wethey: La última fase de la Arquitectura Colonial en Cocha- 
bamba, Sucre y Potosí, en ARTE EN AMÉRICA Y FILIPINAS, ,aboratorio de Arte, cua- 
derno núm. 4, págs. 121-136. Universidad de Sevilla, 1952. y 

(71) Diego Angulo Iñiguez: Andrés y Francisco de Ocampo y las esculturas de 
la Catedral de Comayagua, Honduras, en Ibidem, págs. 113-120. 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 417 


cepción que hay en la catedral hondureña son las mismas que especifican los 
documentos y que se encargaron a Francisco de Ocampo. El artículo lleva 
adjuntos los documentos citados. 

También de carácter documental es el trabajo de María Luisa Caturla in- 
titulado Zurbarán exporta a Buenos Aires (72), con cuya” reseña abrimos nues- 
tro apartado de artículos relativos a pintura, La autora, en busca de datos 
sobre la segunda estancia del pintor extremeño en Madrid, topa con docu- 
mentos importantes en el Archivo Madrileño de Protocolos. Uno de estos do- 
cumentos, fechado en 1660, es un poder que otorga Zurbarán a Martín Rico 
para el cobro de cuadros vendidos en América. La autora considera ésta como 
la primera referencia acerca de la llegada de obras de arte al continente ame- 
ricano. Lo que debía cobrarse y que. motivó el instrumento notarial era el 
importe de quince lienzos de la Virgen, unos cuadros de patriarcas y nueve 
paisajes flamencos. Atinadas deducciones hace la autora acerca del citado do- 
cumento, cuya importancia destaca acertadamente María Luisa Caturla. 

Nueva aportación al estudio del arte en Bolivia, falto de análisis y de más 
atención por parte de los especialistas, como antes indicábamos, es el artículo 
de Héctor Schenone relativo a Pinturas zurbaranescas y esculturas de escuela 
sevillana en Sucre, Bolivia (73). La influencia de Zurbarán en América fué 
decisiva y cada día se ensancha el área de dispersión de su pintura, ya fueran 
sus propios lienzos, ya los de sus discípulos o, simplemente, su influencia. 
Como introducción a su trabajo, Héctor Schenone señala esta presencia del 
pintor extremeño en Méjico, Ecuador, Perú y Bolivia valiéndose de uma se- 
lecta bibliografía, para entrar, seguidamente, a detallar las pinturas conser- 
vadas en Sucre: un San Francisco, un Santo Domingo, un San Pedro Nolasco 
y los Evangelistas. Sobre cada uno de estos lienzos Héctor Schenone hace 
certeras observaciones y establece las relaciones con cuadros similares, que 
hoy están en lugares distantes. Con igual método dedica unas líneas finales: 
a las esculturas conservadas en Sucre y que reflejan los tipos y características 
de la escuela sevillana perfilada por la inmensa persomalidad de Martínez 
Montañés en el siglo XVII. Es de destacar, finalmente, la importante muestra 
gráfica de 19 reproducciones que ilustra este interesante y bien construído 
trabajo. : 

El benemérito Jacinto Jijón y Caamaño, en un artículo que «tiene el mérito 
de ser lo último que escribió su ilustre pluma» —segúm reza una introducción 
que le precede—, se asoma a este tema de la parternidad de los cuadros de 
los Profetas, tan debatido en la actualidad y cuya polémica hemos recogido 
en estas mismas líneas de números anteriores. Repasa Jacinto Jijón y Caama- 
ño primeramente los autores y testimonios que los atribuyen a Gorívar y exa- 
mina la versión que desde Jouanen aparece señalando al hermano Hernando 


(72) María Luisa Caturla: Zurbarán exporta a Buenos Aires, en ANALES DEL 
INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 4, págs. 27-30. 


Universidad de Buenos Aires, 1951. 
(73) Héctor Schenone: Pinturas Zurbaranescas y esculturas de escuela sevillana en 


Sucre, Bolivia, en Ibídem, págs. 61-68, 
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de la Cruz como su autor. Apunta su parecer de que el examen estilístico puede 
esclarecer el problema y su esperanza de que después del examen serio y de- 
finitivo quede confirmada la tradición quiteña de Gorívar como autor de los 
Profetas de la iglesia de la compañía (74). Opinión que viene a ser el ho- 
menaje póstumo a esta tradición ecuatoriana, a cuyo conocimiento y esplendor 
el gran Jijón y Caamaño había entregado lo mejor de su esfuerzo durante toda 
una vida. 

Una extensa monografía dedican José de Mesa y Teresa Gisbert de Mesa a 
Un pintor colonial boliviano: Melchor Pérez Holguín (75), importantísimo es- 
tudio sobre algo siempre tan interesante como un artista mestizo, qué recoge 
y amalgama influencias diversas. Dividen el trabajo en tres partes: la primera 
es una breve caracterización del ambiente artístico en que tuvo que desarro- 
llarse el pintor y las influencias pictóricas sevillanas que privaban en el mismo; 
constituye la segunda la biografía de este mestizo que, nacido en 1660 en Co- 
chabamba, lo encontramos al final del siglo instalado en Potosí, donde trabajó, 
con fama de ser el mejor, para particulares y para iglesias, dejando más de 
veinticinco obras firmadas; en la tercera parte estudian la obra y el estilo, 
distinguiendo en la primera tres épocas: la que finaliza en 1702, la que se 
extiende desde esta fecha hasta 1716 y a la cual pertenecen las grandes com- 
>osiciones del pintor, y, por último, la que se extiende hasta 1724, en que 
firma su última obra. Juzgan los articulistas el estilo de Pérez Holguín influí- 
do por la obra de Zurbarán, aunque hemos de advertir, por nuestra parte, que, 
a juzgar por las reproducciones que acompañan al texto, esta influencia es 
en todo caso muy tenue. Seguidamente hacen un análisis de la obra del mes- 
tizo, destacando la serie de pinturas franciscanas, las grandes composiciones 
(como el ingente «Juicio final») y los cuadros de los Evangelistas. Para que 
este enjundioso estudio acabara de ser completo sus autores dedican los úl- 
timos párrafos a la escuela que constituyó Pérez Holguín y a la influencia que 
ejerció sobre los demás, Trabajo, en suma, acabado, modelo de monografía, 
que ilustran, además, con un importante material gráfico constituído por trein- 
ta y siete reproducciones. : ; 

De menores vuelos. pero interesante por su objetivo, es el artículo de 
José M. Mariluz Urquijo sobre Un pintor argentino olvidado: Bernardo C. Vic- 
tórica (1830-1870) (76). Llama la atención sobre Bernardo Cornelio Victórica 
porteño nacido en enero de 1830, que fué profesor del Colegio Nacional de 
Concepción, del Uruguay, y muerto a los cuarenta y un años, en noviembre 
de 1870, cuando estaba pintando el telón del Teatro Colón, de Buenos Aires. 


(74) Jacinto Jijón y Caamaño: ¿Quién pintó los Profetas de la Iglesia de la Com- 
pañíia?, en BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vol. XXXI, núm. 78, 
págs. 154-157. Quito, julio-diciembre, 1951. 

(75) José de Mesa y Teresa Gisbert de Mesa: Un pintor colonial boliviano: Mel- 
chor Pérez Holguin, en ARTE EN AMÉRICA Y FILIPINAS, Laboratorio de Arte, núm. 4, 
págs. 149-216. Universidad de Sevilla, 1952, 

(76) José M. Mariluz Urquijo: Un pintor argentino olvidado: Bernardo C. Vic- 
torica (1830-1870), en ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES 
ESTÉTICAS, núm. 4, págs. 75-82, Universidad de Buenos Aires, 1951. 
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Es autor de retratos, como el del general Manuel Antonio de Urdinarrain; de 
composiciones simbólicas, como «La patria en peligro», de gran estilo y muy 
del gusto romántico, y de lienzos tan perfectos como «El homlwre del plato 
de pescado», de factura fácil y conseguida expresión. Acompaña al artículo 
una fotografía del pintor y la reproducción de cinco de sus obras. 

Recogemos con gusto el artículo de Javier Arango Ferrer sobre el IX Salón 
de Artistas Colombianos (77), porque, aunque no se trata de un estudio pro- 
piamente dicho sobre arte hispanoamericano, sino simplemente una reseña de 
una exposición, es importante porque refleja el movimiento artístico actual, 
tanto más cuanto es ordinariamente desconocido. En este caso se trata de la 
Exposición Nacional Colombiana, en la que había 220 cuagros, entre óleos y 
acuarelas, y un pequeño lote de esculturas, El articulista se refiere, en breves 
juicios, a las obras más destacadas de cada uno de los géneros, haciendo llegar 
basta nosotros una serie de nombres relevamtes, cuyo eco es a veces tan injus- 
tificadamente tenue en este lado del Atlántico. La reseña va ilustrada con doce 
reproducciones de obras de la citada Exposición. 

Interesante es el tema del artículo de Carlos Manuel Móller titulado Ar- 
tesanía mudéjar en Venezuela (78), pero el contenido no acaba de responder 
a lo que el lector se promete antes de empezar. Se trata simplemente de unas 
apuntaciones sobre las muestras de estilo mudéjar en portadas, arcos, pinturas 
de zócalos reproduciendo la azulejería mudéjar, y, sobre todo, en el trabajo 
de la madera, materia prima que el país produce en cantidad y excelencia 
singulares. Pero sólo som aludidos, sin más, artesonados, puertas, armarios, 
etcétera, y deja de apuntar el articulista lo que hubiera podido hacer real- 
mente valiosos estos apuntes; es decir, características estilísticas, motivos, etc., 
del mudéjar en Venezuela, porque no es novedoso y sólo de relativa impor- 
tancia limitarse a constatar el paso de lo mudéjar a aquella zona de Hispano- 
américa. Unas buenas reproducciones gráficas suplen un poco la información 
¡que en el texto falta y que el lector busca con interés.—B. ESCANDELL. 


INDEPENDENCIA 


Varios artículos están dedicados a estudiar diferentes aspectos de la figura 
de «Bolívar. Alfonso Rumazo González escribe sobre La primera manifestación 
del genio de Bolívar (79), un trabajo que constituyó su discurso de ingreso 
en la Academia de Historia del Valle del Cauca, Representa un elogió entu- 
siástico de Bolívar y se dedica a estudiar el momento en que este personaje 


(77) Javier Arango Ferrer: IX Salón de Artistas Colombianos, en BOLÍVAR, pá- 
ginas 363-372. Bogotá, agosto, 1952. 

(78) Carlos Manuel Móller: Artesania mudéjar en Venezuela, en ANALES DEL INS- 
TITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 4, págs. 69-74. 
Buenos Aires, 1951. . 

(79) BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE HISTORIA DEL VALLE DEL CAUCA (Cali), 
múm. 92, pág. 68. Quito. 
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actuó por primera vez, con representación plena, en la historia, Demuestra 
que esta primera actuación de Bolívar tuvo lugar en los momentos de su 
embajada en Londres, cuando, desatendiendo y separándose de las instruecio- 
nes que había recibido, manifestó su propia opinión contraria a España y 
favorable a la Independencia, aprovechando la ocasión para hacer conocer 2 
Inglaterra los deseos que su país tenía en tal sentido. España declaró a con- 
tinuación el bloqueo de Venezuela; Bolívar se hizo ver en Londres constan- 
temente junto a Miranda, para resaltar su adhesión e inclinación a la Inde- 
pendencia, y entretanto Inglaterra coqueteaba hábilmente con España y con los 
rebeldes. Pues bien, según Rumazo ese es el momento en' que Bolívar actuó 
por primera vez en la Historia,.aunque todavía no convencido de que en el 
hecho histórico de la Independencia desempeñara posteriormente el primer 
papel. Debemos censurar en el autor de este trabajo, en provecho del idioma 
común, el empleo de innecesarios galicismos, como, por ejemplo, cuando 
hablá de que en la actuación de su personaje no había «hesitaciones». 

El presbítero Ernesto Reyes pronunció un discurso sobre Pantano de Var- 
gas (80), hoy publicado, Tuvo lugar con motivo de la calusura del Congreso 
Bolivariano y fué una pieza encomiástica de Bolívar y Rondón, vencedores 
en la batalla de este nombre, sin la cual «no hubiera habido Boyacá, y sin 
Boyacá no hubiera habido libertad». Es de resaltar el recuerdo que hace del 
«desprendimiento y el desinterés en el servicio de la patria» de los hombres 
de la época de la Independencia, en contraste con la falta de ideal y sobra de 
codicia actual. q 

América siente verdadera idolatría —lo hemos dicho ya innumerables ve- 
ces— por las figuras de su Independencia. En el Viejo Continente es difícil 
comprender esta interpretación de los personajes históricos; para nosotros, los 
mitos han quedado ya muy lejos. Este apasionamiento, verdaderamente ido- 
látrico, que América siente por sus héroes les lleva a mantener enconadas lu- 
chas entre sí en torno a aquellas figuras: el Norte, a favor de Bolívar; el 
Sur, junto a San Martín. Luchas de pueblos jóvenes, peleas de niños, que a 
nada conducen históricamente y en nada favorecen tampoco el recuerdo de las 
figuras que con ellas pretenden levantar, en desprestigio de las que el vecino 
defiende. A esta forma de interpretación histórica responde, en todos o casi 
todos los artículos dedicados a la época de la Independencia, una serie de 
_elogios desorbitados a los personajes de la Independencia de que se trata y, 
al mismo tiempo, una preferencia por uno de ellos. Los artículos, además de 
tener carácter de historiografía de la guerra de Independencia, tienen necesa- 
riamente un matiz: bolivarianos o sanmartinianos, según su procedencia geo- 
gráfica. Así, Alfonso Rumazo González nos habla de Las dos victorias de Bo- 
livar sobre el general San Martín (81) en un artículo breve, pero bien escrito. 
Sostiene la tesis de que «la grandeza de un hombre se agiganta... al enfrentarse 
a otra grandeza, de igual a igual, de poder a poder». El asunto desarrollado: 


(80) REPERTORIO BOYACENSE, núms. 165-66, pág. 2549. 
(81) BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE HISTORIA DEL VALLE DEL CAUCA, núm, 93, 
pág. 182. Cali, 


-t 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 421 


es la rivalidad de Bolívar y San Martín en la cuestión del destino de Guaya- 
quil, ciudad que Bolívar estuvo decidido a hacer colombiana, según los frag- 
mentos que recoge el autor de un mensaje a Olmedo, cuyo conocimiento por 
San Martín representó la primera de estas dos victorias de Bolívar, siendo la 


«segunda la entrada de Bolívar en Guayaquil; San Martín, vencido, tomará la 


decisión de retirarse del poder. No hay duda de que este trabajo, bastante 
ecuánime, sin demigrar a San Martín, le pospone a Bolívar. 

Una breve anécdota de la vida de Bolívar es relatada por B. Matos Hurtado 
-con el título de La insurrección de Pamplona (82). Después de la llegada de 
Bolívar, derrotado, a Cartagena el 19 de abril de 1814, las tropas que, tam- 
bién vencidas, volvían de Venezuela al mando de Urdaneta, al conocer la pre- 
sencia en el territorio de Nueva Granada del caudillo de la Independencia, 
desoyendo las órdenes de su jefe salieron al encuentro de aquél en Pamplona; 
Bolívar les dirigió una alocución, en que les excitaba a la obediencia, y los 
soldados se reincorporaron a sus jefes. El trabajo es muy elogioso -para 
Bolívar. > 

La figura de Sucre es objeto de dos trabajos, uno continuación del otro, 
debidos a Angel Gristanti: El asesinato del gran mariscal de Ayacucho (83) 
y Más sobre el crimen de Berruecos (84). El primero, breve, está dirigido 
a rebatir las afirmaciones del presidente de la Academia Colombiana de Histo- 
ria, don Luis Martínez Delgado, lanzadas en un reportaje que le hizo don 
Luis Carlos Mendoza. Delgado viene reivindicando a Obando y acusando al 
general Flores. Grisanti, basándose en documentos cuyos fragmentos reproduce, 
acusa a Obando de culpabilidad en el asesinato de Sucre, mientras deja en 
duda, por falta de pruebas, -la participación de Flores en el hecho. Señala 


.que el asesinato de Sucre en Berruecos el 4 de julio de 1830 fué resultado de 


la anarquía imperante en la América española, y ataca a Santander. El se- 
gundo título. que mencionamos es una carta dirigida al director de El Nacio- 


nal, carta de protesta de las afirmaciones hechas por Delgado contra Flores. 


San Martín es la figura de la Independencia favorita a los pueblos más me- 
ridionales de la América del Sur. A esa orientación responden los artículos 
de sus revistas. En primer lugar reseñamos el informe de Arturo Capdevila sobre 
La hora exacta argentina del fallecimiento del general José de San Martín (85), 
aconsejando que las ceremonias que habían de celebrarse el día del centenario 


de la muerte de San Martín se realicen a la hora que en Argentina corres- 


ponda a las tres de la tarde en Francia, siendo así la hora exacta del centenario 
las doce de la mañana, a la cual debían temer lugar en Buenos Aires los actos 
conmemorativos para coincidir con los que se celebrarán en Boulogne-sur-Mer. 


(82) HACARITAMA, núm. 178-80, pág. 751. 

(83 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA, vol. XXXI, núm, 79, 
pág. 122. Quito. . 

(84) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA, vol. XXXI, núm. 79 
pág. 126, Quito. 

(85) BOLETÍN DE La ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vols, XXIV-XXV, 
pág. 295. Buenos Aires. 
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Otro trabajo sobre San Martín, de bastante extensión, es la reproducción del dis- 
curso que en la sesión del 11 de agosto de 1952, celebrada en la Academia Na- 
cional de la Historia de Buenos Aires, en homenaje a San Martín, pronunció don 
Julio César Raffo de la Reta sobre San Martín y Giiemes en la expedición 
libertadora al Perú. La contribución de Mendoza (86). Es un elogio de San 
Martín, de Giiemes y de la provincia mendocina. Con el apasionamiento tan 
peculiar a los historiadores americanos ensalza la obra de San Martín, llegan- 
do a comparar el estudio del pensamiento sanmartiniano con la expansión del 
Cristianismo. Prescindiendo de estos aditamentos, el trabajo es digno de con- 
sideración. Estudia los documentos que presentó a la Academia, demostrando 
con ellos el deseo de San Martín de crear un segundo frente a los españoles 
en el alto Perú, con tropas procedentes del norte argentino, que habían de: 
actuar simultáneamente al desembarco en las costas peruamas. El mando de 
este ejército lo encomendó a Giiemes, pero la anarquía del año 1820 en Ar-- 
gentina impidió la colaboración de las Provincias, pues, aun las mejor inten- 
cionadas, se vieron imposibilitadas de prestar auxilio a Giiemes, que sólo lo 
encontró en la de Mendoza. Aquella anarquía y división fué la causa de la 
sublevación de Salta contra Giúiemes, alentada por las provincias enemigas del 
caudillo y que ocasionó la muerte de éste por los sublevados. Así se malogró el 
ataque por el alto Perú, qué San Martín esperaba, con el cual se hubiera podido 
evitar la conferencia de Guayaquil, que no habría sido necesaria, : 


Tema relacionado con el anterior desarrolló Julio César Gancedo en las 
palabras que pronunció con motivo del homenaje a Giiemes organizado por 
el Instituto de Estudios Históricos, Giiemes y el norte argentino, en 17 de ju- 
nio de 1951, ahora publicadas con el título de El general Gúemes y la batalla 
de Suipacha (87). En ellas impugnaba el parte de la batalla de Suipacha, re- 
ñida el 7 de moviembre de 1810 entre las fuerzas de la Independencia y los 
realistas, documento redactado por Castelli y en el cual no se citaba la pre- 
sencia de Giiemes en aquel combate. El autor de este trabajo presenta testi- 
monios de autores contemporáneos al hecho y de diversos historiadores que 
afirman la presencia de Giiemes en tal batalla, y algunos de los cuales dicen: 
que, incluso, fué él el único jefe de las fuerzas independizadoras en aquella 
ocasión. La razón de que se «hiciera el silencio sobre la actuación de GCiiemes 
en este hecho de armas puede ser, según el señor Gancedo, las diferencias 
entre la capital y las provincias argentinas, surgidas aún antes de este acomte- 
cimiento en diferentes sentidos; pero hoy es preciso hacer justicia a la rea- 
lidad histórica y al renombre de Giemes, figura destacada de la Independencia. 


El vicepresidente del Instituto Belgraniano pronunció en el Círculo de 
Aeronáutica, el 18 de junio de 1951, una conferencia con el título de Homenaje 
a Manuel Belgrano. General don Manuel Belgrano. Eslabones de su glorifica- 


(86) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vols. XXIV-XXV, 
pág. 507. Buenos Aires. 

(87) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vols. XXIV-XXV, 
pág. 700. Buenos Aires. 
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ción (88). Su autor, Rosauro Pérez. Aubone, la publicó posteriormente en el 
BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA DE BUENOS AIRES. Enumera 
los homenajes tributados a Belgrano: el 24 de septiembre de 1873, la inaugu- 
ración de su estatua en la Plaza Mayor de Buenos Aires; en julio de 1895, 
los proyectos de los estudiantes para llegar a erigir el mausoleo de Belgrano, 
que, hecho realidad, se inauguró en 1903. Por fin, la labor de la Junta de 
Historia y Numismática de Buenos Aires, hoy Academia Nacional de la His- 
toria, realizada desde 1901, simultáneamente con la de otros organismos, como 
el Instituto Belgraniano.* 

Otros varios trabajos se refieren a personajes de la Independencia menos 
divulgados. Entre ellos el general A. 1. Chiriboga N. escoge la figura de El 
general Juan Paz del Castillo. Intendente en propiedad del Departamento de 
Guayaquil (89), bastante desconocida. El autor de este artículo encontró docu- 
mentos que aclaran su biografía, relatada en esta ocasión. Presenta que desde 
el 19 de abril actuó en Venezuela, hasta la rendición de la Guaira, a comtinua- 
ción de la cual estuvo encarcelado algún tiempo en Ceuta, donde auxilió a 
sus compañeros, Su actuación entre 1814 y 1822 era casi desconocida, y ahora 
se completa con los nuevos documentos. Estuvo en Inglaterra, pasando después 
al ejército de Sam Martín, con el que asistió a las principales batallas reñidas 
en esos años. Marchó a Colombia en 1821, y siendo intendente de Guayaquil 
en 1823, colaboró eficazmente a la independencia del Perú. Asesinado en 1826, 
su recuerdo se desvaneció. ; 

Leónidas B. Pardo, en La fragata de «Tono» (90), nos explica el nombre de 
ésta nave colombiana, que recuerda al teniente de mavío Rafael Tono, marino 
colombiano que consiguió rechazar las fuerzas navales españolas que atacaban 
Cartagena en 1815. 

Bajo el título de Documentos históricos. Más sobre el prócer dolar (91) 
se publica uma solicitud de Manuel Rodríguez de Quiroga, fechada en octubre 
de 1798, para que se le dispense del nombramiento de defensor de pobres, 
misión que se le encargó por enfermedad del que lo desempeñaba. 

El Rererrorio BoYAcENSE da una Noticia sobre el prócer pamplonés Juan 
Esteban Ramírez (92), relatando muy brevemente su biografía y exponiendo 
que el Museo Diocesano del Seminario de Pamplona comserva recuerdos de 
esta figura, por donación de don 'Jesús Arias. 

La misma revista, con el título de Los padres de la heroína Policarpa Sa- 
lavarrieta eran boyacenses (93), inserta la transcripción de la partida de ca- 


(88); BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vols. XXIV-XXV, 
pág. 717. Buenos Aires, , 

(89) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA, vol. XXXI, núm, 78, 
pág. 268. Quito. 

(90) BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE HISTORIA DEL VALLE DEL CAUCA, núm. 92, 
pág. 125. Cali. 

(91) BOLETÍN DE LA CAOBA NACIONAL DE HISTORIA, núm. 78, pág. 284. 
Quito. 

(92) REPERTORIO BOYACENSE, ñúms. 165-66, pág. 2610, 

(93) REPERTORIO BOYACENSE, núms. 165-66, pág. 2598, 
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samiento, encontrada por el cura párroco de Moniquirá, doctor Julio Alberto 
Guerra. 

Por último, de tema relacionado imdirectamente con la guerra de Indepen- 
dencia, recogemos el informe de Enrique Udaondo sobre el Uniforme usado 
por el batallón de estudiantes de Mendoza en el ejército de los Andes (94), 
que demuestra ser igual al del Regimiento 1.2 de Cazadores de los Andes, con 
supresión de algunos aditamentos de aquél, como mochila, polainas y bando- 
leras, para abaratar el costo del equipo de este batallón de alumnos del Co- 
legio de Mendoza.—Emiio L. Oro. , ; E 


AMÉRICA INDEPENDIENTE 


Siempre resulta interesante el estudio de nuevas facetas en torno a la in- 
signe figura centroamericana de Morazán, y por ello nos detenemos con espe- 
cial interés en el artículo que publica Ramón E. Cruz acerca de Morazán, 
hombre de Estado (95). Un triple aspecto de- enfoque puede ser suscrito al 
efectuar un estudio en torno suyo: aspecto revolucionario, que ya ha sido 
brillantemente estudiado, entre otros, por Luis Chávez Orozco, el militar, visto 
por Nicolás Roul, y como estadista que. es el aspecto que estudia el autor 
del presente artículo, pero haciéndolo a través de su pensamiento vivo, no de 
estudios biográficos anteriores. Se opone vivamente a lo asegurado por Cleto 
González Víquez, que aseguraba que no era Morazán hombre de Estado, de- 
mostrando “brillantemente, a través de sus escritos y de sus pensamientos que, 
si en ocasiones no pudo hacer gala de sus excelentes condiciones de estadista, 
fué debido esencialmente a la falta de colaboración de las clases directoras, 
gue no supieron comprender lo que se proponía Morazán, indiscutible agente 
providencial de la historia centroamericana. 

Las circunstancias de la subida: al poder de don Juan Manuel de Rosas 
preocupan siempre a los historiadores, que constantemente dan muestras de 
ello en sus escritos y estudios, que, si bien están siempre llenos de las mejores 
intenciones, no se libran casi nunca del parcialismo que, al enjuiciar tenden- 
cias políticas tan próximas al momento en que se historía, son inevitables. Un 
ejemplo más lo constituye el artículo de Enrique M, Barba, titulado Cómo 
llegó al poder don Juan Manuel de Rosas (96), en que estudia las causas me- 
diatas e inmediatas, los motivos profundos y las circunstancias que contribu- 
yeron a encumbrarlo y a crear el clima que le llevaría hasta la dictadura, pri- 
mero, y a la tiranía, más adelante. Pese a lo manoseado del tema, mo pierde 
nunca su interés, dadas las circunstancias dramáticas que rodearon aquel mo- 
mento histórico —1829— en que accedió al poder. Hará falta, sin embargo, 
que transcurran algunos años más, de modo que los autores se libren de las 


(94) BOLETÍN DE LA ACADEMIA. NACIONAL DE LA HISTORIA, vols. XXIV-XXV, 
pág. 293. Buenos Aires. 4 

(95) LA PAJARITA DE PAPEL, núms. 19, 20 y 21, págs. 81-85, Oct.-diciembre. 

(96) REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 32, págs. 83-153. Méjico. 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 425 


circunstancias políticas de entonces, que todavía divide la opinión, impidiendo 
un juicio estrictamente histórico, es decir, imparcial y libre de prejuicios. 

Artículo sumamente interesante en su contenido es el de R. Antonio Ramos, 
El reconocimiento de la independencia del Paraguay por la Argentina (917), 
en donde se relatan las vicisitudes históricas que condujeron a la firma del 
reconocimiento de la independencia del Paraguay por la Argentina el 17 de 
julio de 1852, a través del comisionado Derqui, en representación del general 
Justo José de Urquiza. La consecución de esta realidad independentista era 
ardientemente perseguida por los paraguayos desde que se había hecho efec- 
tiva su independencia política, es decir, desde 1811. Existía frente a ello la 
tendencia argentina de imponer su hegemonía sobre las distintas provincias 
que integraban la sdependencias del antiguo virreimato, Aun siendo el artículo 
en sí una simple recopilación de hechos, tiene, por esta misma razón, la im- 
portancia doble de reunir en primer lugar los datos dispersos acerca del tema, 
y, por otra, la de ser simplemente una recopilación de hechos que el autor, 
con excelente criterio, se ha limitado a estudiar siguiendo su orden cronológico. 

Pero entre todos los estudios que comentamos es, sin duda, el de mayor 
interés el de Humberto Vázquez-Machicado, titulado La monarquía en Boli- 
via (98), en el que el autor, de la Academia Boliviana de la Historia, relata 
sus investigaciones en el Archivo Secreto Vaticano, en el curso de las cuales 
—como ocurre en la mayoría de los descubrimientos trascendentales— encon- 
tró un legajo en donde se revelaba todo el plan secreto; según el cual, a base 
de un príncipe de la casa de Borbón, reinante entonces en Nápoles, Luis, conde 
de Aquile, se pretendía convertir a Bolivia en monarquía con el consentimien- 
to e intervención directa del entonces presidente de la República boliviana, 
general Manuel Isidoro Belzu. Tan interesantísimo tema es estudiado por el 
autor de modo brillante, dejando, con excelente criterio, que hablen los do- 
cumentos en los más de los casos, de modo que se pruebe bien palpablemente 
la intentona que quiso efectuar el más popular y demagogo de los caudillos 
bolivianos. Por la trascendencia del tema, tan jugoso en aplicaciones, deseamos 
que en lo futuro los historiadores bolivianos encuentren los caminos que les 
conduzcan a la ampliación de este trabajo, a través de nuevas y fecundas in- 
yestigaciones. 

Las memorias autobiográficas de José Encarnación de Zas han sido publi- 
cadas en la Revista Histórica DE MONTEVIDEO (99), com excelente erterio por 
parte de la Dirección de dicha revista; pues, precisamente por ser figura de 
segundo orden en la historia uruguaya y, naturalmente, carente de imaginación 
e intuición histórica, acaso le dé más valor a esta Memoria autobiográfica en 
el sentido de convertirla en material incontaminado de la pasión política para 
extraer de él datos de ambiente acerca de los sucesos del año 1825, tan repleto 


(97) REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 32, págs. 1-20. Méjico. 
(98) REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 32, págs. 21-82. Méjico. 
(99) José Encarnación de Zas: Contribuciones documentales. Memoria autoblogrde 
fica de..., en REVISTA HISTÓRICA, año XLV, t. XVII, núms. 49-50, págs. 121-173 
Montevideo. 
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de sucesos importantes y de figuras históricas de gran calibre. En su Memoria 
es Zas sincero, siendo sus datos interesantes para la historia administrativa del 
país y magníficas auxiliares para la reconstrucción de la mentalidad de la 
época. : 

El BoLeríN DEL ÁRCHIVO GENERAL DE La Nación, de Ciudad Trujillo, con- 
tinúa publicando los Apuntes históricos de Santo Domingo, de Carlos 
Nouel (100), de gran valor histórico para el conocimiento de la época del 
autor. —M. HERNÁNDEZ y S. BARBA. É 


LEFTRAS 


Para completar nuestra recogida de artículos valiosos motivados por el cen- 
tenario de Sor Juana Inés de la Cruz a que nos hemos referido en anteriores 
«Americanismos», reseñamos tres que han llegado a nosotros con posterioridad : 
Sor Juana en el elogio de sus contemporáneos, de Francisco de la Maza (101), 
que recoge los títulos de las primeras ediciones de sus obras y estudia la 
alabanza que implica el barroquismo en que están concebidos. Es de interés 
bibliofílico la reproducción facsimilar de las portadas a que se refiere; la chi- 
lena ATENEA, en un editorial, dedica un breve recuerdo a tan importante figura 
de las letras coloniales, fijando acertadamente lo que en ellas representa (102); 
y, finalmente, Magdaleno Linero, en un artículo dedicado al mismo tema —ti- 
tulado simplemente Sor Juana Inés de la Cruz— recoge el texto de una confe- 
rencia no aportadora de muevos datos, pero sí bien sintetizada (103). 

Otra figura que ha merecido varios trabajos más que añadir a los mencio- 
mados en anteriores reseñas es Enrique González Martínez, el poeta mejicano 
fallecido el 19 de febrero de 1952, y cuya obra se alarga desde los días en que - 
una reacción comienza a alzarse frente al modernisno, reacción que muchos sim- 
bolizan en su famoso soneto «Tuércele el cuello al cisne...». ÁBSIDE le ha dedi- 
_cado una póstuma recordación donde se reproducen un soneto de su Vilano al 
viento (1948) y fragmentos de su epistolario, junto a un poema homenaje de 
Gabriel Méndez Plancarte (104). En el número siguiente de la misma revista, 
Antonio Gómez Robledo hace una Evocación de González Martínez, «el hom- 
bre del buho», como le llama, en recuerdo del soneto citado, en que enfrentaba 
el ave símbolo de la sabiduría con el cisne modernista (105). Varias cartas a 
José María González, de Mendoza, Joaquín Antonio Peñalosa y Alfonso Junco 
forman unas páginas que podrían servir, según su título, Para el epistolario- 
de González Martínez (106). De Alfonso Junco es también un trabajo que en- 


(100) Año XV, vol. XV, núms. 72 y 73, págs. 40-61 y 136-165, 

(101) ABSIDE, XVI, núm. 2, págs. 185-198. 1952. 

(102) ATENEA, CIV, núms, 317-318, pág. 1-4. 1951. - 

(103) REVISTA DE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y HUMANIDADES, lll, 1 a 3, pá- 
ginas 285-306, 1952. > 

(104) ABSIDE, XVI, núm. 2, págs. 129-150. 1952, 

(105) Id., núm. 3, págs. 255-273, 

(106) Id., págs. 277-286, . 
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foca un aspecto de la temática y el espíritu del poeta: González Martínez y la 
nostalgia de Dios (107). 

La muerte del poeta español Pedro Salinas también ha motivado más de 
un trabajo. Especialmente valiosa es la reunión de artículos que forman un 
sentido homenaje en la revista ASOMANTE de Puerto Rico (108). Nilita Vientos 
Gastón hace la Dedicación del homenaje y explica que su estímulo fué primor- 
dial para su aparición y a él se debió el título de la revista. De Pedro Salina 
se reproducen La mejor carta de amores de la literatura española, ensayo sobre 
famosa carta de Don Quijote a Dulcinea, y Apuntes de las clases de Pedro 
Salinas en la Universidad de Puerto Rico, que se refieren al romance del Conde 
Arnaldos, el Lazarillo, Guzmán de Alfarache y tres poetas —Bécquer, Juan 
Ramón Jiménez y Jorge Guillén—, aunque fragmentarios llenos del gran valor 
crítico que produjo algunas de sus mejores páginas en sus magistrales libros 
sobre Rubén Darío y Jorge Manrique, ya comentados en estas páginas. La parte 
de homenaje comprende los siguientes títulos que mos hemos de limitar a pu- 
blicar a continuación: Requiem, por Juan Ramón Jiménez; El atento, por 
Jorge Guillén; La poesía de Pedro Salinas, por Ricardo Gullón; El desterrado 
y su lengua. Sobre un poema de Salinas, por Vicente Llorens; Estancia en la 
isla, por Tomás Blanco; Requiem de bienvenida a Pedro Salinas, por F. Man- 
rique Cabrera; A Pedro Salinas, por Gustavo Agrait; A Pedro Salinas en su 
muerte, por José Cruset; A don Pedro Salinas, por Félix Franco Oppenheimer ; 
El porqué de su último beso, por Luis Santullano; Salinas visto de prisa, por 
Antonio Espina, y Pedro Salinas, Quijote moderno, por E. Fernández Méndez. 

Otros temas de literatura española son los de Alberto Salas sobre Fernández 
de Oviedo y la naturaleza de las Indias (109), que resalta la frescura de estilo 
del cronista así como la mezcla de realismo y candor, o experiencia y leve dosis 
de mito que llena de atractivo las págimas del príncipe de los cronistas. Samuel 
Arturo Meza y Posada se entrega a Disquisiciones de polémica sobre el soneto 
inmortal atribuido a San Francisco Javier (110), En él no llega a ninguna con- 
clusión concreta, y parece más sujeto a su visión personal que a rigor científico, 
no citando ni la tesis ni los motivos en que se basan las distintas atribuciones, 
especialmente la que se hace al mejicano fray Miguel de Guevara. Alberto María 
Carreño aún extrae Lecciones del Quijote, demostrando la “validez perenne de 
nuestro libro inmortal (111). Octavio Paz, el gran poeta mejicano, escribe un 
excelente ensayo sobre Antonio Machado (112), y Concha Zardoya, al ocuparse 
de Juan José Domenchina, poeta de la sombra, traza un estudio de este poeta 
“de tan alta calidad como era de esperar de tan fina crítica como inspirada poe- 
tisa. Analiza los libros de Domenchina Poesía de sombra (113). Exul Umbra 


(107) BOLÍVAR, 11. 1952, 

(108) ASOMANTE, núm. 2. 1952. 

(109) SUR, núms. 211-212, págs. 111-118. 1952. 

(110) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 106-107, págs. 303-315, 1952, 
(111) ABSIDE, XVI, núm. 2. 1952. 

(112) SUR, núms. 211-212, pág. 47-51. 1952. 

(113) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, XVI, núm. 1-4, págs. 123-129. 1950. 
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(1948) y Sombra desterrada (1948), libro transido de España este último, según 
nos dice, y analiza algunos de sus temas, en los que la presencia de Castilla o 
Madrid se hácen evidentes (114). Alfonso M. Escudero, estudiando El poema 
del Cid, sigue las huellas de Menéndez Pidal en un largo ensayo donde abun- 
dan las apreciaciones personales (115). La literatura española y la hispanoame- 
ricana se unen en el trabajo de Emilio Rodríguez Demorizi, Menéndez Pelayo 
y Pedro Henriquez Ureña, donde recoge parte del epistolario entre ambos (116). 


Pasando ya a lo propiamente hispanoamericano, Anthony M. Pasquarello, 
The Entremes in Sixteenth-Century Spanish Amerika (117), ofrece una intere- 
sante visión de conjunto, en la que estudia con preferencia los entremeses de 
González de Eslava. Raúl A. Molina ha hecho una importante aportación bio- 
gráfica sobre Antonio de León Pinelo y su vida en América. Su testamento y 
su Obra. No es lo menos importante la consideración de su obra poética ante- 
riormente descuidada por quienes se han ocupado de este autor (118). 


Eduardo Labougle, que ya publicó anteriores estudios sobre José Antonio 
Mirella, Poeta argentino, Precursor de la Independencia Cubana, añade nuevos 
datos en artículo de igual título, donde aporta la partida de entierro hallada 
por él en Puebla de los Angeles, que fija en esta ciudad y en el 4 de octubre 
de 1825 su defunción, no localizada con exactitud anteriormente (119). 


También aporta datos biográficos de interés para el historiador literario Al- 
berto Paleos, al ocuparse de Echevarría en nuestra historia (120), Roberto 
Jaramilla Arango se plantea. ¿Quién escribió el «Prólogo» al «Diccionario de 
construcción y régimen» de D. Rufino J. Cuervo?, combatiendo la tesis difun- 
dida de que se debe al padre Mir (121). Jaramillo Arango demuestra es del 
propio Cuervo, quien después de concluído, lo sometió a la consideración de 
Schuchardt, Morel Fatio y, parte de él, a Menéndez Pelayo, quien a su vez lo 
envió al padre Mir, que se lo devolvió con anotaciones, 


José Antonio Torres nos descubre a una poetisa romántica portorriqueña, 
Alejandra Benítez (1819-1879), de quien nos da datos biográficos y analiza los 
dos temas esenciales: presencia de la naturaleza e idea de progreso, reprodu- 
ciendo dos poemas suyos reveladores de ambas preocupaciones, La cabaña 
abandonada y El cable submarino en Puerto Rico (122). . 


Entre los abundantes artículos que se refieren también a aspectos de la lite- 


(114) ATENEA, CIL, múms. 315-316, págs. 324-346, y CIV, núms. 317-318, 
págs. 116-143. 1951. 

(115) CUADERNOS DOMINICANOS DE CULTURA, núm. 102. 1952, pio 

(116) LECTURA, LXXXVIlI, núm. 1, págs. 25-32..1952. E 

(117) THE HISPANIC AMERICAN, págs. 44-58. February, 1952. 

(118) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, XXIV, XXV, pá- 
ginas 453-476, 1950-1951. 

(119) REVISTA CUBANA, vol. XXVIII, págs. 5-34. 1951. 

(120) BOLETÍN DE LA ACADEMIA «NACIONAL DE LA HISTORIA, XXIV-XXV, pá- 
ginas 546-564. 1950-1951. S e 
(121) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núms. 106-107, págs. 297-302. 1952. 

(122) ASOMANTE, núm. 4, págs. 54-60. 1951, 
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ratura hispanoamericana queremos destacar, dentro de la limitación de nuestro 
espacio, los siguientes : 3 
Enrique de Gandía, ocupándose de Una nueva crítica- de Martín Fierro (123). 
que califica como uno de los mejores poemas campestres de la literatura en que 
se recoge lo tradicional al tiempo que se construye un gran poema del destino; 
Manuel Abascal Brunet, en sus Apuntes para la historia del teatro en Chile, 
capítulo de una obra de gran envergadura, refiriéndose en él a la llamada 
zarzuela grande, correspondiente al Decenio Jarques (1872-1882) estudiando las 
obras representadas, en su casi totalidad del repertorio español (124); Lucio 
Pabón Núñez toca un espinoso tema, Florbela Espanca y José Asunción Silva 
o la leyenda maldita, dos casos en que se repitió la creación de una leyenda 
basada en el cariño entre hermanos, que el autor del ensayo desvanece (125); 
Rafael Maya, en La poesía de Guillermo Valencia, hace un buen estudio de 
este poeta, que precederá a una antología de sus poemas (126); Julio Icaza 
Tigerino, en Rubén Darío o el carnalismo americano, -se refiere al libro de 
Salinas sobre el poeta nicaragúense para exaltar su sentido de la patria america- 
na frente a los cosmopolitismos advertidos en su obra (127); Bernice Udick 
habla para el lector mo especializado, que en Europa no es fácil conozca su 
obra, de Concha Urquiza: una mística moderna de Méjico (128), trazando un 
breve esquema, de validez para un primer conocimiento de la poetisa que se 
ahogó en Ensenada en 1945, a los treinta y cinco años de edad, dejando una 
obra de especial consideración; Guillermo Cotto-Thorner estudia a Mariano 
Azuela: el poeta en el novelista (129), insistiendo en un aspecto poco conside- 
rado de su obra: el de su amor al cielo mejicano, haciendo resaltar que frente 
a la selva y la sombra constantes en La Vorágine predominan en Azuela el 
sol candente, la luz, el agua y las flores; De José Eustasio Rivera trata Cla- 
rence Finlayon, que analiza La poesía pictórica de José Eustasio Rivera, se, 
ñalando los valores plásticos de la lírica descriptiva del gran novelista (130); 
Don Fernando Ortiz, el maestro fuerte es el tema del artículo de Fernando 
G. Campoamor, que recoge palabras pronunciadas en el banquete del PEN 
club de Cuba y donde señala en el ensayista homenajeado la presencia de 
constantes como la busca del hombre y de lo propiamente cubano en las eul- 
turas afrocubanas. Se imcluyen a continuación sus palabras agradeciendo el 
homenaje (131). 

No queremos cerrar este número sin elogiar una sección creada por la revista 
venezolana BOLÍVAR, en que se dedica atención a los eseritores del pasado en una 


(123) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, XVII, núm. 64, págs. 215-227. 1952. 

(124) REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, núm. 118, págs. 267-314, 
1951. 

(125) BOLÍVAR, núm. 10, págs. 877-893. 1952. 

(126) lId., págs. 951-969. 

(127) QUADERNI IBERO-AMERICANI, núm. 12, pág. 196. 

(128) LECTURA, LXXXVII, núm. 4, págs. 105-116. 1952. 

(129) LA NUEVA DEMOCRACIA, págs. 76-83. Octubre, 1951, 

(130) BOLÍVAR, núm. 9, págs. 767-778. 1952. 

(131) REPERTORIO AMERICANO, XLVII, núm. 15, págs. 225-226. 19532. 
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selecta antología: Hernando Domínguez Camargo, Camilo Torres y Luis Var- 
gas Tejada desfilan por los números que han llegado a nosotros (132). 

Finalmente, un recuerdo al BoLerín DeL Insriruro Caro Y Cuervo de Bo- 
gotá, que han antepuesto a este título con que le conocíamos el humanista de 
THESAURUS, con que le citaremos en adelante. Continuando su dedicación fi- 
lológica nos ofrece en el número últimamente llegado el Diccionario de construc- 
ción y régimen de la lengua española y los siguientes artículos: El español ha- 
blado en Segovia y Remedios, de Luis Flórez; Historia del seseo y del ceceo es- 
pañoles, de Amado Alomso; Historia lingúística de «peón», de Yakov Walkiel ; 
Experiencias lexicográficas, de González de la Calle; Juan Suárez de Mendoza, 
de Carlos E. Mesa, y el Lexicón de fauna y flora, tantas veces citado por nos- 
otros. de Augusto Malaret.—JorGE CAMPOS. 
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LECTURA, vol. LXXXVIL, núm. 4, y LXXXVIIT, núm. 1, 1952, Méjico. 

MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, tomo X, núm. 4, y tomo XI 
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CENTENARIO DE JOSÉ 
TORIBIO MEDINA . 


Como homenaje al erudito chileno José Toribio Medina (1852-1930), cuyo 
centenario se celebra este año en todo el mundo, la Unión Panamericana ha 
organizado una Celebración que tendrá lugar en Washington, D. C. los días 6, 
7 y 8 de noviembre. A 

La Celebración en los Estados Unidos será señalada por los siguientes actos : 
visita del eminente historiador y bibliógrafo chileno Guillermo Feliú Cruz, como 
huésped del Departamento de Estado de los Estados Unidos, que pronunciará 
una conferencia en el acto inaugural; exposición (facilitada por el Sr. Mau- 
ry A. Bromsen) en la Biblioteca Conmemorativa de Colón, de libros, manus- 
critos y objetos iconográficos relacionados con Medina; cuatro reuniones en 
las cuales serán leídos dieciséis trabajos sobre la contribución de Medina a los 
estudios americanistas; la dedicación a Medina:de un número especial doble 
de la Revista Interamericana de Bibliografía, y la publicación de las actas de 
la Celebración. 

Aunque José Toribio Medina es conocido particularmente como historiador 
y bibliógrafo, contribuyó también a otras ramas del saber: en la geografía, la 
cartografía, la paleografía, la numismática, la antropología, la historia natural, 
la crítica literaria, la filología y la limgiiística. Por haber sido autor, redactor, 
traductor y editor de unos trescientos libros, folletos y artículos se le ha llamado 
«el primer bibliógrafo de la Cristiandad». Como americanista, en el sentido más 
amplio de la palabra, no tiene rival. Su colección particular de libros y manus- 
£ritos, que él diligentemente recogió en numerosos viajes por el Nuevo y el 
Viejo Mundo en pesquisas históricas, hoy conocida por el nombre de Biblio- 
teca Americana de Medina, se encuentra en la Biblioteca Nacional de Chile, en 
Santiago, institución a la que fué donada pocos años antes de morir, En la 
actualidad se considera es uma de las principales fuentes para el investigador 
del período colonial de la América Latina. y 

Entre las obras más sobresalientes de Medina, las cuales constituyen una bi- 
blioteca por sí mismas, están sus tomos que tratan de la imprenta en treinta y 
<inco ciudades del Nuevo Mundo (su conocida serie La imprenta); sus biblio- 
grafías y biobibliografías «particulares, como la Bibliografía de la lengua gua- 
raní, Biblioteca chilena de traductores y Biblioteca hispano-americana (7 vyolú- 
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menes): sus historias de la Inquisición en el Nuevo Mundo, meticulosamente 
documentadas; tomos ilustrados sobre numismática; lexicografías y estudios 
sobre las lenguas aborígenes; tomos de documentos que él descubrió en distin- 
tos archivos en sus viajes de investigación, los cuales editó para beneficio de las 
generaciones futuras de investigadores; biografías de exploradores de la Amé- 
rica Latina como Magallanes, Balboa, Juan Fernández, Esteban Gómez y Gon- 
zalo de Acosta; la traducción del inglés de numerosos trabajos, tales como Dia: 
rio de un joven norteamericano detenido en Chile durante el período revolucio. 
nario de 1817-1819, Memorias de un oficial de marina inglés al servicio de Chi. 
le durante los años de 1821-1829, y el famoso poema de Longfellow, Evangelina; 
Cugnto de la Acadia; y, por último, varios tomos de historia y crítica literaria: 
documentados, entre los cuales el más sobresaliente es La Araucana de don 
Alonso de Ercilla y Zúñiga (5 vols.). 

Durante su vida Medina fué objeto de honores de parte de distinguidas so- 
ciedades académicas, tanto del Nuevo como del Viejo Mundo. En la América 
Latina fué miembro, entre otras, de las siguientes instituciones: Academia Chi- ' 
lena, 'Academia Nacional de la Historia de Bogotá, Instituto Bibliográfico Me- 
xicano, Instituto Histórico del Perú, Instituto Histórico y Geográfico Argentino, 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. Fué el primer hispanoamericano 
elegido miembro correspondiente de la Real Academia de la Historia española 
y de la Real Academia de la Lengua española, y fué miembro de la Academia. 
das Sciencias de Lisboa y de la Société des Américanistes de Paris. En los Es- 
tados Unidos varias sociedades culturales le tributaron honores parecidos. 

Los cuatro ciclos de conferencias, que tendrán lugar alternativamente en el 
Hall de las Américas de la Unión Panamericana y en el Coolidge Auditorium 
de la Biblioteca del Congreso, serán dedicadas a los siguientes temas generales : 
(D) Bibliografía; (1) Historia, Geografía y Numismática; (III) Literatura, Fi- 
lología y Lingiiística, y (IV) Antropología, Tipografía, Edición de Obras y 
otras Contribuciones, : 

El programa de cada sección es el siguiente: 


BIBLIOGRAFÍA : 


Lawrence C. Wroth: «Medina and the Librarian», 

Sarah E. Roberts: «The Bio-Bibliographical by Medina». 

Francisco González de Cossio: «El papel de Medina en los Estudios Biblio- 
gráficos Mexicanos». 

José López del Castillo y Kabancis: «Medina's Contribution to the Bibliogra- 
phy of the Philippines». : 


! 


HISTORIA, GEOGRAFÍA Y NUMISMÁTICA : 


Arthur P. Whitaker: «Medina's Concept of History». 
Abraham A. Neuman: «Medina, Historian of the Inquisition». 
Irene A. Wright: «Medina's as a Biographer of New World Discoverers».. 


Robert 1. Nesnith: «Medina the Numismatist». 
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LITERATURA, FiLoLoGÍA Y LINGUÍSTICA : 


Federico de Onís: «Medina, Cervantista». 

Arturo Torres-Ríoseco: «Medina, Historian of Chilean Literature». 

Paúl T. Manchester, Charles Maxwell Lancaster: «Medina and Araucan Epic 
Lore». 

Charles E, Kany: «Medina as a Lexicographer». 


ANTROPOLOGÍA, TirocraAría, EDICIÓN DE OBRAS Y OTRAS CONTRIBUCIONES ; 


Martín Gusinde: «Medina's Interest in Antropology and Natural History». 

Hellmut Lehmann-Haupt: «Medina as a Printer», 

Roscoe R. Hill: «Medina, Editor of Archivalia». 

Rafael Heliodoro Valle: «Medina and Inter-American Intellectual Coope- 
ration». : 

Como clausura de los ciclos, el Secretario de la celebración del Centenario, 

Maury A. Bromsen, dará una conferencia titulada: «Medina the Americanist: 
Conclusions». 

Las distintas reuniones serán presididas por A. S. W. Rosenbach, Víctor 
Hugo Paltsits, Clarence H. Haring, Charles C. Griffin, Irving A. Leonard, Stur- 
gis E. Leavitt, Dana G. Munro y Germán Arciniegas. 

El Comité Organizador está integrado por: Félix Nieto del Río (Embaja- 


- dor de Chile a los Estados Unidos), Luther H. Evans (Director de la Biblioteca 


del Congreso de los Estados Unidos) y Alberto Lleras (Secretario General de la 
Organización de los Estados Americanos). 


CONFERENCIA DEL DR. LEVENE 


La Academia Nacional de Historia, de Buenos Aires, correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, de Madrid, celebró con un acto público la Fiesta 
de la Raza. Al efecto, el presidente de la misma, don Ricardo Levene, pronun- 
ció una disertación con el siguiente enunciado: «Las Indias no eran colonias». 

El estudio del señor Levene se remontó al siglo XVII: a) En las Re- 
flexiones imparciales sobre la humanidad de los españoles en Indias contra 
los pretendidos filósofos y políticos para ilustrar las historias de Raynal y Ro- 
bertson (ed. italiana, 1780: española, 1782), el abate Nuix deshizo las falsas 
imputaciones que hacían de los hechos españoles elementos para una leyenda 
negra; b) «Superada la posición de Nuix —dijo— el problema de interés para la 
investigación moderna no se ciñe a determinar el valor de la palabra colonia, 
que, aplicado a un período de la historia americana, ha venido repitiéndose por 
hábito mental, sino a la determinación de los valores jurídicos, políticos y 
económicos puestos en juego por España durante su' tutela en América.» 
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Así, la tesis del señor Levene se especifica por el enunciado: Las Indias no 
eran colonias o factoríos, sino provincias, reinos, señoríos, repúblicas (éstas em 
sentido etimológico). No eran colonias por las siguientes razones: 1) Incorpo- 
ración a los reinos de Castilla y León, y carácter inalienable. 2) Paridad de de- 
recho entre españoles y aborígenes, y legitimación de los matrimonios, origen 
del mesticismo. 3) Preferencia en provisión de oficios de los naturales frente a 
los mismos españoles. 4) Paridad del Consejo de Castilla y del de Indias. 
5) Potestad legislativa ejercida por instituciones provinciales o regionales de In- 
dias. 6) Semejanza como imperativo de las leyes de orden y gobierno que afec- 
taban a Indias y a León y Castilla, por dictado de una misma corona, 7) El Or- 
denamiento de las leyes de Toro, como fuente subsidiaria de derecho, en rela- 
ción con las leyes de Indias. 8) La sustitución de la palabra conquista por paci- 
ficación y población, expresivas de la misión histórica de España en América. 
9) En la Recopilación de Indias, ni en las obras de jurisconsultos de los siglos 
XVI y XVII aparece la voz colonia referida a los territorios de ultramar, aun- 
que, esporádicamente, concurren én leyes del siglo XVII. 10) Confesión de algu- 
nos de los mismos tratadistas de la «Revolución», y el decreto del 22 de enero 
de 1809 de la Junta Central y Suprema. 

«El 22 de enero de 1809 —dijo el señor Levene— el Gobierno peninsular 
dictaba un decreto de excepcional alcance político para América. La Junta Su- 
prema de Sevilla, en nombre del rey, consideraba en ese decreto «que los vastos 
y preciosos dominios que España posee en las Indias mo son propiamente colo- 
nias o factorías, como las de otras naciones, sino una parte esencial e integrante ' 
de la monarquía española; y deseando estrechar de un modo indisoluble los 
sagrados vínculos que unen unos y otros dominios, como asimismo corresponder 
a la heroica lealtad y patriotismo de que acaban de dar tan decisiva prueba a 
la España en la coyuntura más crítica en que se ha visto hasta ahora nación 
alguna». 

»Por tanto, reinos, provincias o islas debían tener representación macional y 
constituir parte de la Junta Central Gubernativa del Reino por medio de sus 
diputados, y para que tuviera efecto esta resolución, nombrarían cada uno de 
los virreinatos de Nueva España, Perú, Nuevo Reino de Granada y Buenos 
Aires y las capitanías generales independientes de Cuba, Puerto Rito, Guate- 
mala, Chile, Provincias de Venezuela y Filipinas un diputado que represente 
a su respectivo distrito. 

»El decreto de 22 de enero de 1809 fué estimado en todo su alcance político 
por Mariano Moreno en la Representación de los hacendados y labradores, de 
septimbre de ese mismo año de 1809. Las manifestaciones que formula Moreno: 
sobre la teoría de la ley, y la realidad de un estado colonial imperante son ca- 
tegóricas. ? j 

»Como se sabe, en el citado escrito Moreno desarrolla el concepto de que la 
libertad en las exportaciones de los frutos del país es conveniente «a la provin- 
cia». No se hacía el libre comercio, simo el comercio clandestino, del que decía, 
apoyándose en Filangieri, que solamente «es útil a pocos contrabandistas codi- 
ciosos y atrevidos, que con el socorro del monopolio despojan al mismo tiempo 
a la patria y las colonias». 
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“«El noble genio de la nación había empezado a desplegar planes benéficos e 
ideas generosas, que le inspira a Moreno cálidos elogios a España y fundadas 
consideraciones que lo llevaron a redactar la siguiente página, que figura entre 
las primeras del gran escritor: «Uno de los rasgos más justos, más magnánimos, 
más políticos, fué la declaración de que las provincias no eran una colonia o 
factoría como las de otras naciones; que ellas formaban una parte esencial e 
integrante de la monarquía española, y en consecuencia de este nuevo ser, como 
también en justa correspondencia de la heroica lealtad y patriotismo que ha- 
bían acreditado a la España en los críticos apuros que la rodeaban, se llamara a 
estos dominios a tener parte en la representación nacional, dándoseles voz y 
voto en el gobierno del reino, Confirmada una prerrogativa que según las leyes 
fundamentales de las Indias nunca debió descomocerse ¿por qué títulos se nos 
podrá privar de unos beneficios que gozan indistintamente otros vasallos de la 
monarquía española que no son más que nosotros? De este principio —aun 
afirmó Moreno— derivamos un título de rigurosa justicia para esperar de V. E, 
lo que mo podría negarse al último pueblo de España». 

Terminó diciendo el doctor Levene: «De ahí la conclusión de que España ha 
formado política y jurídicamente de estas provincias, reinos, dominios o repú- 
blicas indianas —que no eran colonias o factorías, según las leyes— nacionali- 
dades independientes y libres. Y como nacionalidades independientes y libres, 
sus hombres representativos proclamaron que la Revolución era santa en su fin 
soberano de no depender de ninguna nación. El común origen hispánico con- 
solidó la unión de los pueblos que en el curso de tres siglos estrecharon los 
vínculos «entre hombres de una misma raza, que hablan la misma lengua y 
sienten com igual entusiasmo el generoso deseo de ser libres», como dijo San 
Martín en ocasión solemne.» 


CONFERENCIA DE D. ALBERTO 
MARÍA CARREÑO 


En la solemne velada organizada por la Academia Mexicana de la Historia, 
celebrada el 20 de abril de 1952, el profesor don Alberto María Carreño, en re- 
presentación de la Academia Mexicana, pronunció una conferencia sobre el 
tema «La reina Isabel y el castellano en el Nuevo Mundo». 

Comenzó presentando en lo físico la figura de la reina según la describe 
Pulgar : «De mediana estatura, bien compuesta en su persona y en la proporción 
de sus miembros, muy blanca e rubia, los ojos entre verdes y azules, el mirar 
gracioso y honesto, las facciones bien puestas, la cara muy hermosa e alegre, 
mesurada en la continencia e movimientos de su persona». Á continuación re- 
sumió brevemente la ingente labor de gobierno por ella realizada, especialmen- 
te en lo relacionado con la difusión del castellano. Isabel —dijo— debe ser con- 
siderada raíz y origen de muestro hablar en castellano. Para comprobarlo —aña- 
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dió al enjuiciar su obra— hemos de comenzar por recordar que fué una promi- 
nente mujer de letras, que, además de su propia lengua, que tanto le interesaba, 
conocía el griego y el latín y que en su biblioteca tenía como autores favoritos a 
Jenofonte y Aristóteles, a Cicerón y a Plutarco, a Séneca y a Virgilio, a Teren- 
cio y a Livio, a Quinto Curcio y a Plimio; y cosa interesante, pero explicable en 
quien estaba familiarizada con los campos de batalla: a Vegecio en su tratado 
«De Re Militari». 

«Dicha la condición evolutiva que en los días de la reina presentaba el cas- 
tellano —añadió— resuelve aprender el latín de que aquel se deriva y para ello 
solicita el auxilio de doña Lucía de Medrano, a quien llamaron la Latina; se 
propone además propagar en su reieno las Humanidades y con tal fin llama a 
Pedro Mártir de Angleria y a Lucio Marineo Sículo; y el primero secunda con 
tal ardimiento los propósitos de Isabel, que abre escuela de letras humanas en 
Valladolid y en Zaragoza, logrando éxito extraordinario entre la juventud cas. 
tellana y la aragonesa más escogida.» 

El afán de la reina de difundir el latín y de fijar el romance se ve satis- 
fecho con la obra de Antonio de Nebrija. «Según Nebrija —dijo el conferen- 
ciante— el romance empleado por el rey Alfonso el Sabio había llegado hasta 
los días de los Reyes Católicos suelto y fuera de regla; y para que esta condi- 
ción desapareciera y lo que en él se escribiese pudiera extenderse en toda la 
duración de los tiempos que estaban por venir, acordó —el gran latinista— 
reducir en artificio el lenguaje castellano. 

No se conformó con poner en Obra esta pensamiento en varios de sus libros, 
sino que insistió en que «los que hubieran de estudiar el latín deberían hacerlo 
después de sentir bien el arte del castellano». Y correspondería a Isabel inducir 
e impulsar al propio Nebrija en la tarea, según este mismo lo reconoce en el 
prólogo de su Arte de Gramática cuando dice: Vengo agora, muy esclarecida 
reina y señora, a lo que Vuestra Alteza por sus letras me mandó, para algún 
remedio de tanto falta: que aquellas «Introducciones de la lengua latina», que 
yo había publicado y se leían ya por todos vuestros regnos, los volviese en len- 
gua castellana, contrapuesto el latín al romance. 

El castellano que Nebrija se preocupara de fijar es aprendido por Colón que 
lo inicia en América en una obra entre cuyos seguidores habrá que destacar a 
Hernán Cortés cuyo castellano, en frase del conferenciante, «no es despulido 
como el de Colón, sino elegante y bien cuidado, según se advierte en sus Car- 
tas de Relacción y aun en sus Ordenanzas», al primer obispo de México, que 
introduce la imprenta y a tantísimas Otras figuras preclaras que hacen del cas- 
tellano un idioma imperial y universal común a tres continentes. «El castella- 
no echó así definitivas raíces en nuestro suelo; de España vinieron además las 
obras literarias más importantes que en ella se producían y cuando la literatura 
alcanza en la península su Siglo de Oro, Méjico ya puede enviar y envía re- 
presentantes suyos, como Juan Ruiz de Alarcón, que se colocan en igual nivel 
que los próceres de las letras nacidos en ella, y de la Península vienen figuras 
del más alto renombre como Gutierre de Cetina y Mateo Alemán.» 

«Todo esto hay que decir por lo que se refiere a la manera y forma en que 
a nosotros llegó. la lengua de Castilla; ' pero es imposible dejar de recordar, a 
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propósito de la reina Isabel, un hecho más meritorio todavía que es el ser ella 
responsable de que nosotros empleemos esa lengua.» 

Terminó su conferencia con un encendido elogio de la lengua castellana a la 
que describió como «sonora y dulce, vigorosa y rotunda, capaz de adaptarse a 
todas las circunstancias de nuestra vida, ya que es caricia cuando la madre habla 
a su hijo pequeñín al estrecharlo contra su corazón; es fulminante rayo cuando 
increpa a la imjusticia y al crimen; es amargo lamento cuando contempla el in- 
fortunio; es imploración doliente cuando se eleva en oración ante el trono de 
Dios». 

«Honremos siempre, pues, —concluyó— la memoria de aquella gran mujer, 
<onservando y purificando nuestra lengua, que hemos de llamar castellana, más 
que por ser la que se habla en la mayoría del suelo español, por deberla a la 
reina de Castilla.» 


PRIMER CONGRESO IBERO-AMERICANO 
DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y PROPLIE- 
DAD INTELECTUAL 


La Asociación Nacional de Bibliotecarios, Archiveros y Arqueólogos, -acordó 
«en su última Asamblea Bienal, dar carácter internacional a la correspondiente 
a 1952 a fin de colaborar con las naciones hispanoamericanas y lograr soluciones 
a los problemas derivados de la comunidad de idioma y cultura. El resultado 
es la convocatoria del Primer Congreso Ibero-Americano de Archivos, Bibliote- 
«cas y Propiedad Intelectual, cuya organización se divide en cuatro grandes sec- 
«ciones. 

De archivos, que estudiará: modernos procedimientos de instalación y «<on- 
:servación de fondos documentales; redacción cooperativa de una guía sucinta 
de la documentación histórica de fondos hispánicos. Formación cooperativa de 
una guía de los fondos manuscritos de carácter genealógico y heráldico existem- 
tes en España y demás países iberoamericanos. Normas para su redacción. Re- 
glas para llegar a la catalogación uniforme de informaciones para ingreso en ór- 
«lenes militares y civiles, y elementos auxiliares de la investigación genealógica, 

De bibliotecas, que entenderá en el estudio de unas reglas unificadas de- ca- 
talogación (impresos, manuscritos, estampas, piezas de música, mapas, micro- 
film) para todos los países de lengua española y portuguesa. Estudio de bases 
para el posible establecimiento de un sistema único de clasificación para los 
pueblos iberoamericanos. Determinación y estudio del que se propusiera. Co- 
Operación entre los países iberoamericanos para formar un inventario bibliográ- 
fico y para empresas de análogo carácter, y el libro como instrumento de la 
<ultura para la libertad humana y la justicia social. Los textos escolares como 
agente de entendimiento y compenetración de los pueblos. 
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_De propiedad intelectual, que versará sobre: medidas para obtener la segu- 
ridad de protección del derecho de autor en los países iberoamericanos, y 

De asuntos generales, cuyos temas serán : cooperación de los pueblos ibero- 
americanos con los organismos internacionales: U. N. E. S. C. O, J. S. O., 
T. F, L. A., F. 1. D. E., posibilidad de establecer una oficina técnica que funcione 
como elemento que recoja los problemas que se deriven del Congreso, y for- 
mación de un estatuto profesional. 

Para llevar a cabo esta obra se constituye a más de un patronato de honor 
una comisión ejecutiva, compuesta por el ministro de Educación Nacional, di- 
rector general de Archivos y Bibliotecas, directores generales de Enseñanza 
Universitaria y Media, Administracción Local, Relaciones Culturales, Prensa e 
Información : director del Instituto de Cultura Hispánica, presidente de la So- 
ciedad de Amigos del Arte, jefe del Simdicato Nacional del Papel, Prensa y 
Artes Gráficas; director del Archivo Histórico Nacional; auditor” asesor de la: 
Nunciatura Apostólica 'en España, inspector general de Museos, directores de 
los Archivos Generales de Simancas, de Indias y de la Corona de Aragón, de 
la Biblioteca Central de la Diputación de Barcelona; secretario general del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, director de las Bibliotecas Uni- 
versitarias de Madrid, archivero mayor de Madrid, subdirector de la Biblioteca: 
Nacional, secretario de la Junta de Adquisición y Distribución de Publicacio- 
nes, canónigo archivero de la catedral primada, subdirector del Archivo Histó- 
rico Nacional, bibliotecario de las populares de Madrid, consejero delegado ge- 
rente del Patrimonio Nacional, asesor jurídico internacioanl de la Sociedad Ge- 
neral de Autores de España, jefe del: Registro de la Propiedad Intelectual, 
director del Archivo del Ayuntamiento de Barcelona, presidente de la Sociedad 
General de Autores de España, registrador de la Propiedad Intelectual, director 
de la Biblioteca Balmesiana y un auxiliar de Archivos, Bibliotecas y Museos, 

Finalmente, se nombra una comisión permanente, que la componen el di- 
rector general de Archivos y Bibliotecas, presidente de la Asociación Nacional 
de Bibliotecarios, Archiveros y Arqueólogos; director del, Instituto Nacional 
del Libro Español, secretario del Instituto de Cultura Hispánica, un secretario 
de Embajada, directora de la Biblioteca del Palacio Real y director de la He- 
meroteca Nacional, éste como. secretario de la Comisión y del Congreso. 

Entre los actos múltiples que tendrán lugar está la celebración de la pri- 
mera gran Exposición trienal del libro iberoamericano, con inclusión de toda: 
la producción bibliográfica desde 1939 a 1952. Y también se celebrará otra: 
histórica, de mamuscritos impresos y encuadernaciones de carácter iberoame- 
ricano, 

Se organizan, además, viajes de estudios por tres rutas fundamentales : 
Andalucía, centro de España y Cataluña y Aragón; con visitas a los principales 
centros docentes, archivos y bibliotecas, explicadas por sus respectivos direc- 
tores. 

Otra igual girará en Madrid a los 19 centros que tienen relación con el 
Congreso y de los cuales se prepara una guía, cada uno de cuyos capítulos 
—naturalmente, 19, uno por cada centro— estará redactado por su propio di- 
rector. De Barcelona se hará otra idéntica. 
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Y tanto en Barcelona como en Madrid se celebrarán en honor de los con- 
gresistas varios actos dle diverso carácter: científicos unos, artísticos otros, y 
otros de esparcimiento y recreo. 

Las distintas comisiones establecidas trabajan ya activamente en sus pecu- 
liares cometidos, y con todo ardor y diligencia, en la redacción de los catá- 
logos respectivos, que estarán editados para el día de las inauguraciones, en que 
se les entregará a los congresistas, 

He aquí las comisiones formadas y actuales, con su composición : Comisión 
de la Exposición Trienal Iberoamericana: director del Instituto Nacional del 
Libro, secretario general del Instituto de Cultura Hispánica, director de las 
Bibliotecas del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, secretario de la 
Biblioteca Nacional. 

Comisión de la Exposición' Histórica del Libro Iberoamericano: director 
del Archivo Histórico Nacional, director de la Biblioteca Nacional, directora 
de la Biblioteca del Palacio Real, secretario de la Junta de Intercambio y Ad- 
quisición de Publicaciones. 

Comisión de Pomencias generales del Congreso: director de las Bibliotecas 
del C. S. I. C. y director de las Bibliotecas Universitarias de Madrid. 

Comisión de programa, recepción y protocolos: inspector general de Mu- 
seos, un secretario de Embajada, archivero mayor de la Villa de Madrid, di- 
rectora del Museo del Marqués de Cerralbo, Comisión Local de Cataluña, di- 
rector del Archivo “de la Corona de Aragón, director del Archivo del Ayunta- 
miento de Barcelona, director de la Biblioteca Balmesiana, ponente de la Di- 
putación de Barcelona y director de la Biblioteca Central de la Diputación. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
RAUL A. MOLINA 


En los salones del Jockey Club, el 21 de mayo de 1952, bajo los auspicios 
del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas, disertó el doctor Raul A. Mo- 
lina, secretario general del Instituto «Ruy Díaz de Guzmán» y miembro de 
número de la Academia Nacional de la Historia, sobre el tema La familia por- 
teña en los siglos XVII y XVII y la jurisprudencia canónica. 

Analizó las características salientes de la familia española, la'patria potestad 
y la subordinación de la mujer, introducida por el romano y el árabe, y más 
tarde la extensión del honor a toda la familia, consecuencia de las costumbres 
germánicas. Explicó cómo fué ésta la familia que realizó la conquista del Nue- 
vo Mundo, donde halló numerosos elementos muevos que modificaron sustan- 
cialmente algunos de sus elementos con el contacto de las nuevas razas y el 
distinto marco histórico en que le tocó actuar, 

Señaló a continuación la influencia de los escritores y literatos que tan 
bién en forma indirecta abordaron el tema familiar, creando tipos y costume 
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bres no ajustadas a las verdaderas tradiciones. A diferencia de Ricardo Palma, 
que construyó su obra en los archivos del Perú, los argentinos, desgraciada- 
mente, tuvieron como únicos elementos los simples y circunstanciados relatos 
«de los viajeros, verdaderos panoramas a vuelo de pájaro, bien pobres por cierto 
para tratar temas sociológicos a tres siglos de distancia, 

Recordó la profusa documentación del Archivo de Indias, actualmente co- 
piada en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, la del Archivo de los Tri- 
bunales de Buenos Aires y del Archivo General de la Nación, pero aclaró que 
allí no se halla ni un solo antecedente para reconstruir los elementos socioló- 
gicos de la familia 'argentina. Explicó cómo estos nuevos elementos se hallan 
en el Archivo Arzobispal de Buenos Aires, descubiertos providencialmente por 
el orador y que le habían permitido realizar una investigación extraordinaria 
y definitiva en la materia. Este Archivo, según dijo, es el único que con- 
tiene los expedientes relativos a la familia, en los que tratan de las nulidades 
del matrimonio. divorcios. dispensas y multitud de procesos por incumpli- 
miento de esponsales, que bien puede asegurarse se hallan totalmente inéditos 
por dos causas fundamentales: su deplorable estado, destruídos por la polilla 
como se hallan, y su escritura en letra encadenada, que los hace casi total- 
mente ilegibles para quien no esté versado en Paleografía, 

En la imposibilidad de realizar una síntesis de todos los temas, se limitó 
a la familia hidalga, para estudiar en ella los principios que rigieron en Bue- 
nos Aires en esta materia, descartando la familia del artesano, la del indio y 
la del megro. 

Comenzó explicando cómo era uno de los temas sobresalientes de la leyenda 
negra la vieja creencia de que al Nuevo Mundo sólo vinieron gente inferior, 
con preferencia bandidos, presidiarios y criminales; como lo refieren las ma- 
nidas descripciones de la tripulación descubridora de Colón y los repetidos 
conceptos de Cervantes para toda América, a la cual se agregaban los conceptos 
de Hernando de Montalvo, el famoso tesorero del Río de la Plata, que en su 
correspondencia expresó que al Plata sólo vino la escoria de Andalucía. Re- 
cordó que había numerosos documentos que contradecían y destruian estas 
leyendas, especialmente con relación al Río de la Plata. Trajo a colación la 
primera historia del Río de la Plata, de Ruy Díaz de Guzmán, testigo casi 
presencial de la Conquista, quien había dicho que la más selecta nobleza de 
España había sido la pobladora de estas tierras, y del mismo modo mumerosas 
cartas publicadas, entre ellas las de Hernandarias, aseguraban que al Paraguay 
y al Río de la Plata vino la mejor sangre de España. Con. este motivo recordó 
a un hermano de Santa Teresa de Jesús y a numerosos caballeros que ostenta- 
ban el preciado título de «Don», el más prestiziado de aquella época, 

Estas familias de conquistadores y sus descendientes formaron la aristocra- 
cia de Buenos Aires, que con el título de Beneméritos disfrutaron de los pues- 
tos de mayor responsabilidad. Pero al poco tiempo nuevos aportes llegados de 
la metrópoli y grupos de portugueses que, beneficiados del comercio de la 
nueva puerta de la tierra, se dedican al contrabando, son causa de la división 
en dos grandes bandos: el tradicional, que tomó el nombre de «benemérito», 
y el recién llegado, al que Hernandarias bautizó con el nombre de «confede- 
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rado». Estas dos fracciones lucharon por el predominio y el poder, llegándose 
en algunas ocasiones hasta el crimen para conseguir sus fines. Nuevas luchas 
políticas y económicas borraron con los años estas primeras divisiones, y nue- 
vos inmigrantes trajeron otros problemas. 

Estas nuevas corrientes inmigratorias pertenecían a todas las clases sociales. 
Había entre ellos desde el hidalgo de solar conocido, hasta el artesano y el la- 
brador. La guarnición militar, además, gravitó sensiblemente en la formación 
social de la primitiva ciudad, y provenía en su mayor pte: de las provincias 
de Extremadura, las Vascongadas y Andalucía. 

Al contraer matrimonio con la criolla nativa, formó con ella La distintas 
clases sociales que luego se advierten cuando la primitiva aldea se transforma 
en villa de importancia. Hasta entonces tres privilegios constituían la nobleza 
típica del Río de la Plata, Primero fueron los permisos comerciales que, como 
una renta vitalicia, constituyen el primer capital hereditario del vecino, Luego 
fué la vaquería, derecho sui generis que consistía en la explotación del ganado 
común, también reservado al vecino, que duró un siglo. Finalmente, la tierra 
adquirió valor y se formó el vecino-propietario, y con este último privilegio 
nació el estanciero, que fué el prototipo del hidalgo porteño. 

La llegada después del soldado al país con hábitos y costumbres distintas, 
formados en la disciplina del cuartel y en la aventura de sus correrías por el 
mundo, desequilibró el espíritu cerrado reinante hasta entonces en la familia 
argentina. El compañerismo exagerado y la protección dispensada por sus jefes 
trajo como consecuencia la ruptura del fuerte vínculo familiar primitivo. Así, 
algunas hijas de la tierra tuvieron que sufrir la incontinencia y el rigor del 
soldado, y de este modo se conocieron los primeros divorcios, todos fundados en 
los malos tratos. A veces la mujer soportó con humildad a su marido, pero en 
otros casos abordó de frente el escándalo de la separación. A pesar de las enor- 
mes dificultades para obtener la separación o el divorcio, que sólo se otorgaba 
cuando había evidente peligro para la vida de la mujer, y de que quedaba des- 
ligada de la sociedad, com lo que su vida notenía otra alternativa que reintegrarse 
a la familia de sus padres o la vida monacal. Es éste el antecedente bien sig- 
nificativo en Buenos Aires para explicar el petitorio de Juan de Saavedra, pro- 
curador del Cabildo, cuando en 1652 propone al obispo la creación de un con- 
vento, entre cuyos principales fundamentos estaba precisamente éste. 


SESIÓN DEL INSTITUTO ”RUY DÍAZ 
DE GUZMÁN” (BUENOS AIRES) 


En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, a 3 días del mes de 
mayo del año del Señor de 1952, en la sede del Instituto «Ruy Díaz de Guz- 


'mán», con asistencia de su director general, el Rvdo. Padre Guillermo Fur- 


tong, S. J., asistido por el secretario general, doctor Raul A. Molina y del vice- 
secretario don Vicente Sierra y con asistencia de los directores de Sección, 
doctor Ricardo Levene, presidente de la Academia Nacional de la Historia; 
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doctor José Luis Molinari, presidente de la Sociedad de Historia de la Medici- 
na; doctor Roberto Levillier, ex embajador argentino en España; señor Mi- 
guel A. Martínez Gálvez, presidente del Instituto Argentino de Ciencias Ge- 
nealógicas; doctor Héctor Sáenz Quesada, profesor universitario; doctor Vidal 
Ferreyra Videla; los señores Efrain Cardoso, Francisco Romay, doctor José. 
Martínez Urquijo, señor Aníbal Riberós Tula, y numeroso público de damas y 
caballeros, se celebró la segunda sesión pública correspondiente al año im- 
dicado. : 

«En primer término se dió lectura al acta de la sesión anterior, ocupando a 
continuación la tribuna el secretario del Instituto, doctor Raul A. Molina, quien 
dió cuenta de la reciente publicación de una obra del director del Instituto 
titulada Nacimiento y desarrollo de la Filosofía en el Río de la Plata que, por 
su trascendencia en la cultura histórica de nuestro pasado más remoto, induda- 
blemente es el acontecimiento bibliográfico del año. Explicó luego el contenido 
de este libro, destacando los capítulos más importantes, los cuales glosó con 
oportunas observaciones. Dijo que el capítulo relacionado con el desarrollo de 
la filosofía en la madre Patria, así como su influencia en las novísimas proyvin- 
cias del Nuevo Mundo, era un punto capital para comprender esta obra, que 

“a continuación va estudiando las distintas escuelas desde el tomismo hasta el 
cartesianismo. . 

El padre Furlong'cree que la Escolástica tuvo un desarrollo propio en el 
Río de la Plata y que su mejor exponente fué, sin duda, el famoso prócer del 
país, don Valentín Gómez Cueli. También destacó el orador la gravitación 
de la doctrina suarista del «pacto» en la Revolución de Mayo, y que nada 
“mejor para demostrar las causas y problemas que fueron resueltos en este libro 
que pedir al señor director, Rvdo. Padre Furlong, su autor, que expusiera las 
ideas que lo movieron a escribir tan ponderado libro. 

Seguidamente ocupó la tribuna el Rvdo. Padre Guillermo Furlong, quien 
comenzó explicando que había sido en los comienzos de su vida intelectual un 
decidido partidario de la leyenda negra en materia educacional, influído por la 
doctrina corriente de los escritores que por aquella época de 1915 a 1920 enve- 
nenaban el ambiente del país, siendo entonces reconvenido por el gran inves- 
tigador don Enrique Peña, que le indicó el camino de los archivos como la 
mejor fuente para rectificar, sin necesidad de otro argumento, aquella corriente 
nefasta en la cultura argentina. 

Cuatro años después ya había comenzado los estudios en los archivos na- 
cionales, y fueron tan grandes las sorpresas que recibió, que bien pronto se 
convenció de la verdad y de la inmensa importancia de aquel consejo. 

Desde este momento cambió su conducta y se dedicó con absoluta exclusi- 
vidad a los estudios de la cultura española en América. Comprendió así la 
injusticia cometida contra la madre Patria, pues ésta, mo sólo sacrificó su san- 
gre en las luchas de conquista, sino que derramó con mano pródiga la propia 
cultura en sus universidades. Escribió en esa oportunidad varias obras ya co- 
nocidas por la crítica histórica relacionadas con la educación primaria, la arqui- 
tectura, la música, la mujer, y que ahora culminaban en el libro que acababa 
de imprimirse. El camino recorrido lo llevó así por una especie de escala as- 
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«endente hacia las materias superiores del espíritu, llegando a la filosofía, el 
mayor aporte de España al Nuevo Mundo, 

Los documentos y códices en los cuales fundó su libro los encontró. disper- 
sos en la Universidad de Córdoba, en el Archivo General de la Nación de 
Santa Fe, de Catamarca, etc. Estos han consistido, principalmente, en las tesis 
doctorales de Córdoba, en los diversos memoriales, en los discursos académi.- 
cos, que ha clasificado dentro de las escuelas corrientes de la época, y es tan 
honda la repercusión de la filosofía española en la Árgentina, sobre todo en el 
siglo XVIL que puede afirmarse que llegan a formularse en Buenos Aires 
teorías propias, que a su vez hallan eco en la vieja Europa. 

Explicó a continuación que estos códices están escritos en latín, en su gran 
mayoría, lo que es causa del silencio y errores en que han incurrido todos los 
comentaristas en la pretérita época. 

Dijo, asimismo, que había usado alguñas monografías de gran importan- 
cia, tales la del doctor Raul Molina sobre Antonio de León Pinelo, aún inédi- 
to, y la del doctor Zureti, que, indudablemente, se hallan orientadas dentro del 
espíritu de reivindicación señalado. Recordó más adelante al famoso padre 
Acosta, al jesuíta Antonio Rubio, cuya obra filosófica se adoptó como texto 
en la Universidad de Alcalá de Henares; a los hermanos Pinto, a todo el pro- 
fesorado de la materia en la Universidad de Córdoba, quienes, a juicio del ora- 
dor, superaban a los propios maestros de Europa. Analizó a continuación la obra 
« de los franciscanos que reemplazaron a los jesuitas, entre los que destacó a Ma- 
riano Juárez; puso de relieve la influencia de Framcisco Suárez en el Río de 
la Plata, el más grande filósofo que tuvo España en lo relacionado con su 
teoría sobre la autoridad. 

Habló también de Ambrosio Funes, fray Cayetano Rodríguez, fray Elías 
del Carmen Pereyra, Montero, Juan José Paso, Melchor Fernández, fray Juan 
Fernández y fray Antonio del Valle; mencionó al jesuíta Joaquín Millás, a 
Francisco José Planes, a Juan Crisóstomo Lafinur, a don Manuel Fernández 
Agúero, a Baltasar Maciel (llamado erróneamente el maestro de la Revolución 
de Mayo), a Cornelio Saavedra, Hipólito Vieytes, Juan José Castelli y Mariano 
Moreno, a quienes calificó como los pensadores máximos de la Revolución. 
Finalmente analizó a los cuatro grandes pensadores de la época revolucionaria : 
Gregorio Funes, Juan Ignacio Gorriti, Pedro Ignacio de Castro Barro y Caye- 
tano Rodríguez, sopesando en cada uno de ellos las ideas que sostuvieron desde 
la cátedra y en las luchas políticas, comentando asimismo su , influencia en el 
pensamiento argentino. 

Acto seguido el doctor Levene ponderó la obra calificándola de suceso ex- 
traordinario en la bibliografía argentina, y el señor Vicente Sierra dijo que de 
esta manera se ha llenado un amplio vacío en la historiografía nacional, que 
rectifica los viejos y tradicionales conceptos degradatorios de la cultura española 
en América. 
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IPART MEXICAIN A PARIS 


L'Exposition d'Art Mexicain qui s'est ouverte en juin á Paris ne peut lais- 
ser indifférent aucun Espagnol, aucun Américaniste. Elle déploie le panorama 
le plus ample, le plus surprenant que jamais pays d'Amérique ait présenté er 
Europe. Echelonnées depuis les civilisations primitives jusqu'a nos jours, trois 
mille pieces, toutes belles ou curieuses, ont franchi pour la premiére fois 
VPOcéan Atlantique: elles sont classées avec ordre et logique dans les vingt- 
cing salles du sous-sol du Musée d'art moderne. 

Trois sections découpent naturellement cet ensemble exceptionnel. 

D'abord, les oeuvres qui témoignent des débuts encore obscurs et mal con- 
nus des peuples précolombiens: Olmeéques, Huasteques, Totoneques. Zapo- 
théques, Tarasques. Mayas et. enfin Azteques: certaines remontent, si Pon 
en croit les méthodes d'nvestigation basées sur le carbone 14 radio-actif, a 
quinze siécles avant Jésus-Christ. Ce sont des figures humaines observées avec 
réalisme et parfois malice, des dieux énigmatiques et massifs, chargés d'orne- 
ments stylisés et symboliques, hommes ou serpents á plumes; céramiques et 
basalte sculpié se rehaussent parfois d'une polvchromie rouge minium ou bleu 
turquoise; amulettes et bijoux d'une somptuosité barbare, manuscrits aux des- 
sins clairs, mais au sens caché, font succéder á la surprise de la découverte. 
VPoppression et Vangoisse: la religion qui inspire ces représentations est une 
magie démoniaque obsédée par la mort violente. domt elle faitela mére des 
dieux. 

La culture imposée par les conquérants espagnols, au XVI" siécle, marque 
une coupure dans l'art autochtone: sans doute. est oeuvre indigéne la eroix im- 
pressionnante á téte de Christ oú le corps de Sauveur se confond avec l'instru- 
ment du Salut qui domine cette seconde partie, mais le reste, la douceur fémi- 
nine de trois grands portraits de monnes, une clarisse et une carmélite cou- 
ronnées de fleurs le jour de leur profession. la poétesse nationale, Sor Inés- 
Juana de la Cruz. le buste de saint torturé par Pextase avec ses yeux hagards, 
sous les paupiéres bordées de vrais cils. enfin le retable brillant comme la 
-braise de Tepotzotlan, tout cela se relie á l'art andalou. Mentionnons J'étourdis- 
sante fantaisie des entrelacs callizraphiques blanes sur fond noir qui forment 
le corps du cavalier et du cheval dans le fameux portrait de Gálvez . 

De la, la peinture d'aujourd'hui nous apporte fresques, tableaux et estam- 
nes, d'un art révolutionnaire. Diego Orozco Rivera. Rufino Tamayo et David 
Alfaro Siqueiros-la présence de ce dernier a provoqué d'énergiques protesta- 
tions-trois peintres exaltés, explosifs traitent des sujets de cauchemar halluci- 
nants et horrorifiques dans une technique publicitaire. Les couleurs violentes 
de leur palette. ocre, noir, violet se retrouvent dans les poteries, les santons, 
les tissus, les fleurs de Part populaire qui, par une heureuse idée complete cette 
vision du Mexique á travers ses áges. Lá, comme dans les oeuvres primitives et 


CRÓNICA 449 


la peinture d'aujourd'hui, se retrouve la hantise du macabre, mais sous une 
forme dégradée et infantile: cránes humains en sucre que l'on donne aux en- 
fants le Jour des Morts, cercueils-jouets munis d'une petite femétre qui laisse 
voir le cadavre, couples de squelettes, Judas gigantesques bourrés de pétards 
que les fidéles brúlent le Vendredi-Saint. 

L'impression que laisse ce monde étrange, est brutale et profonde; TPorigi- 
nalité et la violence, lexubérance exotique de cet art exerceront-elles une in- 
fluence de renouvelement sur ceux qui chez nous s'appliquent á trouver de nou- 
velles formes d'exprssion? On peut n'en pas douter.—M. HELMER. 


LA AMERICANÍSTICA EN ALEMANIA 


El estudio científico de los problemas relacionados con América se remon- 
ta en Alemania a una larga tradición. A pesar de las pérdidas de personas e 
instituciones producidas por la guerra y la posguerra, la americanística alema- 
na ha recuperado en la actualidad su antiguo vigor en el terreno de la inves- 
tigagión y en la vida universitaria. 

Las presentes líneas ofrecen una ojeada de conjunto sobre la actividad ame- 
ricanista de los últimos doce meses, es decir, el segundo semestre de 1951 y el 
primero de 1952. 

No existe en Alemania una disciplina especial según el modelo de la His- 
toria de América en España, La americanística forma parte, em Alemania, de 
la etnología general, en cuyo marco se enseña en las universidades. Los geó- 
grafos, historiadores, romanistas, ete., completan estas enseñanzas por leccio- 
nes y prácticas suplementarias, 

En los dos últimos semestres (invierno 1951-52 y verano 1952) “se trataron 
en las universidades de la Alemania occidental (carecemos de datos referentes 
a la zona oriental) los siguientes problemas americanistas : 


Universidad Libre de Berlín: : 
Prof. Do. O. Quelle: «Estado e Iglesia en América». Dr. G. Kutscher : 


«Arte y cultura de los mayas». Dr. G. Kutscher: «Historia temprana de los 
aztecas a base de la lectura de textos». 


Universidad de Bonn: 


Prof. Dr. H. Trimborn: «Historia del descubrimiento y de la colonización 
de América». 


Universidad de Francfort: 


Prof. Dr. A, E. Jensen: «Prácticas sobre la etnología de América del Nor- 


. 
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te». Prof. Dr, A. E. Jensen: «Prácticas sobre la lengua de los Tupi en Sudamé- 
tica». Prof. Dr. W. Hartke: «Geografía de Norteamérica». 


Universidad de Gottinga: 
Prof. Dr. H. Plischke: «Etnología de Sudamérica». 


Universidad de Hamburgo: 


Prof. Dr. F, Termer: «Etnología de América del Norte». Prof. Dr. F. Ter-. 
mer: «Introducción a la lengua azteca». Prof. Dr. Liitgens: «Geografía eco- 


nómica de América». 


Universidad de Kiel: 

Prof. Dr. O. Schmieder: «Geografía de la América latina». Prof. doctor 
O. Schmieder: «Los países del Nuevo Mundo». 
Universidad de Colonia: 


Prof. Dr, Luzois: «Geografía de Norteamérica». 


Universidad de Maguncia: 
Prof. Dr. Klute: «Geografía de Sudamérica». Prof. Dr. Falkenburger: 
«El problema de los aborígenes de América». 
Universidad de Munich: 
Prof. Dr. H. Ubbelohde-Doering: «El arte precolombino en América». Se- 
ñorita L. Engl: «Literatura de la América latina». 
Universidad de Minster: 


Dr. Timmermann: «Paisajes y países de Sudamérica». 


Universidad de Túbingem: 


Prof. Dr. E. Gerdt-Rupp : «Historia de la cultura de la antigua América». Pro- 
fesor Dr. W. Drache: «Colonización, población e inmigración en América 
Central y del Sur». ; : 


Universidad de Wurzburg: 

Prof. Dr. G. Gerling: «Los países de América del Sur». 

La publicación de una serie de trabajos americanistas demuestra que la ac- 
tividad universitaria encontró su complemento en el terreno de la investigación, 


Como las reseñas de artículos aparecidos en revistas de la especialidad y de lx 
bros de índole americanista se han de publicar en otras páginas de esta revista, 
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mos limitamos a mencionar algunos estudios especialmente interesantes. En el 
cuaderno 2 del tomo 76 de la «Zeitschrift fúr Ethnologie» (Braunschweig, 1951) 
aparecieron sendos artículos de F, Termer (Sobre las gallinas de los aztecas), 
Th. S. Bartel (Astronomía de los mayas e inscripciones lunares de la zona Sur) 
y K. Nowotny (La concordancia de la cronología mesoamericana), En el cua- 
derno 1 del tomo siguiente, O. Zerries publicó un estudio sobre «el significado 
de algunos mitos sudamericanos sobre el origen de las plantas desde el punto 
de vista de la historia de la cultura». El «Jahrbuch des Lindenmuseums» (Stut- 
tgart, 1951) publicó un estudio de H. Trimborn sobre «la erótica en los mitos 
de Huarochiri». En la nueva serie del «Baessler-Archiv» (tomo I, Berlín, 1952) 
apareció un artículo de W. Krickeberg sobre Adornos de concha antiguos me- 
jicanos con trabajos en relieve de estilo azteca, así como una aportación 
de H. Ubbelohde-Doering sobre la Arquitectura de los valles costeros del 
norte del Perú, Entre los libros aparecidos en. el período que nos ocupa men- 
cionaremos los siguientes: F. Termer: Vom Kunsthandwerk altamerikanischer 
Kulturvolker; H. Ubbelohde-Doering: Kunst im Reiche der Inka (Hamburgo, 
1951, y Tiibingen, 1952). 

El día 28 de mayo, uno de los maestros de la lingiística y etnología de 
América, el catedrático de la Universidad de Marburgo, profesor doctor 


L. Schultze-Jena, celebró su ochenta cumpleaños. En la recepción organizada 


en su honor por la Universidad de Marburgo, el profesor Trimborn, de la Uni- 
versidad de Bonn, pronunció una conferencia sobre el tema Las construcciones 
de barro en la zona costera del Perú. El profesor Schultze-Jena, que fué nom- 
brado en esta fecha miembro de honor de la «Deutsche Gesellschaft fiir Vúl- 
kerkunde», debe su fama especialmente a las publicaciones sobre Centroamé- 
rica, cuya última lo constituye. la traducción comentada del texto original azteca 
de Bernardino de Sahagún : Profecías, Astronomía y calendario de los antiguos 
aztecas (Stuttgart, 1951). á 

El Congreso de la «Deutsche Gesellschaft fiir Vólkerkunde», celebrado en 
Colonia del 17 al 20 de abril de 1952, estaba dedicado al problema de la Etno- 
logía y ciencias afines, por cuyo motivo no fueron tratados más que unos pocos 
temas de índole americanista. Como las respectivas ponencias no serán publi- 
ceadas por lo promto, ofrecemos el siguiente resumen : 

F. Caspar, de Hamburgo, habló sobre la expedición que le llevó en 1948 al 
Hinterland, del río Guaporé, habitado por los imdios tupari, Las tribus por 
él visitadas han establecido contacto hace muy poco tiempo con europeos o 
brasileños, por cuya razón no existía hasta la fecha descripción completa al- 
guna de estos indios, que se desconocían casi por completo. Tampoco los men- 
ciona debidamente el meritorio Handbook of South American Indians. Caspar 
ofreció en su ponencia una ojeada de conjunto sobre la cultura de los tuparis, 
insistiendo en algunos elementos de especial interés, Entre otras cosas, men- 
ciona el hecho de que no se suele establecer diferencia en las descripciones 
entre la chicha sin fermentar, considerada como bebida ordinaria de todos 
los días, y la chicha fermentada, usual en las fiestas. Casi en toda la extensión 
de Sudamérica la chicha es hervida después de desmenuzar la materia prima 
(maíz, mandioca), mientras los tuparis invierten este orden, empleando un tipo 
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especial de almirez, mediante el cual el maíz es desmenuzado por la acción 
giratoria de una especie de maza o mano en vez del método usual de macha- 
carlo golpeando. Especial mención merece el trabajo colectivo de los tuparis, 
que se ayudan mutuamente sin distinción de clases, trátese de caciques o sim- 
ples miembros de la tribu. Al final de su ponencia afirmó Caspar que «aun 
hoy día cabe la posibilidad de salvar para la ciencia en mumerosas tribus y frag- 
mentos de tribus en Sudamérica, valiosísimas colecciones de objetos pertene- 
cientes a la cultura material, así como canciones, mitos y datos referentes al 
modo de vivir y a la religión de estos indios. El estudio detallado de estas tri- 
bus lleva de manera clara y convincente a los resultados expuestos por Ruth Be- 
nedict en su famosa obra bajo el lema de «Pattern of Culture». 

La doctora Annemarie Pohlimeier pronunció en el citado Congreso una ccn- 
ferencia sobre el tema Fenómenos de alta cultura en los arruaks, afirmando 
que «la ola de los aruak. procedente de los territorios circuncaribios de Colom- 
bia y de Venezuela, no sólo contenía una serie de elementos culturales pertene- 
cientes a un ramo septentrional de la cultura temprana de los Andes, sino 
que conservaba una extraordinaria fuerza cultural, a pesar de' las inevitables- 
pérdidas causadas por el largo proceso de migración y expansión. El hecho 
de que la mayor frecuencia de elementos pertenecientes a una cultura preco- 
lombina más alta se encuentre precisamente entre los miembros más distantes 
de esta familia étnica, o sea, entre los mojo, los chané y los paressis, nos' 
sugiere el problema de si se trata de un desarrollo orgánico o de nuevas in- 
fluencias directas de la cultura de los Andes. No cabe excluir completamente 
la primera posibilidad, puesto que la adaptación al ambiente de la selva tro- 
pical constituye ya de por sí una cierta prueba de vitalidad. Sin embargo, la 
conferenciante opina que los mojo y los chamé recibieron nuevos impulsos 
culturales por la cultura andina del imperio de los incas, emparentada con 
la suya propia, ya que vivían en la vecindad de las fronteras imcaicas. La 
cultura andina del imperio incaico, libre de las trabas representadas por la 
selva tropical, se había desarrollado consecuentemente, y en este estadio entró 
en contacto con los mojo y los chané, cuya sustancia étnica se prestaba a 
tales influencias gracias a la antigua tradición, susceptible de una evolución 
ulterior. La destrucción de las culturas de la cuenca del Amazonas, desde la 


embocadura hasta por lo menos el territorio del Manao, impide desgraciada- . 


mente la solución definitiva del problema de si los mojo y los chané pudie- 
ron conservar, en toda la trayectoria de sus migraciones, ciertos elementos 
pertenecientes a una cultura más alta y. en caso afirmativo, cuáles eran estos 
elementos. De todos modos existen más argumentos en favor del supuesto: de- 
que tales elementos fueran de origen andino más reciente. Ello significaría 
que la expansión de los aruak entrañó una progresiva pérdida de la antigua 
herencia cultural y que los mojo y los chané pudieron elevarse por encima 
del término medio del nivel cultural de los aruak, solamente gracias a su ve- 
cindad com el imperio incaico. 3 
Los etnólogos y, especialmente, los americanistas asistentes al Congreso se 
vieron sorprendidos por una exposición de dibujos originales del pintor Carl 
Bodmer, celebrada simultáneamente en el Museo Etnográfico de Colonia. Bod- 
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mer acompañó al príncipe Maximiliano de Wied-Neuwied em su viaje a Nor- 
teamérica, de 1832 a 34. La mayoría de sus dibujos, que constituyen verdaderos 
documentos referentes al período de florecimiento de los indios norteamerica- 
nos, se encuentran todavía inéditos, puesto que no se han publicado más que 


“unos pocos, en forma de ilustraciones del relato del viaje del citado príncipe. 


El doctor Josef Róder, al cual se debe el redescubrimiento de los dibujos y 
la posibilidad de que sean utilizados por la ciencia americanista, inauguró la 
exposición con una conferencia sobre el príncipe Maximiliano de Wied-Neuwied 
y el pintor Carl Bodmer. 

A consecuencia de las destrucciones causadas por la pasada guerra casi 
todos los museos alemanes disponen de muy poco sitio. Generalmente se re- 
curre a la organización de exposiciones especiales dedicadas a algún tema par- 
Jieular. Es natúral que en algunas de ellas se haya exhibido el amplio material 
americanista que se encuentra en Alemania. El Museo Etnográfico de Hambur- 
go exhibió desde el mes de febrero de 1951 hasta febrero de este año la colec- 
ción del señor Caspar procedente de su expedición a la zona de los tuparis; 
en el Museo Etnográfico de Colomia se -celebró una exposición de Etnografía 
«<entroamericana, y análogas exposiciones fueron organizadas por los museos 
de Berlín, de Munich y de otras ciudades alemanas. Mencionamos, a título de 
«curiosidad, que los Museos de Francfort y de Góttingen organizaron sendas 
«exposiciones de objetos de origen apache con motivo del estreno de la película 
«La flecha rota», 

Los Institutos y Asociaciones Etnográficas celebraron, asimismo, una serie 
de conferencias de americanistas extranjeros y alemanes, entre los que men- 
cionamos al profesor Jean Vellard, de Lima (el pueblo de los urus, pescadores 
primitivos del Titicaca), y al profesor doctor Egon Schaden, de Sao Paulo (Los 
indios guaraníes). Nos es imposible enumerar todas las conferencias celebradas 
durante el período que nos ocupa, pero no queremos dejar de mencionar es- 
pecialmente las pronunciadas en mayo por el catedrático de la Universidad 
de Madrid don Manuel Ballesteros Gaibrois en Bonn, Maguncia, Germersheim, 
Heidelberg, Francfort, Munich, Wiirzburg y Hamburgo, sobre temas relacio- 
nados con la colonización española en América. El profesor Ballesteros ilustró 
el significado de esta colonización para la propagación de la cultura europea, 
demostrando que, comtrariamente a la «leyenda negra», la legislación colonial 
española fué en aquella época la más avanzada del mundo entero. 

Se han reanudado las expediciones científicas de investigadores alemanes a 
América. Así, por ejemplo, el director del Museo Etnográfico de. Munich, pro- 
fesor doctor H. Ubbelohde-Doerimg, se encuentra en estos momentos de viaje 
hacia el Perú, donde piensa continuar sus excavaciones, empezadas en los años 
de 1931-32 y 1937-38. El doctor Nachtigall, del Instituto Etnográfico de Magun- 
cia, se entuentra en Colombia realizando investigaciones arqueológicas en el 
territorio de Popayán, y la doctora K. Hissink, acompañada del dibujante 
A. Hahm, han emprendido el viaje a la zona superior del Bení en Bolivia, don- 
de llevarán a cabo investigaciones etnográficas por encargo del «Frobenius- 
Institub> de Francfort. 

Nuestro breve resumen ni puede ni pretende ofrecer un cuadro completo 
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de las actividades americanistas en Alemania durante el período en cuestión, 
limitándose a demostrar por una serie de ejemplos que ya ha podido reanu- 
darse la investigación americanista alemana, interrumpida por la guerra mun- 
dial y las dificultades de la posguerra. En ulteriores números de esta revista 
ofreceremos más detalles sobre la evolución de los estudios americanistas en 
Alemania. 

Uno OBEREM 


JOSÉ JOAQUÍN CASAS, PRESIDENTE 

HONORARIO DEL INSTITUTO ”GON- 

ZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO” DE 
COLOMBIA (1866-1951) 


En Bogotá, el 8 de octubre de 1951, descansó en la paz del Señor, a quien 
adoró sin vacilaciones durante su larga vida ejemplar, el preclaro prócer co- 
lombiano don José Joaquín Casas. Su patria enlutó su bandera que, como 
tributo postrero, envolvió, fúnebre, el ataúd mientras el ejército rendía honores 
a quien fué prez de ciudadanos, e 

Arrebujado en hidalga capa española, gentil el porte y exquisito el trato, 
a flor de labios la palabra amable, recorría las calles bogotanas como vieja. 
estampa madrileña. Aquilino el perfil y redoblada su cortesía de vieja estirpe, 
llegaba asiduo a leer su inolvidable cátedra de Literatura, a presidir la docta 
Academia Colombiana de la Lengua o a dar testimonio, como presidente de 
honor, de la prosperidad de la de la Historia, por él fundada. Esta fué la vida. 
de sus años postrimeros. Á veces pulsa la lira jocunda y fecunda para legar a 
la literatura colombiana sonetos, redondillas, poemas y «cantares que, según 
autorizada opinión, son algo «de lo más entrañablemente colombiano que a 
través de nuestra Historia se haya producido», Como poeta, mereció el laurel 
de oro, que le fué ceñido en. ocasión solemne, mas su mejor timbre es el que 
sus coplas y cantares los repita el pueblo como si fueran nacidos de su propia 
entraña. y 

Como cerezas en gajo 
son las muchachas bonitas, 
que uno quiere escoger una 
w las escoge toditas. 


Así van cantando por llanuras y hondonadas los copleros de Colombia, que 
han hecho perennes muchas de las inolvidables producciones del poeta. Como 
seguirán leyéndose con regocijo intelectual Crónicas de aldea, sus Poesías es- 
cogidas y sus exquisitos Cantos de la patria chica, que constituyen el más sa- 
zonado fruto de la poesía bucólica en Colombia. En su vigorosa, animada y 
rica prosa escribió semblanzas inolvidables, como las de su querido maestro, 
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José Joaquín Ortiz; de Diego Fallón, el cantor de la Luna; de José Manuel 
Marroquín, el autor de La perrilla. Su calidad de prosista le aproxima a Mar- 
co Fidel Suárez, y su entrañable culto por las humanidades, su afecto sim se- 
gundo a la España fecunda, a sus glorias de todo linaje y el aprecio por sus 
letras, le hermana con Miguel Antonio Caro. Su amor a Colombia empare- 
jaba con su veneración por la madre patria, que para llevarla más cerca de 
su corazón y oirla en su expresión hablada tenía a orgullo individualizarse con 
el ejercicio de la robusta pronunciación peninsular. 

Fué el primero entre los colombianos en celebrar los triunfos y padecer los 
dolores de la madre Hispania en las horas de prueba, y “cuya vida política 
siguió desde sus mocedades, emparejado en espíritu y en verdad con las gran- 
des figuras del conservatismo español. Esta adhesión se hizo más viva cuando, 
después de larga vida públiea en su patria, fué designado como ministro pleni- 
potenciario ante la Corte de Madrid. Tres años de prueba para su fe española 
vivió en esta ciudad, de 1930 a 1933, cuando, no pudiendo resistir tanto choque 
súbito, pidió la venia del Gobierno de Colombia para regresar. 

Fué éste su último cargo público, De su gestión queda en España recuerdo 
perdurable. Bastaría la fundación, que luego realizó en su patria, de la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, filial de la de Madrid, que hoy 
florece en Colombia para orgullo de la ciencia en Hispanoamérica. Durante su 
larga vida pública, las virtudes ciudadanas, que poseyó con plenitud, le lle- 
varon a los más altos cargos del Estado: diputado, senador, ministro de Gue- 
rra y de Instrucción Pública y primer designado a la presidencia de la República, 
cargo equivalente al de vicepresidente, en cuyo carácter presidió el Consejo de 
Estado durante largos años. 

Mas sus servicios a la sociedad fueron aún mayores. Heredó de su ilustre 
progenitor la pasión por el magisterio, que le llevó a regir cátedras numerosas 
y a la fundación de uno de los colegios privados de segunda enseñanza que 
«mayor huella dejaron en la ciudad de Bogotá, el Liceo de Pío X, homenaje 
al Pontífice santo y a sus magnas doctrinas. Su mayor deleite intelectual lo 
fué, sin duda, el ejercicio docente, que le mereció el epíteto de maestro. 

La Historia debe al señor Casas preclaro servicio. Siendo ministro de Edu- 
cación Nacional, de Instrucción Pública se decía entonces, dictó su memorable 
Decreto de 2 de mayo de 1902, en virtud del cual fundó la Academia Colom- 
biana de Historia, la más respetable entidad sudamericana de su género, por 
su fecundo y constante laborar, por las múltiples obras que lleva publicadas, 
por su desvelo en exaltar las glorias nacionales y llevar a todas las clases de 
la sociedad el culto de sus mejores servidores de todos los tiempos. El jubileo 
cincuentenario de la ilustre Corporación, próximo a celebrarse, dará testimonio 
de la suma de labor realizada por el Instituto fundado en hora feliz por don: 
José Joaquín. 

De enantas maneras le sugirió su ingenio fué estímulo de la gloriosa tra- 
dición hispánica. El primero en recordar las efemérides gloriosas, en loar a: 
la Reina Católica, a Cervantes, bajo cuyo nombre fundó una academia de 
jóvenes estudiosos, donde pudiesen desarrollar sus aficiones por las letras y - 
la historia a manera de antesala para las academias nacionales. Dió aliento a: 
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la Asociación del Folklore, por él convocada; en fin, que su magisterio y sus 
luces y su gran corazón jamás estuvieron en reposo. 

España cruzó su pecho con las preciadas grandes cruces de Carlos HI y 
de Alfonso X el Sabio, otorgada ésta en el pasado año, y que constituye home- 
naje postrimero al hidalgo de tan fino perfil moral y físico, a la manera de 
aquellos aprisionados para la inmortalidad por los pinceles de El Greco. 

Al ocurrir la muerte del doctor Casas era director de la Academia Colom- 
biana de la Lengua, presidente honorario de la de la Historia. de la de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales y de la sección colombiana del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo» de Madrid. Había nacido en la villa de Chi- 
quinquirá (departamento de Boyacá) el 24 de febrero de 1866. 


GUILLERMO HERNÁNDEZ DE ÁLBA 


FRANCISCO DE APARICIO (1892-1951) 


Con la muerte del profesor Francisco de Aparicio, ocurrida el 24 de junio 
del año pasado, tras torta enfermedad, en su chacra de José C. Paz, pierden 
las Ciencias del hombre en la Argentina uno de sus más destacados estudiosos. 

Francisco de Aparicio había macido en Buenos Aires el 6 de febrero de 1892. 
Después de haber cursado los estudios secundarios ingresó en la Faculted de 
Derecho y Ciencias Sociales y en la de Filosofía y Letras, Muy joven, casi 
adolescente y huérfano de su padre, debió emplearse en la administración na- 
cional para costear sus estudios- universitarios. No «coronó estos estudios por 
dificultades adversas a su voluntad, pero no obstamte ello su vida de estudiante 
fué intensa; en 1916 formó con un grupo de condiscípulos el Ateneo de Es- 
tudiantes Universitarios, cenáculo integrado por los jóvenes que poseían ver- 
daderas preocupaciones intelectuales y que con el correr de los años habrían 
de descollar como las más prestigiosas figuras de nuestras letras y nuestro arte. 

Desde su tribuna, la revista Ideas defendió paladinamente la actuación del 
estudiante argentino, que planteó el conflicto universitario de Córdoba y que 
daría origen a la reforma universitaria. Aparicio era redactor de Ideas y en 1918 
comienza a dirigir esta prestigiosa y vibrante revista. El manifiesto del Ateneo 
con motivo de los trágicos sucesos acaecidos en 1918 es prueba de la cordura 
y buenos propósitos que animaban a estos jóvenes, aunque a veces exaltados, 
por el mismo ardor propio de los años mozos, 

En las páginas de Ideas comienza a mostrar Aparicio su inclinación formal 
por la crítica de arte, por las ciencias antropológicas y la historia, a las cuales 
se habría de consagrar. Allí conocieron la luz pública sus ensayos sobre el 
Museo Etnográfico, sobre Juan B. Ambrosetti, Salvador Debenedetti y su libro 
Investigaciones arqueológicas en los valles preandinos de la provincia de 
San Juan. 
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Al crearse en 1920 la Facultad de Ciencias de la Educación en Paramá, de- 
pendiente de la Universidad del Litoral (hoy Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario). su creador y mentor, el ministro de Instrucción Pública, doctor An- 
tonio Sagarna, designó a Aparicio profesor de Arqueología de la sección His- 
toria de la Facultad. Com esta designación se afirma su afición juvenil por la 
arqueología argentina, y es así que en 1922 da a conocer, desde las páginas 
de la revista de la Universidad de Buenos Ajres, su "primer trabajo serio de 
investigación (1). 

Su permanencia en Paraná le da oportunidad de emprender el estudio de 
las manifestaciones plásticas e industria lítica de los primitivos habitantes de 
Entre Ríos y del litoral bonaerense, estudio que dura hasta el 15 de noviembre 
de 1930, fecha en que es designado encargado de la Sección Antropología del 
Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires. Pos- 
teriormente, el 29 de mayo de 1931, y siendo ya director el profesor Félix F. 
Outes, es nombrado jefe del Departamento de Arqueología. En este tiempo 
realizaba, durante las vacaciones, excursiones a las sierras de Córdoba, donde 
estudiaba la arqueología y la vivienda rural. Sus diversas publicaciones de 
arqueología cordobesa fueron refundidas en su trabajo de síntesis sobre el 
“tema aparecido en 1946 (2). 

En cuanto a sus observaciones sobre la vivienda actual, fueron amplia- 
mente estimuladas por el director del Museo Etnográfico (a la sazón antro- 
pológico y etnográfico), profesor Félix F. Outes, quien ayudó al profesor Apa- 
ricio con sus comsejos y dispuso inaugurar la Serie A de Publicaciones del 
Museo a su cargo, con el libro, fruto de las pacientes investigaciones de Apa- 
ricio. Apareció, así, en 1931, La vivienda natural en la región serrana - de 
Córdoba, el mejor trabajo que se haya editado hasta el presente sobre la 
vivienda en una determinada región argentina (3). Posee, además, un amplio adi- 
tamento referente al folklore material, en lo que respecta a mobiliario, el 
horno, la provisión de agua, los telares y las trampas. En este precioso libro 
de Aparicio se patentiza, más que en otros, la obra de su colaboradora eficaz 
de toda la vida, su esposa, doña Cristina Correa Morales de Aparicio, hija 
de artistas y estudiosos y estudiosa artista también ella, que ilustrara no pocas 
páginas de las publicadas por su esposo y al que acompañara en la casi tota- 
lidad de los viajes de estudio realizados. 

Ya siendo jefe del Departamento de Arqueología del Museo, el colega 
desaparecido emprende imteresantes y fructíferos viajes al Neuquen y- Santa 
Cruz; luego, en el verano de 1933-1934, el munífico gesto del ex director de 
la Escuela Argentina Modelo, doctor Carlos M. Biedma, yla colaboración 


(MD) Francisco de Aparicio: Nuevos hallazgos de representaciones plásticas “en el 
norte de la: provincia de Santa Fe, en REVISTA DE LA ININERSIOAO NACIONAL DE BuE- 
NOS AIRES, XLIX, 5-30. Buenos Aires, 1922. 

(2) The comechingon.and their neighbors of the sierras de Córdoba, en HANDBOOK 
OF SOUTH. AMERICAN INDIANS, ll, 673-686. Washington, 1946. . 

(3) La vivienda natural en la región serrana de Córdoba, en PUBLICACIONES DEL 
MUSEO ANTROPOLÓGICO Y ETNOGRÁFICO DE La FACULTAD DE FILOSOFÍA—Y--EETRAS, 
serie A, 1; 9, Buenos Aires, 1931. 
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prestada por el ingeniero Carlos Vallejo, le permite realizar un estudio en la 
región norte y oeste de la provincia de la Rioja, viaje en el que participára- 
mos, por nuestra cuenta, acompañando al profesor Aparicio. 

En 1938, por renuncia del profesor Outes, es designado Aparicio director 
del Museo Etnográfico. Durante su gestión al frente de lá casa de Ambrosetti 
prosigue la obra de publicaciones que iniciara Outes y emprende con alumnos 
de la Facultad una serie de viajes a los valles Calchaquies de Salta. La ciudad 
prehispánica de Tolombón era la meta de sus afanes en dichas expediciones. 

En 1943, el profesor Aparicio se retira de la función oficial, jubilándose. 

Desde 1930 venía desempeñando, a más de sus cargos en el Museo, la 
cátedra de Arqueología americana en la Facultad de Filosofía y Letras, en 
cuya casa ejerció también el mandato de consejero durante varios períodos. 

Paralelamente con esta labor docente desempeña cátedras de Historia en 
el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Fué ya en 1932 y 1933, al comenzar a frecuentar el Museo Etnográfico y a 
su director, el profesor Outes, que seguimos como- oyentes los cursos del 
profesor Aparicio, y en 1937, ya egresados de la enseñanza secundaria. parti- 
cipamos en otros del curso completo. En ese contacto de aula y en la labor 
de conferencista, Aparicio se nos reveló como un profesor brillante. Su método 
expositivo, la claridad de conceptos, la perfecta hilación y la agilidad del Jen- 
guaje, al que adornaba una simpática tonada españolizante, hacían de sus cla- 
ses y conferencias, como asimismo de la conversación diaria, un verdadero 
deleite para el oyente. 

Con su retiro de los claustros universitarios, en pleno vigor intelectual y 
físico y con toda una obra por delante, la juventud estudiosa perdía un pro- 
fesor irreemplazable. : 

Ahora, la muerte lo arranca definitivamente, cuando se esperaba de él toda- 
vía una labor proficua, pues-su dedicación era constante. 

Alrededor de un centenar de trabajos de investigación y divulgación nos ha 
dejado como obra el profesor Aparicio (4). 

Un último viaje al Brasil le había permitido localizar importante documen- 
tación sobre la conquista y colonización del antiguo Tucumán, con abundantes 
luces sobre los primitivos habitantes de esas regiones. Preparaba una edición . 
crítica del famoso libro del Padre Lozano Historia de la conquista del Para- 
guay, Río de la Plata y Tucumán, como asimismo dirigía, para la casa Peuser, 
una Geografía Argentina en varios volúmenes, con la colaboración de profe- 
sores en la materia. Muchos otros proyectos de viaje y publicaciones tenía el 
profesor Aparicio. según nos lo había expresado hacía poco, Es de desear que 
todo ese material no se pierda y que los colaboradores de las distintas obras 
que tenía entre manos lleven adelante estos trabajos, como el mejor homenaje 
que se pueda rendir a este estudioso, que dió lo mejor de sus energías por 
las ciencias del hombre, 

El profesor Aparicio era académico de múmero de la Academia Nacional 
de Bellas Artes, pertenecía además a la Sociedad de Historia Argentina y a la 


(4) Publicaciones de: Francisco de Aparicio, 14 págs., Buenos Aires, 1939. 
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Sociedad Argentina de Antropología, de la que había sido fundador y presi- 
dente en varios períodos. Fué también director de su publicación, la revista 
Relaciones. 

España le contó como huésped cuando en 1935 representara a su país en el 
Congreso de Americanistas de Sevilla, dejando un recuerdo imperecedero de 
su actuación descollante. 


Junián B. Cáceres FReYRE 


HOMENAJE A MISS ALICIA B. GOULD 


En el Archivo de Indias de Sevilla tuyo lugar el pasado mes de mayo la im- 
posición de la Encomienda de Isabel la Católica a la ilustre investigadora ame- 
ricana miss Alicia B. Gould, autora del famoso libro Los compañeros de Colón, 
tema al que ha dedicado toda su labor investigadora. 

El señor Bermúdez Plata abrió el acto con unas palabras alusivas a las ta- 
reas de la investigación americana y a su excepcional importancia dentro de la 
investigación de la grandiosa gesta colombina, Seguidamente, el ministro de 
Educación Nacional, tras imponerle el lazo de Isabel la Católica, dijo, dirigién- 
dose a miss Gould : «Este lazo que lleya el nombre de la reina que hizo posible 
la genial aventura del descubrimiento de América, no es la correspondencia a 
tanto desvelo vuestro, puesto al servicio de tareas investigadoras fecundas y de 
altísimo empeño, sino una muestra del verdadero cariño con que España paga 
el amor de quienes la sirven.» 

Miss Alicia B. Gould expresó su gratitud emocionadamente. «No tengo —dijo— 
lengua española, pero mi corazón, después de cuarenta años de labor en Es- 
paña, late en español.» Elogió la organización de logs Archivos de Indias y de 
Simancas «orgullo de España y de la investigación universal», y apuntó la con- 
veniencia de un frecuente intercambio no sólo de estudiantes, sino también de 
investigadores e historiadores. Terminó rindiendo homenaje en el recuerdo de 
sus figuras y de su obra histórica a los Reyes Católicos, factores del descubri- 
miento, y cerró su discurso expresando cómo vale la pena trabajar cuando ge 
trabaja por ensanchar la cultura universal, que tiene una de sus principales 
ramas en la investigación. 
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NOTICIAS VARIAS 


A CONFERENCIAS 


—Sigfrido A. Radaelli: La vida y las + 


personas en el virreinato del Plata. En 
- el Instituto «Fernández de Oviedo», del 
Consejo Superior de 
Científicas. Madrid. 
Refirióse al origen de la institución 
virreinal y a la reglamentación que 
tuvo para su ejercicio en América. Alu- 
dió a la población y condiciones so- 
ciales en el virreinato del Río de la Pla- 
ta, la vida en las ciudades y al desarro- 
llo de la capital, y enumeró la obra» 


Investigaciones 


llevada a cabo por los virreyes desde 
1777 hasta 1800. 

Al concluir la exposición del señor 
Radaelli, tuvo lugar un coloquio, en 
el que intervinieron el director del Ins- 
tituto, don Ciriaco Pérez Bustamante y 
el secretario don Manuel Ballesteros. 


—Manuel Ballesteros Gaibrois: El 
Centenario de Colón. En la cátedra «Ra- 
miro de Maeztu», Madrid. 

Expuso el señor Ballesteros el des- 
arrollo de la «idea Colón» al paso del 
tiempo, y cómo se va diferenciando a 
Colón de España e identificando sólo 
a Colón con su obra, como si ésta hu- 
biera sido exclusiva creación suya. Así 
se llega al siglo XIX, en que, por un 
lado, se desea averiguar todo lo que 
pueda saberse de Colón, y, por otro, 
se construye la leyenda de su excelsi- 
tud, samtidad y señeras virtudes, que 
sólo fueron comprendidas por la Rei- 
na, pero contaron con la enemistad de 
Fernando el Católico, leyenda negra del 
Descubrimiento, leyenda romántica de 
Washington Irving, el cantor de la Al. 
hambra. 


Hijo de estas posturas es el final del 
siglo XIX, com la celebración del cen- 
tenario del Descubrimiento y la redac- 
ción de la Raccolta colombina por los 
italianos, y el siglo XX, plagado de 
problemas, sobre el nacimiento, sobre 
su ciencia, sobre la actitud española 
acerca del' destino: último de sus restos, 
mezclándose entonces el localismo y el 
mal entendido amor patrio. Hoy, al ca- 
bo de medio milenio, ya no hay pro- 
blemas más que los verdaderamente in- 
solubles, y por un lado Colón ha sido 
reintegrado a su mundo, el de su tiem- 
po y el de los descubrimientos, y el 
Descubrimiento englobado en la obra 
general de los Reyes Católicos, 
centenario coincide con el de 


cuyo 
Colón 
mismo, 


—Angel Losada : 
de fray Bartolomé de las Casas : 


Dos obras inéditas 
Los 
tesoros del Perú y La apología contra 
Sepúlveda. En la cátedra «Ramiro de 
Maeztu». Madrid. 

Señaló la primera de estas obras co- 
mo esencial para el estudio de la ar- 
queología peruana. De La apología con» 
tra Sepúlveda, aunque ya su existencia 
se conocía, expone a la luz de nuevos 
documentos su origen y finalidad. 

El profesor Losada prepara la edi- 
ción crítica de ambas obras, con traduc- 
ción castellana, que van a publicarse 
por el Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas. 


—Arturo Berenguer Carisomo, profe- 
sor de Lengua y Literatura de la Unr 
versidad de Buenos Aires: Alfonsina 
Storni, la figura poética argentina de 
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su época. En la Facultad de Letras de 
Granada. 

Analizó el movimiento poético poste- 
rior a Rubén Darío, cuando a la muer- 
te del gran renovador de la poesía de 
habla hispana los nuevos poetas vuel- 
ven a buscar la ruta del romanticismo 
tradicional en el afán de dar salida a sus 
íntimos sentimientos, Entre estas voces 
destaca, por su calidad y su altura, la 
de Alfonsina Storni. 

Analizó su obra poética desde el pri- 


mer ensayo. Inquietud del rosal; sus 
producciones posteriores: El dulce 
daño,  Irremediablemente,  Languidez, 


Ocre, y su último libro de versos, Mun- 
do de siete pozos. 

La temática fundamental en la obra 
de Alfonsina Storni fué su pasión por 
la honradez, su defensa ante el ataque 
masculino, su feminismo —no al aire 
de las sufragistas británicas— y su amor 
por la naturaleza, en cuyo carácter pan- 
teísta ve el catedrático argentino un sen- 
tido religioso por el más allá, que vivía 
en ella soterrado bajo el ambiente de 
la época y la educación positivista rei- 
nante por aquel entonces en la nación 
argentina, 

—Sigfrido A. Radaelli, secretario de 
la Sociedad de Historia Argentina: Las 
invasiones inglesas del Río de la Plata 
de 1806 y 1807. En el Seminario de Es- 
tudios Americanistas de la Facultad de 
Madrid. 


Estudió la política inglesa en rela- 


Filosofía y Letras. 


ción con las invasiones, especialmente 
a lo largo del virreinato del Río de la 
Plata y la forma como se produjo la 
primera invasión de Buenos Aires en 
1806 y los ataques a Montevideo y Bue- 
nos Aires en 1807, Se refirió a las me- 
didas de previsión que adoptaron los 
virreyes. Señaló la coincidencia de los 
resultados de su investigación con la 
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que, desde el punto de vista militar, 
realizó el general Oscar R. Silva, actual 
embajador de la Argentina en España. 
Se refirió después de la reconquista de 
la ciudad la expulsión de los imgle- 
ses y a la situación creada por estos 
acontecimientos al virrey. Detalló, por 
las consecuencias de esos epi- 
sodios históricos, que ilustró con la lec- 
tura de trozos de documentos existen- 
tes en los archivos argentinos, Di 
yos, españoles e ingleses. 


último, 


—Felipe Barreda Laos, fundador de la 
cátedra de Historia de América en la 
Universidad de San Marcos, de Lima, 
y actual director de la Biblioteca Na- 
La investiga: 
ción directa en los archivos argentinos 
y la modernización de la historia hispa- 
noamericana. En el Club «La Rábida», 
de Sevilla. 

«Mi vocación de historiador —dijo el 


cional de Buenos Aires: 


conferenciante— me trae a Sevilla, por- 
que el Archivo de Indias de esta ciu- 
dad es uno de los más afamados semi- 
narios de ¡investigación histórica del 
mundo. No puede escribirse verdadera 
historia si mos limitamos a reproducir 
historiadores, cuyo criterio 
fué directamente impresionado por pa- 
siones candentes desatadas por los suce- 


textos de 


sos en que intervinieron. Los archivos 
preservan la vida en el movimiento de 
los tiempos, la perspectiva de la distan- 
cia nos libra de pasiones perturbado- 
ras; sin esa perspectiva no puede exis- 
tir certera visión histórica. La historio- 
grafía moderna, disponiendo de enormes 
colecciones documentales de los archi- 
vos, ha humanizado la historia, hacien- 
do circular en los «sucesos y personajes 
del pasado la corriente de vida que dió 
plenitud humana a la época, al suceso, 
al personaje.» 

Explicó cómo, debido a la concentra- 
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ción administrativa y política en: la 
Corona y en el Consejo Supremo de In- 
dias, el valiosísimo Archivo de Sevilla 
acumuló un tesoro documental único, 
por su importancia, para la historia his- 
panoamericana. Pero, aparte de esta 
fuente documental insustituíble, la in- 
-trahistoria, la corriente de vida que mo- 
vió el episodio objetivo, hay que bus- 
carla en otras fuentes adicionales: en 
las colecciones de documentos privados, 
inéditos, de los personajes que intervi- 
mieron; en los diarios privados, que 
estuvieron tan de moda en los siglos 
XVII y XVII; en las' bibliotecas par- 
ticulares de algunos estudiosos, que co- 
leccionaban copias de documentos in- 
éditos. Los archivos particulares o pri- 
vados, en América hispana, se multipli- 
caron y adquirieron enorme importan- 
cia con los sucesos concernientes a la 
emancipación y a la vida política in- 
dependiente de los nuevos Estados. Así 
como en la época de Julio César se pu- 
sieron de moda los «C mentarios», Na- 
poleón el Grande puso de moda las 
«memorias»; y cada caudillo de la re- 
volución americana, cada político de la 
época posterior, escribió sus memorias 
o dejá acumulado el material para su 
futura biografía. 

Describió las diversas épocas por las 
cuales había pasado el' aprovechamien- 
to de los fondos documentales priva- 
dos: considerados, primeramente, como 
relicario familiar inaccesible al inves- 
tigadorz adquiridos, más tarde, por el 
Estado, a veces por compra, y otras mu- 
chas por voluntaria donación de los 
particulares. En esta segunda época hay 
dos - etapas distintas: en la primera, 
los archivos nacionales son instituciones 
más o menos herméticas, alejadas del 
público; en la segunda, las ¡puertas se 
abren de par en par y la libre investi- 
gación adquieren inmenso vuelo, 
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Explicó cómo en la República Argen- 
tina la publicación de los fondos docu- 
mentales ha modernizado la Historia, 
rectificando muchos errores y muchas 
injusticias. 


—Manuel Sánchez Camargo: Signo de 
un pintor peruano. En el Instituto de 
Cultura Hispánica con motivo de la in: 
auguración de la Exposición de óleos 
y grabados del pintor peruano Carlos 
Bernasconi, Madrid. ¿ 

Puso de relieve y estudió la perso- 
nalidad y la obra de este joven artis: 
ta, perteneciente a la última generación 
de pintores peruanos, y en la obra del 
cual se aprecia cómo la pintura hispa- 
noamericana no tiene necesidad de in- 
fluencias extrañas para producirse. La 
pintura de Bernasconi —dijo el pro- 
fesor Sánchez Camargo— tieme todas las 
características de un gran pintor, es una 
pintura que entristece, una pintura de 
soledad que recuerda la tragedia solem- 
ne de Solana. 


—Gertrud Richert: Rugendas: un pin- 
tor alemán en Iberoamérica. En la cá- 
tedra «Ramiro de Maeztuw». Madrid. 

Inició su conferencia' describiendo la 
vida, un tanto bohemia, del que quiso 
ser «el Cristóbal Colón de la pintura», 
lo: que le llevó a dedicar todos sus in- 
gresos a los viajes, en los cuales cono- 
ció el continente americano, 


—Enrique Marco Dorta, catedrático de 
la Umiversidad de Sevilla: Evolucián 
del arte español en América. En Santa 
Cruz de Tenerife. 

Primeramente señaló los caracteres 
generales del arte español, que después 
de la Conquista pasó a América y en 
donde florecen, en el siglo XVI, el 
estilo gótico y los estilos del Renaci- 
miento, que siguen una evolución para- 
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lela a la que experimentan en la Pen- 
ínsula. En América, el barroco alcanza 
la cúspide de su evolución y produce 
monumentos más importantes aún que 
los de la propia España. 

Después pasa a estudiar los proble- 
mas que influencias del 
medio ambiente» en la ornamentación 
del arte hispanoamericano. La flora y 


suscitan «las 


la fauna, tan distinta de la peninsular, 
decoradores. A 
influencia del 
arte precolombino, que dice fué escasa. 
El arte prehistórico nada podía ofrecer 
en cuanto a procedimientos o elemen- 
tos comstructivos, y no hubo, por tan- 
to, una fusión del arte precolombino 
y el español semejante a la que en 
España había dado nacimiento al arte 


ofrecieron temas a los 
continuación analiza la 


mudéjar. Sin embargo, comentó varios 
ejemplos que parecen inspirados en mo- 
delos prehispánicos. 

Examinados estos aspectos, pasó a ex- 
poner cuál fué la aportación indígena: 
el modo de sentir el relieve, «en super- 
ficie y no en profundidad», de una ma- 
nera semejante a como lo labró el arte 
bárbaro, de coptos, bizantinos 
y visigodos después de la caída del im- 
perio romano. 


sirios, 


Esa manera antinaturalista de sentir 
el relieve aparece en Méjico en el si- 
glo XVI como en la capilla de Tlal- 
manalgo, y adquiere su más exacta ex- 
presión en las altiplanicies andinas del 
Perú y Bolivia, desde Arequipa hasta 
Potosí. Y cuando este estilo emigra a 
tierras más altas (hacia los 4.000 me- 
tros de altitud), ribereñas del lago Titi- 
caca, se hace aún más antinaturalista, 
como ei la sequedad del ambiente lo 
apartara de todo. 


—Alberto Silva: Antonio Blázquez, 
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“ 


S. J., evangelizador español en las sel- 
vas brasileñas. En el Seminario de Es- 
tudios Americanistas de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Madrid. 

A través de sus estudios y con emo- 
cionada palabra, el profesor Silva glo- 
só la personalidad casi olvidada del es- 
forzado misionero como aportación es- 
pañola a la civilización de los aborí- 
genes brasileños, y valoró la importan- 
cia de esta presencia hispánica en Bra- 
sil. 


A CICLO DE CONFERENCIAS 


En el Instituto Cuyano de Cultura 
Hispánica, de Mendoza, se celebra en la 
actualidad un ciclo de disertaciones a 
cargo del catedrático de Metafísica de 
la Universidad de Murcia, don Angel 
González Alvarez, que ocupa el cargo 
de profesor extraordimario de la Uni- 
versidad Nacional de Cuyo. El ciclo, 


que se inició el día 25 de abril último, 


versó acerca, del enunciado general, La 
idea hispánica del hombre. 


A CURSOS 


Durante el pasado mes de mayo se 
ha iniciado el curso organizado por el 
Instituto de Historia de la Facultad de 
Filosofía y Letras, de Rosario, acerca 
del tema La obra de España en Améri- 
ca. El encargado del mismo, don lIs- 
mael Sánchez Bella, catedrático espa- 
ñol, ha estructurado las disertaciones 
con arreglo a los siguientes nunciados : 
Descubrimiento y conquista, Los pro- 
blemas de gobierno, La política social, 
Economía y finanzas. Labor evangeli- 
zadora, Acción cultural y benéfica, Los 
leyes de Indias. : 


PUBLICACIONES DEL INSTITUTO «GONZALO 
"FERNANDEZ DE OVIEDO» PUESTAS A LA VENTA 


A) REVISTAS 


> 


I.—Revista de Indias (trimestral) .—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica” del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 100 pesetas; para Hispanoamérica, 100; ex- 
tranjero, 130. 


- 11.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
“ ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
a especialistas de la materia. Número suelto: España, 14 pese- 

tas; Hispanoamérica, 16; extranjero, 17. 


B) OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 

Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en “la tirada 

paa de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 

rador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 

Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II. ——Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIIIL,, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22 x 16), 512 págs., idem, 1942 
Vol. IM (1539-1559) (22x16), XI11-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 


tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento «de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origeñ español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; del III, 
50 pesetas. 


(Il. —Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. : 

Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 

sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- * 


mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das porel autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—PFrancisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 

Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25 x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 

Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 

e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 

villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 

Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 


. 


España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta. 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VIT.—León Lopetegui, S. TI. : El Padre José de Acosta, S. J., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 

De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 

Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto a Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan les viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 

: ción al estudio de la figura del «Gran Justador»,. Go- 

bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 

Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 

$7 - 2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años despuís por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—PFrancisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
por ———. Tomo 1: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histu- 
rías que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo : Relaciones diplomáticas 
entre- España y los Estados Unidos, según los documen. 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 

Comprende este minucioso catálogo, preparado "por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIII.—Ernesto Scháfer: Indice de la colección de docu: 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 


¡ E Tomo I. 509 págs. (25x 18). Madrid, 1946. Tomo II. 
| IX-525 págs. (25x 18). Madrid, 1947. 

Contiene este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él sigue un segundo volumen con el índice cronológico, La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
! seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
| lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
1 100 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5x 18). Madrid, 1947. 

Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 

| | de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 

Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 

en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 

tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del'volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 

Texto latino y versión castellana del poema'«De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480. páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos 111. Malta. XVI + 544 pá- 

. ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamentée dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en.las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. * 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
; IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547- 

1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 

615 páginas (25x17,5). Madrid, 1948. 

En este volumen han sido recogidos ais trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la personalidad del conquis. 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 


o 


los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas. 


XVIII.—Herman 'Trimborn: Señorío y barbarie en el 
valle del Cauca. Estudio sobre la antigua civilización 
quimbaya y grupos afines del oeste de Colombia. Versión 
del original alemán, por José María Gimeno Capella. Con 
59 ilustraciones entre texto, 68 láminas en negro y una 
a todo color. 523 páginas (24x17). Madrid, 1949. 


Sobre las antiguas crónicas y relaciones y los más modernos es- 
tudios y colecciones museísticas, se logra en esta cuidadísima obra 
la más cabal exposición científica de la civilización quimbaya. 
Precio, 120 pesetas. 


XIX.—Jaime Delgado: España y México en el siglo XIX. 
Tomo 1 (1820-1830). Prólogo de don Ciriaco Pérez Bus- 
tamante. “Tomo III. Apéndice documental (1820-1845). 
Madrid, 1950. XVI+478 y 644 págs. (25x 18 cm.) ; ilus- 
traciones en el 1. : 

Trata de las relaciones entre. España y México durante el si- 
glo XIX, a partir del movimiento iturbidista y se compondrá de 
tres volúmenes —dos de texto y un apéndice documental— de los 
cuales se han publicado ya el 1 y el 111, Hecha la obra con amplias 
proporciones y trabajada en los Archivos de Indias de Sevilla, Histó- 
rico Nacional y del Palacio Nacional de Madrid, ofrece multitud 
de pormenores que explican con claridad el desarrollo de las rela- 
ciones hispano-mexicanas durante los primeros decenios del si- 
glo XIX. ; , 

C) MISCELANEA AMERICANISTA 


I.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo I. 
Madrid, 1951, 558 págs. (25x17,5 cm.). 100 ptas. 
CIRIACcO0 PÉREZ BUSTAMANTE : D. Antonio Ballesteros. Bibliografía 

de D. Antonio Ballesteros Beretta.—ANrToNIO BALLESTEROS BERETTA : 

Una carta inédita de Cristóbal Colón.—JosÉ ALCINA FRANCH : Nue- 

vas interpretaciones de la figura del Shaman en la cerámica chimú. 

NARCISO ALONSO CorTÉs : El cronista Pedro Pizarro.—MIGUEL AR- 

TOLA: Los afrencesados y América.—EUGENIO ASENSIO: La carta 

de Gonzalo Fernández de Oviedo al cardenal Bembo sobre la na- 

vegación del Amazonas.—MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS: La mo- 
derna ciencia americanista española (1938-1950). — CONSTANTINO 

BAvLE, S. J.: Elecciones en los Cabildos de Indias.—CRISTÓBAL 

BERMÚDEZ DE PLATA: La cárcel nueva de la Casa de la Contratación 

de Sevilla.—ANTONIO BETHENCOURT : Proyecto de un €stablecimien- 

to ruso en el Brasil (1732-33).—BUENAVENTURA BONNET: El proble- 
ma del «Canarien» o «Libro de la conquista de Canarias».—JORGE 

Campos : Lope de Vega y el Descubrimiento Colombino.—JAIME 

DELGADO : La «Pacificación de América» en 1818.—BARTOLOMÉ EsS- 

CANDEL Y BONNET : Aportación al estudio del gobierno del conde del 

Villar: hechos y personajes de la corte virreinal.—RAMÓN EZQUE- 

RRA: Un patricio colonial: Gilberto de Saint-Maxent, teniente go- 

bernador de Luisiana.—VICENTE FERRÁN SALVADOR : El escultor y 


arquitecto español Manuel Tolsá en Méjico.—JuAN FRIEDE: Ante- 
cedentes histórico-geográficos del descubrimiento de la meseta chib- 
cha por el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada.—ENRIQUE DE 
GanDía : Buenos Aúres en guerra con Napoleón. 


I1.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo II. 

Madrid, 1951. 499 págs. (25x17,5 cm.). 100 ptas. 

FR. Lino G. GANEDO, O. F. M.: Un cronista peruano del si- 
glo XVII: Fray Diego de Córdoba Salinas.—FEDERICO GÓMEZ DE 
Orozco: Don Hernando Cortés.—M. HELMER: Commerce et 1s- 
dustrie au Pérou ú la fin du XVIII=e* siécle.—GUuILLERMO HERNÁN- 
DEZ DE ALBA: La misión de Bolívar a Londres en 1810.—MarIo 
HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA : El proyecto de comercio entre Te- 
xas y Luisiana (1778).—NIzves DÉ Hoyos Sancmo: Folklore de 
Hispanoamérica, La quema del Judas.—EmtIaNO Jos: El libro del 
Primer viaje. Algunas ediciones recientes.—CarLos J. LARRAIN: 
Valdivia y sus compañeros.—ANGEL LosADA: «De The sauris». Un 
manuscrito original e inédito del Padre Las Casas.—CArRMEN LLOR- 
CA VILAPLANA : Un proceso contra el mercantilismo. Francisco Is- 
nardi.—Guipo MANCINL GIANCARLO : La «Rusticatio Mexicana» de 
Rafael Landívar.—AMANDO MELÓN : Del Portulano de Juan de la 
Cosa a la Carta Plana de Martín Fernández de -Enciso.—CLAUDIO 
MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ : Censura de publicaciones en Nue- 
va España (1576-1591). Anotaciones documentales.—MIGUEL MuÑoz 
DE SAN PEDRO: Doña Isabel de Marcas, esposa del padre del con- 
quistador- del Perú.—JosÉ PLÁ CÁRCELES : España en la Micronesia. 
ROBERT RICART: Antonio Vieira y Sor Juana Inés de la Cruz.— 
VICENTE RODRÍGUEZ Casapo : Notas sobre las Relaciones de la Igle- 
sia y el Estado en Indias en el reinado de Carlos II1.—P. FERNANDO 
Rubro, O. S. A.: Las noticias referentes a América, contenidas en 
el manuscrito V-11-4 de la Biblioteca de El Escorial, —P. CARMELO 
SÁENZ DE SANTA María, S. J.: Importancia y sentido del manuscri- 
to Alegría de la verdadera historia de Bernal Díaz del Castillo.— 
CARLOS Seco: El último fracaso de la reina Carlota.—ALBERTO 
SILVA: El primer emigrante español en Brasil.—FERNANDO SOLER 
JARDÓN : Un incidente en el viaje a España de Juan Ortiz de Zá- 
rate. — MANUEL TEjaDO FERNÁNDEZ: Cartagena, amenazada.— 
V. V. VELA: Expedición de Malaspina.—CHARLES VERLINDEN : Lg 
probleme de la continuité en histoire coloniale.—ALÍsIN VIELLARD- 
- BARON: L*Intendant americain et l'Intendant francais.—Esquema 
- biográfico del Excmo. Sr. D. Antonio Ballesteros Beretta. 


111.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo III. 
Madrid, 1952. 656 págs. (25x17,5 cm.). 

ENRIQUE ALVAREZ LÓPEZ: Comentarios y anotaciones acerca de 
la obra de don Félix de Azara.—José PÉREZ DE BARRADAS': Estado 
actual de los estudios etnológicos sobre las muiscas del reino de 
Nueva Granada (Colombia).—FRranz Caspar: Los indios tupari y 
la civilización.—AILBERTO ESCALONA Ramos: Una interpretación de 
la cultura maya mexicana.—EMILIO HARTH-TERRE : Francisco Be- 
cerra, maestro de arquitectura. Sus últimos años en Perú.—RI- 
CHARD KONEIZKE: La emigración española al Río de la Plata du- 
rante el siglo XVI.—PEDRO DE LETURIA, S. I.: Conatos franco- 
venezolanos para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 


favor de la independencia hispano-americana.—GUILLERMO LoH- 
MANN VILLENA : El limeño don Juan de Valencia el del Infante, pre- 
ceptista taurino y Espía Mayor de Castilla. —Markro J. MAGARIÑOS 
DE MELLO : La política exterior del imperio del Brasil y las inter- 
venciones extranjeras en el Río de la Plata, Antecedentes de la 
misión Ouseley-Deffadis.—E. Markos, S. I.: El tratado de límites 
entre España y Portugal de 1750 y “las Milibats del Paraguay. — 
GUILLERMO PORRAS MuÑoz: Bernardo de Gálvez.—JerRÓNIMO Ru- 
Bio : Un amigo de la Condamine: Armona.—RODOLFO BARÓN Cas- 
TRO: Epílogo al homenaje de don Antonio Ballesteros. 


D) TIRADAS APARTE 

I.—Enrique Alvarez López: Comentarios y anotaciones acer- 
ca de la obra de don Félix de Azara, Madrid, 1952. 62 pá- 
ginas, 4.*, 25 ptas. 

11.—José Pérez de Barradas: Estado actual de los estudios 
etnológicos sobre los muiscas del reino de Nueva Gra: 
nada (Colombia). Madrid, 1952. 66 págs., 4.*, 50 ptas. 

IIT.—Franz Caspar : Los indios tupari y la civilización. Ma- 
drid, 1952, 32 págs., 4.”, 20 ptas. 

IV.—Alberto Escalona Ramos: Una interpretación de la 
cultura maya mexicana. Madrid, 1952. 128 págs., 4.”, 
75 ptas. 

V.—Emilio Harth-Terre: Francisco Becerra, maestro de ar- 
quitectura, Sus últimos años en Perú. Madrid, 1952. 
24 págs., 4.”, 15 ptas. 

VI.—Richard Konetzke: La emigración española al Río de 
la Plata durante el siglo XVI, Madrid, 1952. 62 pági- 
nas,”4.”, 25 ptas. : 

ia, S. L.: Conatos franco-venezolanos 
para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 
favor de la independencia hispano=americana. Madrid, 
1952, 44 págs., 4.”, 20 ptas. 

VIT.—Guillermo Lohmann Villena : El limeño don Juan de 
Valencia el del Infante, preceptista taurino y Espía Ma- 
yor de Castilla, Madrid, 1952. 74 págs., 4.”, 30 ptas. 

IX.—Mateo J. Magariños de Mello: La política exterior del 
imperio del Brasil y las intervenciones extranjeras en el 
Río de la Plata, Antecedentes de la misión Ouseley- 
Deffadis. Madrid, 1952. 70 págs., 4.”, 30 ptas. 

X.—F, Mateos, $. I.: El tratado de límites entre España y 
Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay. Madrid, 
1952. 48 págs., 4. 7 , 20 ptas. 


E Beliardo de Gálvez. Ma- 
drid, 1952. 50 págs., 4.”, 95 ptas. 
XIT.—Jerónimo Rubio: Un amigo de La Condamine: Ar- 


mona. Madrid, 1952. 26 págs., 4.”, 15 ptas. 


BIBLIOTECA DE HISTORIA HISPANO-AMERICANA 


El fondo editorial de las Publicaciones de la Biblioteca 
Hispano-americana ha pasado por donación de sus poseedo- 
res al Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». El extra- 
ordinario interés de los trabajos que componen la colección 
es causa de que la mayor parte de ellos se encuentren agota- 
dos. A continuación se indican los títulos de las publicaciones 
* y el precio de aquellas de las que aún quedan escasos ejem- 
plares. 


Eliseo Cantón : Historia de la Medicina en el Río de la Plata. 
Vol. 1.—Madrid, 1998, 4.*, 466 págs. (agotado) . 
Vol. II. —Madrid, 1928, 4.585 págs, (agotado). 
Molle —Madrid, 1928, IV, 676 págs. (agotado). 
Vol. IV.—Madrid, 1928, IV, 484 págs. (agotado). 
Vol. V.—Madrid, 1928, IV, 503 págs. (agotado). 
Vol. VI.—Madrid, 1928, IV, 469 págs. (agotado). 

Colección de las Memorias y Relaciones que escribieron los 
Virreyes del Perú acerca del estado en que dejaban las 
cosas generales del Reino, 

Vol. I, por Ricardo Beltrán y Rózpide. Madrid, 192, 
4.%, 304 págs. 100 ptas. 

Vol II, por Angel de Altolaguirre. Madrid, 1930, 4.*, 
301 págs. 150 ptas. 

P. P. Pastells: El descubrimiento del Estrecho de Magalla- 
nes. Vol. I (agotado). Vol. II. Madrid, 1920, 4.* 410 pá- 
ginas. 300. ptas. 

Jerónimo Bécker y José María Rivas Groot: El Nuevo Reino 
de Granada en el siglo XVII. Madrid, 1921, 4.*, 312 pá- 
ginas. 400 ptas. 

Cayetano Alcázar: Historia del Correo en América. Madrid, 
11920, 4.”, 347 págs. 250 ptas. 

Marqués de Lozoya: Vida del segoviano Rodrigo de Con- 
treras, gobernador de Nicaragua. Madrid, 1920, 4.” 366 
páginas (agotado). 

Antonio: Bermejo de la Rica: La colonia del Sacramento, 

- Su origen, desenvolvimiento y vicisitudes de su historia. 
Madrid, 1920, 4.”, 308 págs. (agotado). 


Otras revistas del Patronato “Menéndez Pelayo" 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto «Miguel Asín». 

Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y ar- 
queología de la España musulmana, 

Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 

ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto Español de Musicología. 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el es- 
tudio científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente 
a la cultura musical española, da también cabida en sus páginas a temas uni- 
versales de ¡índole musicográfica, relacionados directa o indirectamente 
con ella. Precio del tomo anual: 60 pesetas. 

ARBOR.—Revista General de Investigación y Cultura. 

Recoge, en su plena síntesis humana y doctrinal, los temas cultivados 
por todos los Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
dando a $us páginas una abierta e interesante universalidad. 

Precio del ejemplar: 12 pesetas. Suscripción anual: 100 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto «Diego Velázquez». 

Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se con: 
sagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte ex- 
tranjero. Trimestral. Número suelto ; 18 pesetas. Suscripción anual ; 60 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto «Diego 
Velázquez». 4 
- Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la pre- 
historia y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesctas. 
(La suscripción conjunta de Archivo Español de Arte y Archivo Español de 
Arqueología, tiene opción al 25 por 160 de descuento en el importe de una 
de estas revistas.) 

BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 

Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos 
sobre estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Tra- 
bajos, Varia, Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un 
volumen de más de 300 páginas de texto y un centenar de láminas papel 
couché. Precio del volumen: 90 pesetas. 

CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto '«Padre 
Sarmiento». 

Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho para quienes tra- 
bajan dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnogra- 
fía de Galicia, divulgando, además, ampliamente, la bibliografía siste» 
matizada. 

Trimestral, Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 

CUADERNOS DE LITERATURA.—Publicación del Instituto «Miguel de Cer- 
vantes». . 

Publica en cada fascículo estudios críticos extemsos, ensayos breves, na 

tas, crónica general del movimiento literario y otras de aquellas manifesta- 


ciones culturales relacionadas con él —Teatro, Cine, Música—, asi como 
críticas de los libros más notables y una biografía que da al lector el 
movimiento literario mundial. 
Incluye, en cada uno de sus fascículos, un suplemento titulado «Hojas 
Literarias», en que aparecen obras de escritores consagrados, y las olvi- 
dadas en viejos manuscritos y libros. 

Bimestral. Número suelto: 12 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas.” 
£MERITA.—Publicación del Instituto «Antonio de Nebrija». 

Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudio- 
sos españoles al corriente de los estudios e investigaciones de lingiiística in- 
doeuropea y filología clásica, y a la vez ser un índice del progreso de estos 
estudios en España. 

Semestral. Número suelto: 35 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

HISPANIA.—Publicación del Instituto «Jerónimo Zurita». 

Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes 
y bibliografía de historia de España y universal. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suseripción anual: 60 pesetas. 

MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto «Santo Toribio de Mo- 
grovejo». 

Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros mi- 
sioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos empleados 
en cada una de ellas. 

Cuatrimestral. Número suelto: 14 pesetas. Suscripción anual: 35 pesetas. 

REVISTA BIBLIOGRAFICA Y DOCUMENTAL.—Publicación del Instituto 
«Miguel de Cervantes». 

Dedicada a la investigación bibliográfica española. éprodaes textos inédi- 
tos o raros. Inserta estudios y notas sobre impresos y manuscritos valiosos . 
o desconocidos. Publica en láminas sueltas colecciones de autógrafos y ma- 
nes y retratos de bibliógrafos, bibliófilos e impresores famosos. 
nuscritos notables, obras tipográficas artísticas e interesantes, encuadernacio- 

Trimestral. Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 70 pesetas. 

REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA.-—Publicación del Instituto «Miguel 
de Cervantes». 

Comprende esta revista estudios de lingiiística y literatura ad y 
da información bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españo- 
les y extranjeros referente a filología española. : 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 
lázquez». - : 

Abarca estudios no limitados a estética filosófica, sino extensivos a teoría 
y ciencia del arte estilístico, poético, teoría de la música y bibliografía. 

Trimestral. Número suelto: 11 pesetas. Suscripción anual: 40: pesetas. 

SEFARAD.—Publicación del Instituto «Benito Arias Montano». 
Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próxi- 
REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto «Diego Ve- 
mo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofre- 
ce rica sección bibliográfica. con detenido examen del estado último de 
las cuestiones. 
Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 
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20 pesetas 


